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Los conocimientos del Criador del cielo y de 
la tierra, y del homenage que le es debido, con-
servados hasta el diluvio en su pureza, se debi-
litaron despues poco á poco, mediantela corrup-
ción de las costumbres, entre los descendientes de 
Gam, cuya conducta le hizo merecer la maldición 
de su padre Noe. Luego que pasó esta corrup-
ción del corazon al alma, la cubrió de tinieblas. 
Los| Angeles rebeldes, tratando de perder el 
hombre, ya que no podían borrarlas ideas de un 



Dios y del culto que le es debido, grabadas en 
su alma, se aplicaron, en medio de esta corrup-
ción general, á confundirlas y defigurarlas. 
Conservaron de ellas lo que no lesera posible 
destruir, pero cuidaron de corromperlo y de 
divertir al hombre con un simulacro de culto 
que no incomodase mucho á sus pasiones. Atre-
viéronse también estos Espíritus á tomar las 
apariencias de la divinidad para usurpar su culto, 
mezclándole rasgos extraños y ridículos qu¡ 
llegaron á formar un fantasma de religión. Con 
arreglo á su plan, reemplazaron la verdad con 
fábulas adaptadas á las inclinaciones de los co-
razones corrompidos : formaron un compuesto 
monstruoso de falsedades impias é indignas sir-
viéndose del fondo de la verdad» resultando por 
ello enteramente desconocida. En este mismo 
fondo de la verdad apoyaron su falso culto, en 
que no hubieran pensado, ni hubieran consegui-
do se admitiera, si no hubiese existido el verda-
dero, que por precisión deseaban incitar, como 
iaprueban Tertuliano, San Agustín, Pascal, y 

otros Pasó bien pronto la seducción de la raza 
de Cam á la de Sem, y se esparció la tiranía de 
los espíritus malignos por todo el universo. 

El único pueblo elegido con preferencia entre 
lodos los demás, recibió y conservó un conoci-
miento particular de Dios, y del modo con que 
gustaba se le honrase. Abraham, destinado á 
ser padre de este pueblo, tuvo cuidado de pro-
pagar el verdadero conocimiento de Dios en Cal-
dea, Fenicia ó en el pais de Canaan, y en el 
Egipto2, y de cultivarle con una constancia infa-
tigable, principalmente en su familia. 

El pueblo que salió del Egipto, fué escogido 
y separado de los otros s , no solo en beneficio 
suyo sino en el de todos, para que hubiese 
una Nación distinguida, encargada de guar-
dar fiel y solemnemente puro é intacto el 
depósito de lo que se dignó Dios enseñar á los 

1 SAN ACCSTIN, De la Ciudad de Dios, LIB. xv iu , cap. 13. — 
Pensamientos de Pascal, cap. 27, n . 16. 

' JOSEFO, lib. I de su Historia de los Judíos, cap. 7. 
No tus in Judaia Deus, el in Israel magnum nomen ejus. 



DISCURSO 

hombres acerca de sí mismo, depósito que guar-
do con tanto mas cuidado, cuanto que debia ser 
el contenido de todos sus libros de historia, mo-

; a I y r e l ¡ í í i 0 n - C o n todoeso, las demás naciones, 
(en tanto que se los admitiese en lugar de los hi-
jos de Abraham), no se vieron abandonadas por 
"ios, sin hacer mención de los caracteres de reli-
S'on que haimpresoen lasalmastodas,hizoque 
se esparcieran las luces del conocimiento de su 
divinidad por todos los paises mediante la coope-
ración de los hijos y nietos de Noe, gefes de to-
das las naciones, así como también por otros me-
dios de que hablaremos despues; lo que no hu-
biera podido menos de fructificar, si la corrup-
ción del corazon no hubiera sofocado las semillas 

Nunca faltó quien diera testimonio de Dios en 
medio de las naciones paganas; dejóse oír su voz 
por ellas, y aunque ciegamente dedicadas á la 
idolatría, han conocido por modos diferentes 
q«e aun habiendo dejado á Dios, siempre estuvo 
el Señor entre ellos. Los demonios mismos, que 
mantenían en sus errores á los Gentiles, dete-
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nian por orden suya el curso de sus imposturas 
por las confesiones mas terminantes que hacían 
de su gloria, y de su propia vergüenza 1 ; con-
fesiones que hubieran sido capaces de desenga-
ñar á estos hombres ciegos y corrompidos, 
con tal que hubiesen querido abrir los ojos 
á la luz, y se hubieran dejado guiar hácia 
ella. 

Cuidó él también de que se sembraran entre 
los errores del Paganismo contradicciones tan 
evidentes que chocaron álos paganos, que se pa-
raron á considerarlas. Siguiendo, no obstante la 
corriente del vulgo mas bien que su propia con-
vicción, no se han abstenido de adoptar contra 
su conciencia religiones cuya falsedad les era 
conocida. 

Sócrates que no podia disimular lo que sentía 
sobre las falsas divinidades y las supersticiones 
ridiculas de su pais, pagó con su vida la libertad 
en manifestar su dictamen; y el rey Numa, fun-

' Como en San Marcos, cap. I, v. 25, 24 y 23, y en los Hechos 
apostólicos, cap. 16, v. (7. 

1. 



dador de la religión de los Romanos1, quien, 
dicen, conoció los libros de Moisés, condenando 
aquellas divinidades y religiones con que habia 
engañado al pueblo para corroborar su Estado, 
hizo que enterraran con él "su secreto en dos 
cajas, que se hallaron largo tiempo despues en 
su sepulcro2 . Habia puesto en la una todo lo 
concerniente al establecimiento de la religión 
romana escrito en latin, y en la otra libros escri-
tos en. Griego intitulados de la Sabiduría, que 
destruían los fundamentos de su misma religión. 
Queriaque los venideros siglos á lo menos le 
hicieran justicia sobre un punto tan delicado, y 
no le culpasen por haber creído verdadera una 
religión que reconocía como ridicula, y que au-
torizaba únicamente movido de ambición. Los 
magistrados romanos tan poco prudentes comó 
él mandaron quemar unos libros que trastorna-
ban la religión de su imperio. 

' Numa ex his gua á Mose tradila stmt adjutus, lib. i, 
Stromat. de S. Clemente Alejandrino. 

! T I T O - L I T I O , l i b . XL, n . 2 9 ; y VALERIO MÁXIMO, l i b . i , c a p . i . 

j j f -

Muchos autores han creído que Numa era Pi-
tagórico por la conformidad que tenían sus 
máximas particularmente religiosas, con las de 
Pitágoras, aunque este fué posterior á Numa 
mas de un siglo, y aunque no vino á Italia sino 
en tiempo de Tarquino el antiguo. Laopinion de 
los que dicen habia conocido Numa los libros de 
Moisés, se confirma por lo que Plutarco escribe 
afirmando se decia que él habia sido instruido 
en materias de religión por algún bárbaro que 
supo mas que Pitágoras, aunque este hubiese, 
conocido y estudiado los libros de los Judíos 
Este bárbaro debió ser algún Judío. 

Los otros sabios, filósofos y poetas han sido 
de la misma opinion que Sócrates; pero intimi-
dado al verle condenado á muerte, no se atre-
vieron á declararse. P l a t ó n y Cicerón, gefes 
entre los Griegos y Latinos, con Homero y IQS, 
otros de mayor distinción, han dejado en muchos 
lugares declaraciones disfrazadas, ó muy disi-

v , • • . !) .¡jm,W>'' VjV IjIlWsSf 

• mé A r ' I- J ^ * _ -8*-1 
4 PI.ATOS, en su carta segunda á Dionisio. .' '• f 



muladas de sus verdaderas opiniones, contrarias 
a las religiones que profesaban; y, c o n todo eso 
arrastrados por el torrente, establecen la regla 

g a r u a d a e n , a r e , i g i o . q . s e b a l ^ 

El amor de,a verdad y de la religión inspiraba 
— celo á estos sabios y J s o f o s , qu e 

. raaos a los D,oses inmortales estaban exceo 
tuados P ^ las leyes de tales impuestos, sostengan 
'os arrendadores q U e no debían r e a t a r s e v 
mantenerse en e, concepto de inmortales^ Dio-
ses Jos que se habian conocido hombres1 

r a m ^ 9 ^ S e d Í f U n d Í Ó s u s d - e r s a s 

T T G S ^ t 0 d 3 , a t i e r r a ' h a b í a « » e n . 
Z r a a d ° r a C Í O n d e l ° S d e , 0 S ' a s t r o s » de 

milicia celeste2, y'de los demás cuerpos 

' M S l a " m a 61 Vers" "del Deuteronomio. 

grandes de la naturaleza, cuyo resplandor y 
orden hermoso excitaba la admiración. No quie-
re esto decir que los instruidos los conceptuasen 
divinidades; estaban persuadidos únicamente de 
que en estos cuerpos maravillosos habitaban 
sustancias espirituales y que los animaban uni-
das á ellos como lo está nuestra alma con el 
cuerpo, cuyo er ror , expresado por Virgilio1 

fué refutado por Cicerón 2. 

A lo& principios adoraban estos grandes cuer-
pos, sin edificarles templos, sin formarles imá-
genes, y no se daba nombres particulares á tales 
inteligencias; los mas ilustrados de estos idóla-
tras reconocian una inteligencia suprema. Por 
esto notaron Lactancio3 y san Agustín 4 que 
entre todas las idolatrías esta se alejaba menos 
de la verdad. 

> - • 

' Mens <igitat molem, el loto se corpore miscet. .Eneid., 
iil). 6. » 

5 CICBB., lib. ni,-ÜE fíat. Beor., desde el n . 2 al 6. 
! LACTANCIO, l i b . i , c a p . 3 , l i b . m , c a p . 3 . 

' SAN AGUSTÍN, De la Ciudad de Dios, l i b . IY, c a p . 31 , v 
lib. VII , cap. 6. 



Atribuyese comunmente al Egipto este princi-
pio de idolatría, con el conocimiento de los astros 
por la posteridad maldita de Cam y de Canaan - ' 
padres de los Egipcios y Fenicios; porque tras-
plantados estos conocimientos y errores entre 
los Egipcios, tomaron aumento y recibieron la 
torma bajo la que pasaron á los Griegos y á los 
demás pueblos, que los recibieron todos de los 
l e p a o s . Entre ellos se habían conservado los 
mas antiguos monumentos, y sin ir mas lejos se 
losha reconocido generalmente por los primeros 
maestros y autores. 

Pero los que han indagado y seguido las cosas 
mas en su origen, han encontrado y hecho ver 
que la observación de los astros, la idolatría 
de su culto y las adivinaciones habían comenzado 
l*>r los Caldeos, entre quienes se esparcieron los 
descendientes de Canaan despuesque conquista-
ron el pais. Según esto los autores antiguos» 
atribuyen la invención á Belo ó Nemrod, nieto de 

' Génesis, cap. 9, v. 25 
! JOSEPO, fíisl., lib. i, cap. 4. 

Cam, y Plinio 1 se la concede á Beroso Cal-
deo. 

La posteridad de Sem que se habia establecido 
la primera en este pais, se infectó bien pronto 
de este veneno, por la mezcla con los vencedores, 
que unidos á ella se establecieron en estas her-
mosas regiones hácia el tiempo de Sarug 2 y de 
Nacor, el primero bisabuelo y el segundo abuelo 
de Abraham, quien halló su patria y parentela 
corrompidas con el mismo3. San Epifanioindica 
lambien el principio de la idolatría en tiempo de 
este Sarug 4. 

Procuró Abraham restablecer allí, á lo menos 
entre sus antiguos habitantes que como él des-
cendían de Sem, el conocimiento del verdadero 
Dios, del principio del mundo, y el de la verda-
dera Religión que no estaban enteramente bor-
rados, y despues que recibió la orden de Dios 

í iuBTl finÍJ 'íQíi óülrihn'(AiPJ"!II ' j ,¡ ,, 

' PUMO, Hist. nal., cap. 57 del lib. 7. 
' Sarag, sexto descendiente de Sera. 
s JOSUE, cap. 24. v. 2 y 14. 
4 Tomo I de las Herejías, lib. 1. 



para dejar su tierra, llevó estos conocimientos al 
Egipto y la Fenicia. Su nieto Jacob ó Israel y su 
vizníeto Josefse establecieron en Egipto, donde 
por espacio de tres siglos, ellos y sus deseen' 
dientes acabaron de fijar estos bellos conoci-
mientos, dejando monumentos de todas clases 
y pruebas de toda especie. Cuando salieron del 
Egipto los llevaron consigo al pais de Canaan ó 
* emcia donde los habia sembrado en otro tiem-
po Us, hijo de Aram, hijo de Sem, que habitaba en 
este país y que habia edificado la ciudad de Da-
masco1. Abraham, quien por orden de Dios 
había pasado allí una parte de su vida, no se ha-
bía descuidado en cultivarlos. 

El Egipto, durante la larga morada en él de 
los Israelitas, se llenó tanto de todos los bellos 
conocimientos que habían llevado, y que se ha-
bían naturalizado allí, que sus habitantes del 
tiempo de Moisés, poseyéndolos por una tradi-
ción inmemorial, los miraban como originarios 

4 JOSKFO, lib. i de s u ffísioria, cap. 6. 
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de su pais, y nacidos con los primeros Egipcios. 
Tal vez fué esto lo que los hizo pensar que su 
pais habia producido los primeros hombres, 
dándoles la opinion de una antigüedad fabulosa, 
éhizo que portodas partes se llamasen los gran-
des conocimientos del principio del mundo, de 
los astros, y de toda la naturaleza, eiencias de 
los Egipcios, aunque los hubiesen tenido de los 
Hebreos : lo que no debe parecer extraño, pues 
que los Hebreos, por el mucho tiempo que vi-
vieron en Egipto, se llamaron ellos mismos Egip-
cios, según la común opinion referida por Tácito 
entre diversas opiniones, que todas hacen á la 
nación judía muy antigua, y que también con-
vienen en su salida de Egipto bajo su caudillo 
Moisés. 

Diodoro Sículo, enseña que los sacerdotes de 
Egipto quieren atribuirse la astronomía, las 
adivinaciones, agüeros, las interpretaciones de 
sueños y los prodigios ; pero los deben á los Cal-
deos, que gastaban toda su vida en estudiar filo-
sofía, y que estaban tan adheridos á sus reglas 



para el culto de los Dioses, que jamas ha sufrido 
en ellos cambio alguno \ 

Como se mezclaron en Egipto los-grandes 
conocimientos que habia del criador y del prin 
cipio delmuodo, con los errores de la idolatría 
favorecida esta por las inclinaciones y háb¡to¡ 
desarreglados, se consolidó y acabó de desfigu-
rar lo que habia tomado del verdadero culto ;de 
allí vino aquella religión monstruosa é imposible 
de concebirse, que conservó, junto con los pri-
meros conocimientos imposibles de olvidarse 
ios hechos brillantes de las primeras historias' 
qne quiso apropiarse el £ g ¡ p t 0 por las alteracio-
nes con que la mezcló según sus costumbres é 
intereses. 

Como los primeros pasos hacia el error con-
ducen a todos los extravíos, despues de haber 
imaginado divinidad en los asiros, s e pensó ha-
ber alguna relación entre ellos y los animales-
y por las especies de prodigios que se presenta-

1 D.OOOBO, I i b . d e sn Biblioteca histórica, n.2L. 
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ban en algunos de estos, ó por el temor que se 
les tenia, ó la utilidad que de ellos se sacaba, 
vinieron á dar en el culto de los astros y desde 
este al de las bestias, lo que dió motivo á la falsa 
tradición, de que los dioses se habian retirado en 
otro tiempo al Egipto bajo la forma de animales1. 
Prostituida ya de este modo la divinidad, se atri-
buyó sucesivamente á los hombres poderosos y 
temidos, y los que habian hecho algún beneficio 
señalado al género humano. Diodoro 2 enseña que 
con el intento de que los reyes se atrajesen la ve-
neración y gratitud délos subditos, se llegó á dar-
les adoracion como á los Dioses. A las virtudes 
era á quien se daban estos honores3 , y no á la 
divinidad de los príncipes, en fin se abatió la 
opinion de la divinidad hasta las plantas y todas 
las producciones déla naturaleza. 

Confundido todo de esta suerte se dieron á 

' D I O D O R O , I i b . i , s e c . 1 y 2 , n . 2 2 . 

' I I i s de causis JEgyptii, non secus ac si veri essent dii ado-
rare et religiosé colere videntur. DIODOBO, lib. i, sec. 2. 

5 Quorum virtutibus isli honores habentur non immortali-
bus. Cíe., De Nat. Deoi-., lib. m , 11. 43. 



l o s á o s l o s nombres de hombres y ^ ¡ m a l e s 

por los mismos d r i z a d o s . Se hicieron mnchos 
D.oses del mismo nombre, y sin consultar con la 
azon se forjaron en diferentes tiempos y países, 

según sus costumbres y su vanidad. 

Mucho tiempo despues que comenzó la idola-
tría de los astros y animales, despues de Abra-

y a U n d e M o ¡ s<* "lisrno, y no en otro 
fempo, se ocurrió trasformar en Dioses á los 
hombres, pues aunque Belo ó Nemrod hubiera 
querido hacerse adorar (como lo han dicho algu-
nos), la locura de un conquistador que quiere 
no crean los pueblos subyugados por sus armas 
otra cosa superior á él, no parece haber tenido 
resultado alguno, y no era mas que un bosquejo 
muy imperfecto de la idolatría que despues esta-
bleció á hombres en el cielo confiándoles la 
conducción del universo. 

Por esto enseña Platón' que los primeros idó-
latras y aun los primeros Griegos no adoraban 

' In Cratylo. 
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mas que los astros, el cielo y la tierra, que eran 
aun en su tiempo los únicos dioses de muchas 
naciones bárbaras. 

Herodoto' escribe que mientras la primerdura-
cionfabulosa, atribuidapor losEgipcios á su país, 
nunca se hahia representado ni imaginado Dios 
alguno bajo la forma humana. Y Sanchoniathon 
(que antes de la guerra de Troya babia escrito la 
historia de los Fenicios y de los asuntos de los 
Judíos tomada délos monumentos públicos y sa-
grados no sospechosos, según el relato de Eu-
sebio, á quien sigue Bochard2), enseña que solo 
mucho tiempo despues que se dejaron llevar 
los hombres á la idolatría, fué cuando vinieron 
á rendir adoracion á otros hombres, dándoles 
los nombres de Dioses naturales, Apolo, Júpiter, 
Osiris, Ceres y Baco. Esto es lo que se halla tam-
bién en Diodoro3 quien-viajara por Europa y 
Asia para instruirse en lo que ha escrito. 

' Lib. ii, n . 142. 
A EUSEBIO, lib. i, cap. 6 de su Preparación evangélica. - Bo-

CBÍRD, en su Cunaan, lib. n , cap. 2 y 17. 
3 DIODORO, l i b . i , n , 8 . 



Entre estos hombres dioses, los mas antigaos se 
copiaron de los Patriarcas y de los hombres 
ilustres de nuestras Escrituras santas, quienes 
habían ¡lustrado y civilizado al género humano, 
le habian hecho conocerlas cosas divinas,las 
ciencias y artes mas necesarias, y que habian 
obrado maravillas superiores al poder humano. 

Hizose pues entrar en la teología pagana la 
naturaleza, las historias de las divinas Escritu-
ras, algunos rasgos de Historias profanas, in-
venciones de poetas, y antiguas tradiciones des-
figuradas por el tiempo. Pero lo que mejor se 
ha conservado de este monton sin orden, es lo 
concerniente á los hombres : habíase tomado de 
los originales y de las ideas de nuestros libros 
santos, que son los mas antiguos de los monu-
mentos todos. Esto es loque consta en ellos, sin 
recurrir á las explicaciones físicas ni á las Histo-
rias profanas. i • 

Los grandes conocimientos acerca de las pri-
meras verdades reveladas, del principio del 
mundo, de los movimientos y orden de los cuer-

/ 
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pos celestes, ya que se consideren originados de 
los Caldeos, ya que se miren como Egipcios, se-
gún se ha tenido por costumbre, así como los 
primeros acontecimientos célebres que con ellos 
se han mezclado despues, se deben igualmente á 
los Judíos, que han instruido á todos los demás y 
por quienes vinieron á ser Egipcios. Así es que 
Moisés, llamado también Egipcio \ que los habia 
aprendido por la tradición constante de sus pa-
dres, teniéndolos estos de los primeros hombres, 
y á quien despues se habian confirmado por 
la revelación divina, es anterior con muchos si-
glos á los mas antiguos escritores, historiadores 
ó poetas, que de ellos hacen mención. De él y 
de los otros escritores judíos que le han se-
guido, es de donde han tomado todos los otros 
por confesion unánime de los sabios, cuanto 
tienen de mas grande y antiguo; han enriquecido 
sus escritos con lo que han sacado de estos mo-
numentos sagrados, que les eran muy conocidos 

* Exodo, cap. H, v. 19. 
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Siglos antes que se hiciese la traducción de ellos 
de orden de Tolomeo Filadelfo, y antes de las 
conquistas de Alejandro, como se justificará por 
hechos incontestables. 

Estos hechos, cuya prueba nos pone en la ne-
cesidad de hacer un extenso detalle de testimo-
nios, tienen su fundamento no solo en nuestros 
mejores y mas antiguos autores, sino también 
en los que no son de nuestra religión, y aun son 
enemigos de ella. Tenemos aun algunos toda-
vía enteros; y nos quedan ademas fragmentos 
preciosos, felizmente conservados por Ensebio 
por Josefo, y algunos por Focio, cuyo alegato' 
con respecto á las obras públicas, en el tiempo' 
que ellos las citaban, merece (según todas las re-
glas de critica) la misma fe que se pudiera dar 
á las obras mismas. 

El mismo Sanchoniathon, continua Eusebio 
habia aprendido (como lo dice Filón de Biblos' 
que ha traducido á Sanchoniathon dehfenicio al 
griego) lo que cuenta él del principio del mundo, 
particularmente de lo que habia hallado escrito 
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por Taautus el primero de todos los escritores. 
Llamado por los Egipcios Thoyth, por los Grie-
gos Hermes ó Mercurio, que era Josef ó Moi-
sés; pero, dice él, no habiéndolo comprendido 
los mas recientes, han querido aplicar las fábu-
las sacadas délas primeras historias, ó á la física, 
ó á la moral; lo cual no ha hecho mas que oscu-
recer la verdad con alegorías y misterios impe-
netrables. 

Cicerón2 cuenta varios Mercurios de los cua-
les uno habia nacido del Nilo, cuyo nombre y 
memoria habían querido abolir los Egipcios; el 

otro que habia gobernado-el Egipto, donde hábia 
enseñado las letras, y dado las leyes era llamado 
por los Egipcios Thoyth. Según esto tenemos que 
Thoyth y Taautus son lo mismo que Mercurio, 
y que este es lo mismo que Josef y Moisés 
confundidos los dos. 

Los sacerdotes egipcios reconocían á Iicmesó 
Mercurio por autor de todas las ciencias y artes, 

, R-
EPWÍ. ECSBB., Prepara!, evang., lib. i, cap. 9. 

5 CICEB., lib. ni, De Nat. Deor., n. 56. 



DISCURSO 

según Jo dice Diodoro -, quien añade que Mueves, 
legislador ilustre y primero de los Egipcios, ha-
bía recibido de Mercurio las leyes que les dio 
como Moisés, añade él ( q u e es el mismo Mercu-
rio) pasa P V haber recibido de Dios llamado 
l a o 2 las que dió á los Judíos. 

Nicolas de Damasco Alejandro Polyhistor 
y el historiador Eupolemo citado por Eusebio' 
nos hacen saber que Abraham, en sus viages á 
¿ g ' p t o , había enseñado muchas ciencias á los 
Egipcios, de las que antes dice no tenían cono-
cimiento^ ; las mismasque decía haber aprendido 
de sus antecesores por Sem, hijo de Noe, á 
quien había conocido mucho tiempo, y quee'ste 

' Keperlorem sané disciplinamm el artinm sacerdotes 

y r r » M e r c u r i u m ' m e m o r o n L d ío ,>obo ' 
a lao es Yeova, el verdadero Dios. 
3 Citado por Josefo y por san Clemente Alejandrino. 

, ¿ n n Z T i b r a h a m U m ,anquam ^avemetsapientemvi-
umadmraltsunt: ipse vero arithmeficam et astrologia n 

eos docuìt, nam ante advenlum ejus nihil harum rerZ " . 
r JgVVlÜ- SBd à Chaldeis íw *ndé ™ G'-cecos I Z e 
d i s ^ u e e f f l u x e r u n t . LIL, cap. ,6. EUSEB., % % % • 

PRELIMINAR. 2 7 

las tenía de Enoch, que había vivido mas de tres 
siglos con Adán. 

Estos grandes conocimientos divinos y huma-
nos se grabaron, dicen, entre los Egipcios sobre 
las columnas tan alabadas de Mercurio, donde 
no se contenía mas que la doctrina que habían 
ellos recibido, como acabamos de verlo, prime-
ro de Abraham así como de Josef, y despues de 
Moisés. Estas columnas pasaban por una copia 
de las que, según Josefo, los hijos deSeth, hijo de 
Adán, habían edificado,la una de ladrillo y laotra 
de piedra, y en las cuales habian grabado los cono-
cimientos recibidos de Adán su abuelo, acerca 
del principio y el fin del mundo, junto con los que 
habian adquirido por sus estudios y aplicación á 
la Astronomía, con el fin de conservar su me-
moria en Ja posteridad. Josefo 1 cuenta que esta 
columna de piedra se podia ver todavía en la 
Siria cuando él vivía. 

Apolonio, llamado el Kodio, natural de Ale-
jandría en Egipto, hablando délos Egipcios, de 

4 Cap. ii del lib. i de su Historia. 



quienes descendían los Colchos, dice que conser-
vaban altas columnas donde están pintados ó gra-
bados los conocimientos y doctrinas de sus ante-
cesores, con la descripción del mar y la tierra «. 
Esto es también lo que los sacerdotes Egip-
cios decían á Solon: que conservaban monu-
mentos de los mas antiguos conocimientos al 
abrigo de los tiempos y accidentes2; y en Plinio, 
Epígenes enseña que los Babilonios tenian ob-
servaciones astronómicas de setecientos veinte 
años, grabados en columnas de ladrillo 3. Eran 
los monumentos de los primeros tiempos. 

El sentir y razonamiento sólido de Platón,esque 
para el conocimiento de la creación y el princi-
pio del universo, se debe creer á los mas anti-
guos, los cuales teniéndose como procedentes de 
los hombres formados por Dios, debían conocer 

' Isli pietnte majorum suorum instituías servant colum-
nas, in quibus svnt omnes vice el fines maris et terree, lib. iv. 
Argonautic., v. 279 y 280. 

* Antiquissimarum rerum apud nos monimenta servan-
tur. In Tiraso Platonis. 

1 Cap. 36 del lib. TU de su Historia. 

á sus predecesores y su origen; y que es justo y 
necesario dar fe á lo que ellos cuentan, aunque 
no diesen pruebas de ello, pues que no pue-
den t e n e r l a s E s t e discurso está en todo su vi-
gor, y lo que ellos han contado es muy verosímil, 
conforme á la razón, y no lo ha contradicho 
ningún escrito ni monumento antiguo : lo cual 
forma un argumento, cuya eficacia liene osten-
tada con vigor M. Jacquelot por su curiosa 
averiguación de los monumentos antiguos de 
todas las Naciones, reunidos en sus bellas diser-
taciones sobre la existencia de Dios. 

Estos antiguos monumentos, todos los escritos 
de los autores antiguos, los hechos que refieren 
ellos, y la confesion que se hace comunmente de 
esto, producen pruebas incontestables en favor 
de la antigüedad délos Judíos y de sus conoci-
mientos,especialmen te déla antigüedad de Moisés, 

• Priscis itaque viris hdc in re credtndum est, qui áiis ge-
•niti.ut ipsi dicebant, parentes suos oplimé noverant. Impos-
sibile sané deorum filiis fidem non habere licet n ec,necessáríis 
neo verisimilibus rationibus eorum ratio confirmelur. In l i -
mero Platonis. 



superior á la de todos los demás escritores Allí 
se ve que los Judíos, Moisés y su Historia eran 
cosas conocidas y estimadas de los Griegosydelas 
demás naciones, en los tiempos mas remotos, 
aun mas allá de los conocidos por todos los 
otros historiadores. 

Zoroastro, á quien se atribuyen entre los Cal-
deos los primeros conocimientos de la astrología 
de los principios del mundo, y de la magia,' y 
que había adquirido el Imperio de los Bacina-
nos \ no era, con todo, sino del tiempo de Niño 
por quien fué derrotado, y Niño vivia en el año 
del mundo 27S0 (tres siglos despues de Moisés, 
que había sacado al pueblo de Dios fuera del 
Egipto el año 2 4 3 3 ) 2 . 

Diodoroque cuenta sus víages á Egipto, ha-
bla en el libro 40, conservado en la biblioteca de 
Fosio*, de la mansión de los Hebreos en este 
pais, de su salida, de su establecimiento en la 

< JUSTINO, al principio del lib. I de su Historia. 

Según el P . Petau,- y cuatro siglos despues de Moisés, según 

Ln el hb. i de su Biblioteca histórica, códice 2 « , pág. i 13,. 

Judea, siendo su caudillo Moisés, de sus con-
quistas y sus leyes. Dice que al tiempo en que 
tuvo efecto esta salida muchos Judíos fueron á 
establecerse á la Grecia conducidos por Danao y 
por Cadmo, unos desde el principio y otros des-
pues ; lo que confiesa haber tomado de Hecatéo, 
historiador griego, de quien muchos han hecho 
mención, el cual habia escrito la 74a Olimpiada 
el año 484 antes de Jesu Cristo, cerca de dos 
siglos, antes de las conquistas de Alejandro. 

El mismo Diodoro 1 refiere que, según algu-
nas tradiciones fabulosas de los Egipcios, los 
Dioses y los Héroes reinaron los primeros' en el 
Egipto ; añade luego uña duración fabulosa de 
reyes. Herodoto2 también, despues de haber 
contado una larga serie de estos primeros reyes, 
de quienes los Egipcios no sabían otro nombre 
que el de buenos reyes 5 , dice que antes de estos 
• t" jftti y- ' t'-^-*1?^ 

1 DIODOBO. lib. 1, secc. 2, n. 5. 
2 HEBODOTO, lil). I!, n. 143 y 144. 
5 Todos llamados jPiro7¡is, que, en su lengua, significa reyes 

buenos, según Herodoto; pero esta palabra significa simplemente 
un hombre, una persona. 



habían reinado los Dioses, y que habitaban allí 
con los hombres. Estas son tradiciones conser-
vadas, pero alteradas, de las historias de Moisés 
de Abraham, yde Josef, áquienes Dios hablaba 
y se manifestaba, y que pasaban por hombres 
divinos, délos cuales el último gobernó el Egipto 
y fue adorado despues de su muerte. 

La común opiníon hace reinaren 1 el Egipto 
después de estos Dioses ó semidioses, á los Pas-
tores. Esto es común en la historia de sus dinas-
tas . Es así que estos Pastores son los Judíos de 
¡ a m a de Jacob y de Josef, quien despues de 
haber mandado mucho tiempo en Egipto, dejó 
a su familia ejerciendo el oficio de Pastores * 
como lo dijo el mismo Jacob al rev de Egipto' 
Josefo el historiador M o supone ; lo enseña; 
" S e g u n , a s uPu 'acion de Manethon, antiguo 
» historiador egipcio, dice, lo mismo que según 
» la de los Judíos, los que se llamó Pastores 

4 BOCOABD, in Chana.™, l ib. i , cap . t . 
s Pastores ovium sumus. Genes., cap 47. 
' Lib. 1, cap. 3 de su Respuesta á Apion. 

» es decir, nuestros antecesores, salieron de E -
, gípto, trescientos noventa y tres años antes 
» que Danao fuese á Argos, aunque los Argi-
. vos tanto se alaben de la antigüedad de este 
« príncipe, que vivia cerca de mil años antes de 
» la guerra de Troya. 

Josefo refiere aun de Manethon que el sobre-
nombre Hyesos que los Egipcios daban á sus 
Pastores, significaba en lengua Egipcia Pastor 
cautivo lo mismo que Rey Pastor; porque des-
pues que se borró la memoria de los bienes que 
Josef había hecho alEgipto durante su gobierno, 
los Judíos pastores de profesion, fueron allí cau-
tivos y esclavos, hasta que Moisés los rescató* 
Cita al mismo Manethon diciendo, que este pue-
blo de Pastores cautivos fué el que se retiró del 
Egipto á la Judea, y el que edificó á Jerusar 
lenr. 

Tertuliano (tal es la incertitud de estaantigua 
cronología) no da á Moisés, á quien hace con-
temporáneo de Inacho S yantes del cual no cono-

' Taciano, en su Tratado tontra los Griegos, prueba, por lo» 
2. 



cían los Griegos nada mas antiguo, que ciento v 
setenta años de antigüedad sobre Danao, mil 
anos también antes la ruina de Troya; y añade 
que los otros Profetas nuestros, aunque poste-
riores a Moisés, son anteriores á los mas anti-
guos Sabios y Escritores de la Grecia. Se con-
dene en que Danao habia venido del Egipto á 
ia Grecia, y no puede menos que haya llevado 
a ella los conocimientos de los Egipcios, que 
eran desde muchos siglos antes que él los de los 
Hebreos. Los Filisteos, establecidos en la Féni-
c a , mucho tiempo antes que los Israelitas, ha-
bían venido de Egipto como ellos - ; los Fenicios 
también aun antes de Cadmo, estaban imbuidos 
en los mismos conocimientos, y en su mezcla 
continua con los Griegos, ellos se los habían co 
mumcado,silos Griegos no los habían adquirido 
de otra parte. 

¿ 2 S Z Z 2 S . S S M T E S R 

/ 

No se puede apetecer otra prueba mas fuerte 
de la estimación que los Egipcios hacían de los 
Judíos y de todas sus ceremonias, que ver habían 
recibido una tan extraordinaria y rigorosa como 
la de la circuncisión, que no tenia nada que no 
fuese repugnante, y de la que no había alguna 
apariencia de razón sino para con los Judíos, que 
la habían practicado por una orden expresa de 
Dios \ en señal de la alianza que contraia con 
ellos y para distinguirlos de las demás naciones. 
Nose hace de ella ninguna mención antes de 
Abrahamde quien la tenían ios Egipcios. Se cree 
que en esta señal reconoció la hija de Faraón á 
Moisés expuesto por un muchacho hebreo 2 ; y 
cuando Dios ordenó á Josué, que hiciera circun-
cidar á todos los que nacidos en el desierto, no lo 
habían sido, le dijo que por ello los libraba 
del oprobio del Egipto 3 . Los habitantes de. la 
Palestina decían tener la circuncisión delosEgip-

• Cap. 17. ver. 10 del Genesi>v 
5 Cap. 2 del Exodo. 
5 Cap. 5 de Josué, v. O. 



OÍOS' ; pero solos los Isr ael i l a s eran los que se 
circuncidaban en Egipto; lo que está comprobado 

mares h e " l c i a í £|ue comerciaban en todas las 
•nares „o habían aprendido este uso, y que los 

^ . . a s solos en,a Fenicia y , a Siria £ £ 
e U P ; a c l , c a b a ° . < ™ > S nos l 0 e n s U , 

y como Bochard 3 lo lia notado 

Diotloro * escribe aun, que el-soberano ma-

cuello, pendiente de una cadena deoro, que re-
presentaba y se llamaba la verdad; lo que p a . 
ece imitacton d e una „ l e d a I l a

 P 

«evaba al pecho el Gran Sacerdot! Judio " 
e a m s H i s t » ™ diversas «, atestigua el 

m T ° , h e c h 0 ' i ™ d e que los Egipcios se glo-
riaban de haber recibido de Mercurio sus leyes 

1 HEBODOTO, l i b . U , n . ( 0 4 . 

' Lib. i contra 4p¡on. 
' Chanaan, lib. i, cap. 49 
* Lib. I, s e c . 2 , n . 5 y 2 6 . 
• íevilic., cap. 8, v. 8 
5 Lib. xiv, cap. 34. 

y usos. Había también referido 1 que los Egip-
cios aseguraban que Sesostris, uno de los prime-
ros y el mas grande de sus Reyes, habia recibi-
do del mismo Mercurio los bellos conocimientos 
y los consejos con que hizo glorioso su gobierno. 
Lo que se conforma con lo que hemos visto en 
Filón, traductor de Sanchoniathon. 

Se lee en el Compendio de las historias de 
Trogtie Pompeyo por Justino. « Que los Judíos 
» son originarios de Damasco, capital de la Siria; 
• que Abraham é Israel habian sido sus Reyes; 
» que Israel (que es Jacob) se hizo mas célebre 
» por la grandeza de diez hijos que tuvo y entre 
» quienes partió sus Estados. Llamó á todo el 
1 pueblo judío con el nombre de Judá. El mas 
»joven de estos fué, por la envidia de sus her-
» manos, vendido á negociantes extrangeros, 
> quienes le llevaron á Egipto, donde se hizo ha-
« bil en los conocimientos del país, y se adqui-
» rió la gracia del Rey. Nada se podía compa-

• Lib. xii, cap. 8. 



» rar con su sagacidad en la inteligencia de prodi -
» S'os. Ha sido el primer intérprete de sueños; 
» conocía perfectamente las leyes divinas, y por 
* haber previsto una grande esterilidad, muchos 
» anos antes de suceder, impidió que el Egipto 
* pereciese de hambre. Sus predicciones pare-
' cían mas bien las respuestas de un Dios que 
» e un hombre. Uno de sus descendientes fué 

> Moisés, que le sucedió en estos conocimientos 
> Y se hizo recomendable. Pero los Egipcios 

* P 0 r 0 r d e n d e I c í e ' o , echaron fuera todo este 

* pueblo; Moisés su conductor se llevó todos los 

" v a s o s s a S r a dos y las estatuas de los Dioses de 
* los Egipcios; estos, que los perseguían, se vie-

* r o n o b % a d o s por las tempestades á volverse á 
> sus casas. Moisés habiendo conducido ios Judíos 

> a su antiguo pais de Siria, ocupó la montaña 
-» de Smai,despuesde un ayuno de siete dias en 
» los desiertosde la Arabia,consagró parasiempre 
» el séptimo día, quellaman Sabbut. Prohibió á 
' los suyos que hicieran alianza con los extran-
» geros, y les hizo de ello un punto de religión. > 

Esto es lo que Justino ha conservado en un com-
pendio, que supone narraciones mucho mas ex-
tensas en el Historiador á quien compendia. 

En los fragmentos de Artapan historiador 
griego, conservados por san Clemente, por Ale-
jandro Polyhistor, y por Eusebio2 , se halla que 
Moisés, llamado así por los Judíos, lo es por los 
Griegos con el nombre de Museo de cuya doctri-
na había tomado Orfeo bastantes conocimientos, 
y á quien los Egipcios, dice, llamaron Mercurio, 
y honraron como á un Dios. Aquí está el Taauto 
y Hermes, que se confundieron despues con Jo-
sef. Se le dió el nombre de Hermes ó el de Ám-
ram padre de Moisés, ó el de Termutis hija de 
Faraón, quien le adoptó por hijo, según el uso 
de los Griegos, que conservaban en su lengua 
alguna cosa de los nombres antiguos de las his-
torias judias, las cuales habian querido hacer 
griegas, como lo enseña Solon *, y que, como 

1 Quien habia escrito ana Historia de los Judíos. 
Cap. 27 del lib. ix de la Prepar. n-ang.. 

! Kií el Critias de Platón. 



Josei'o lo ha notado' , hablan cambiado estos 
nombres á su modo para que fuera mas agrada-
ble la pronunciación. 

Artapan 2 continuando, cuenta que habiendo 
el Rey de Egipto concebido envidia contra Moi-
sés, le envió á la guerra con los Etiopes para que 
pereciese; y que durante esta, Moisés fundó una 
ciudad que se llamó Hermópolis, la ciudad de 
Mercurio (aquí está siempreHermes y Mercurio 
que no son mas que Moisés). Añade la salida de 
Egipto bajo su dirección, la mar separada y pa-
sada por la virtud de su vara, el viage largo de 
los Judíos por el desierto, y el maná que llovía 
diariamente para sustentarlos. 

Megastenes 3, otro historiador griego citado 
porEusebio dice que todos los antiguos Grie-
gos han escrito de la naturaleza lo que ya estaba 

' Lib. i. cap. e de su Historia. 
' E n EUSEBIO, ibid. 

™ eSCV"! iÓ e n t i e m | ) 0 d e S e l e u c o Nicanor, rey de Siria, ba-
c a la ol.mp.ada CXXII, 294 años ames de Cristo. 

mot , 0 ' U b ' C a p ' lib. i d e l o , s i r c 

escrito por los Judíos mucho tiempo antes. 
Aristóbulo, filósofo judío, y Numenio, grie-

go \ célebre pitagórico y platónico, hablan casi 
lo mismo que Megastenes. Dicen que Pitágoras 
y Platón han puesto en griego lo que habían ha-
llado en los escritos de Moisés. El primero añade 
expresamente que los libros de Moisés se habían 
traducido al griego, aun antes de Alejandro, y 
aun antes del imperio mismo de los Persas 2. Y 
en cuanto á esta palabra de Numenio es bastante 
sabido que Platón no es otra cosa mas que Moisés 
hablando en griego 3. Habla también de Janes y 
de Mambres (y áeste último le llama Labres) má-
gicos que los Egipcios opusieron á Moisés. 

Eusebio y Josefo alegan aun otros autores an-
tiguos griegos, egipcios y fenicios que prestan 
iguales testimonios en favor de la antigüedad de 

' Del que no hay mas que los fragmentos conservados por Orí-
genes, Teodoreto, San Clemente Alejandrino y Eusebio. 

2 Mosaica volumina ante Jlexandrum, et ante Persarum 
imperium traducía fueranl. Aristobulus, in EUSEB., Prcep. 
evang., lib. x i u , cap. 12. 

5 Quid est aliud Plato quárn Moses aticissans. Numenius, 
in EUSEB., Prcep. evang., lib. v iu , cap. 6., 



Moisés anteriora todos los demás escritores. Lo 
cual se confirma por lo que Focio ' refiere de 
Tolomeo Efestion, y de Eladio de Bisancio, am-
bos historiadores egipcios, que Moisés, legisla-
dor de los Hebreos, habia sido llamado Alpha 
esto es el primero. 

Apion, enemigo acérrimo de los Judíos con-
d e n e s e g ú n lo hemos visto ya en Tertuliano, que 
en tiempo de Inaco, primer rey de los Argivos 
salieron los Judíos del Egipto capitaneados por 
Meses ; y Porfirio, igualmente enemigo de los 
cristianos y de los escritos todos que los favore-
cen , no ha podido impugnar esta antigüedad. 

inaco, tenido entre los Griegos por lo que reco-
nocen de mas antiguo, era fenicio: su nombre 
es del mismo origen que el de los Fenicios», pa-
ra quienes el nombre de Anac ó Enac era el mas 
i lustre 4 de donde los Griegos habian formado á 

' Códice 190 y 279 de su Biblioteca. 

JpioT 5 ^ X d e E l S E B 1 0 : y l i b - 1 d e contra 

5 BOCHART, In Chanaan, l ib . i , cap . I 

S ñ , S r h a b Í a d a d 0 e S t e n 0 m b r e m a S q u e á , o s ó á los 

su modo el nombre de los Fenicios, de Phe-Anac 
que quiere decir hijos de Enac, llamados también 
en la Escritura Enacims, ó Enacides. Así se ha 
formado Inaco y su posteridad que se ha lla-
mado Inachides. 

Herodoto 1 refiere de historiadores persas, 
que los Fenicios venidos del mar Rojo á la Pa-
lestina, y que hacían gran comercio con Egipto, 
Asiría y Grecia, robaron á lo, hija de Inaco. Es-
tos Fenicios, pues habian venido del mar Rojo á 
la Fenicia por lo menos en tiempo de Inaco. 

Bochar t 2 nota también que aun antes de ha-
ber venido los Israelitas de Egipto á la Fenicia, la 
lengua de los Fenicios era tan semejante á la de 
los Hebreos, que se entendían sin trabajo ha-
blando cada uno su lengua; porque, como ya he-
mos dicho, los Filisteos habian venido del Egip-
to á ocupar una buena parte de la Fenicia 3 aun 
antes de Abraham y de Isaac, quienes hicieron 

4 Al principio de su libro primero. 
* BOCHART, in Chanaan, l ib. n , cap . ) . 
• IÌOCUAKT, in Phaleg., l ib. IY, c a p . 23 y 3.1. 



alianza con los reyes de los Filisteos. Los Grie-
gos como también los Egipcios estaban allí mez-
clados con los Fenicios de los que el mismo Bo-
chart 1 hace ver llena la Grecia toda. Tucidi-
des2 nos muestra también á los Griegos mezcla-
dos con los Fenicios en Sicilia, donde unos y otros 
establecieron colonias y edificaron ciudades. 

Cuando Javan ó Ion, hijo de Jafet, ocupó la 
Grecia 3 llevó á ella sin duda los grandes cono-
cimientos de la creación del mundo y de sus con-
secuencias, del culto de Dios y de la astrono-
mía, que había aprendido de Noe su abuelo, y 
de Jafet su padre, cuya memoria no podia bor-
rarse enteramente. Los descendientes de Jafet 
debieron reanimar estos conocimientos y culto, 
cuando se confundieron con ios de Sera, que los 
habian conservado, y que vinieron á establecerse 
con ellos al Asia, según la bendición profética 
de Noe á Jaf. t 

' In Chanaan, lib. i . 
3 Al principio del lib. vi de su Historia, 

BOCHART, in Phaleg., l i b . I H , c a p . 

' n J ' a t e t "eUS Japhet et habilet i n ^toriis Sem. Genes., vap» y. 

Psammitico, rey de Egipto, despues de ha-
berse servido con utilidad de los Griegos, hizo 
una estrecha alianza con ellos, les diópaíses en su 
reino para que los habíiaran: les abrió lodos los 
puertos y todas las. ciudades, y ordenó que los 
niños Egipcios se instruyesen con los Griegos \ 
Esto era 670 años antes de Cristo, y mas de 
tres siglos antes de Alejandro. No podían estar 
mas unidos ni conocerse mejor. Amasis, cuarto 
sucesor de Psammitico 2 , conservó la misma 
unión. Los mismos historiadores enseñan qúelos 
Griegos habian tomado de los Egipcios la astro-
logia, las divinaciones, los nombres, el culto de 
los Dioses y sus leyes3. Ilerodoto expresa aun 
las leyes que Solon habia tomado de los Egip-
cios. 

El matrimonio de Salomon con la hija del rey 
de Egipto y su comercio familiar y continuo 

«í" ^ * • * 

4 DIODORO, l i b . I . s e c . 2 . — H E R O O O T O , i i b . N , N. 5 4 . 
5 Hacia el fin del mismo lib. u . 
« HBRODOTO, en todo el lib. 11, y DIODORO, en sn primer libro, 

N . 3 6 . 
4 Siete siglos antes de Alejandro. 



con el rey de Tiro, Fenicio, habían unido estre-
chamente y mezcladolos subditos de estos prínci-
pes. Los conocimientos de los Hebreos habian 
pasado también á estotras naciones por las mi-
siones délos profetas á ellas, como la de Joñas á 
Mnive; por las profecías de Baruc, discípulo y 
secretario de Jeremías, al Egipto y despues á 
Babilonia, donde fué á consolar á los cautivos 
Judíos con motivo de la mansión de la tribu de 
Judá en la Caldea, y de las diez Tribus por mu-
cho mas tiempo en la Asiría. 

La mezcla de los Judíos, ele sus conocimientos 
y de sus leyes con losEgipeíos y Griegos, que-
da bastante probada, no solo por la confor-
midad que estos han conservados ino tam-
bién porque lo atestiguan los historiadores. 
Los que estaban instruidos en las doctrinas de 
los Egipcios lo estaban también en las de los Ju-
díos. Los que iban á buscar, á costa de largos 
viajes, de la Grecia al Egipio y por largas man-
siones con los sacerdotes y sabios Egipcios, los 
antiguos y grandes conocimientos, iban á buscar 

únicamente los conocimientos de los libros y tra-
diciones de los Judíos. Los Griegos tenían algu-
nos restos pero sepultados entre sus fábulas; y 
la débil luz que de allí salía les daba priesa ir á 
proveerse al Egipto como al origen. 

Esto era la causa por lo que los sabios egip-
cios reprendían á Solon diciendo, que los Grie-
gos eran niños en estos conocimientos antiguos 
y hemos visto que los Egipcios confiesan haber-
los adquirido de Mercurio, ó Moisés, y aun de 
Abraham, que los adquiriera de sus mayores. 

Se halla en Diodoro2 los nombres de aquellos 
primeros y célebres sabios entre los Griegos 
que habian ido á Egipto para aprender, duran-
te una mansión deuna gran parte de su vida,es-
tas leyes así como estos conocimientos, sin los que 
creen ellos no saber nada. « Los sacerdotes Egip-
» cios »dice este historiador « hacen ver por sus 
>libros sagrados que Orfeo, Museo, Melampo, 

' O Solo, Solo! Pueri semper estis, nec quisquam ex 
Gracia senex, nulla apud vos á veluslatis commemoratione 
priscaopinio, nulla cana scieniia. In Tim®o Platonis. 

* Lib. i de su Biblioteca, sec.2, n . 36. 



4 8 DISCURSO 

» Dédalo, el poeta Homero, Licurgo de Esparta. 
» Solon ateniense, Pítagoras de Samos, Platón 
> el filósofo, Eudoxio, Demócrito de Abder, 
» QEnopis de Chio, habian venido á su pais; y lo 
» prueban por los monumentos que muestran de 
> todos estos personages, su retrato, los lugares 
» y casas en que habian habitado, y que aun te-
» nian sus nombres, ó las obras que habian he-
» cho, siguiendo cada uno su arte. » Lo que 
prueba la estimación que hacían estos grandes 
hombres de estos conocimientos de los Hebreos, 
por los cuales se hicieron admirar en la Grecia. 
Estrabon 1 y Diógenes Laercio afirman haberlo 
visto también. 

De estos, Solon florecía antes de la olimpiada 50; 
Pitagoras en la 60; Platón, nacido en la 88, flo-
recía en la 95. Los Griegos eran pues muy cu-
riosos y tenian muchos conocimientos egipcios 
V judíos antes del reinado de Alejandro, que no 
comenzó hasta la III olimpiada. Aristóteles con-
firma este computo, cuando confiesa que estando 

' Lib. xvn de su Geografía. 

en Asia, un judío filósofo que vino á verle, le 
dijo muchas mas cosas que las que el Judío po-
día aprender de él; según el relato de Clearco, 
discípulo de Aristóteles'. Pruebas tan fuertes 
como las que se acaban de referir, y eu tan 
gran número, no pueden destruirse por conje-
turas de alguna supuesta cronología egipcia, 
que es preciso reconocer muy oscura, singular 
y arbitraria, y que sin pruebas no propende 
mas que á separarse de todas las demás. ' 

Nuestros Escritores tienen,por tanto,razón para 
dar en cara á todos los Paganos con que han sa-
cado y tomado de nuestros Libros santos. Los 
Paganos, por el contrario, se han quejado de que 
nuestros Escritores se* separen de los suyos en 
todo, y han ¡do á instruirse con los nuestros. 
Esto se ve en Platón, en Diodoro Sículo, Aristó-
teles, y en los demás citados por Josefo y Euse-
bio. 

inmaríti™s A** loen versaremur, M u s phi-

2 T t Z u Z r C a d m r V ° n t é V e n Í ' - "Ui M Vlura L i s 
" "" qUam acce>nL Eo«B.. i n Prepara,, évang.. lib. ,x, 



Entre nosotros, todos nuestros primeros y an-
tiguos Escritores 1 con nuestros hábiles moder-
nos 2, y nuestras mismas santas Escrituras han 
censurado por esto álos Paganos y les han hecho 
ver la justicia. Los Judíos, perseguidos por Antio-
co, rey de Siria, para reanimar su confianza, 
abrieron en presencia de Dios los Libros de su 
Ley, en los cuales, dice la Historia sagrada, habian 
buscado las Naciones, y sobre los cuales ellas ha-
bian forjado la idea y la semejanza falsa de sus 
ídolos, y de su culto 3. Por esto se halla en las 
fábulas antiguas de los Griegos, délos Egipcios, 
de los otros Pueblos Orientales, y en toda la 
Teología pagana las grandes verdades de la ver-
dadera Religión, de la unidad de un Dios, de los 

4 s . JUSTINO. S . CLEMENTE, OBÍGENBS, TERTULIANO, MINUCIO 
F É L I X , S . C I R I L O , ABNOBIO, LACTANCIO, S . AGUSTÍN, D e l a C i u -
d a d d e D i o s , TEODOBETO, JOSEFO, EUSEBIO, P H I L O N , J u d i o , y 
s . ATANASIO. 

5 M. HUET. e n su Demonstr. evang.; STEUCO, BOSIO, el 
P . TOMASINO BOCHART, VIVES, GROCIO, CASAUBON, e t c . 

5 Expanderunl libros legis, de quibus scrutabanlur gentes, 
similitudinem simulacrorum suorum. Al cap. 5 del lib. i de 
Maca lieos. 

atributos divinos, del modo con que quiere se le 
honre , no por los sacrificios de animales sino 
por la pureza del corazon , la creación del mun-
do, la providencia, la inmortalidad del alma, 
(cuyo primer conocimiento atribuye Herodoto ' 
á los Egipcios) el juicio délos hombres despues 
de su muerte, el fuego que acabará con el mun-
do, las recompensas y penas de la vida futura, 
el diluvio, la guerra de los gigantes, etc. Se 
halla en Platón2 una bella descripción de la vida 
futura, y la del juicio despues de la muerte, sobre 
lo cual no se puede decir nada mejor que lo es-
crito por él. « La muerte, dice, no es el último 
> ni el mas grande motivo de temor para los ma-
» los; no son los suplicios del infierno, que tan 
» ciertoscomo son, no bastan para contenerlos3.» 
» Así es que los mas ilustres de los antiguos 
Sabios, que se han tenido como particularmente 

' -Egiptii •prími extiterunt qui dicerent anirnam hominis 
esseimmortalem. HERODOTO, lib. n , n . 123. 

2 Hácia el fin del diálogo intitulado Phcedon, y al fin del otro 
titulado Gorgias. 

5 Mors non est ultimum, sed extrema magis sunt infero-



inspirados del cielo, no han parecido tales, sino 
según se han instruido mas en estas grandes ver-
dades por nuestros santos Libros, y que de 
ellas han llenado sus libros. 

Tertuliano, pues, exclamaba contra los Paga -
nos, según los sentimientos universales. < ¿Hay 
» alguno de vuestros poetas1 y de vuestros filó-
> sofos que no haya tomado de nuestros prol'e-
" tas? Pero, (como dice despues,) ban com -
» puesto fábulas á su fantasía, á las cuales han 
» querido dar la máscara de la verdad, para 
» destruirla. » Sin buscar á Moisés en los tiem-
pos en que aun no existia, como se nos inculca 
sin fundamento, podemos justamente buscar el 
conocimiento de estos tiempos en Moisés, de 
quien todos le han tomado, y que es el primero 
y el único en quien se hallaba. Puédese también 
buscar á Moisés en todos los grandes Escritores 

rum supplicia quce liccl verissimé nairentur. avertere lamen 
mproborum ánimos nequeunt. Al liu de l libro ix de sus I e-

yes. 

* Quis poetarum, quis sopltistarum, qui non omninó ele 
prophé'arum fonle potaveril. TERTUL., en apologetic., n . 4r . 

que le son posteriores, y se le halla con una 
buena parte de la Escritura de los Judíos. Se 
encuentran allí los libros de Moisés, de Josué, 
de los Jueces, de los Reyes, de Job, y muchas 
cosas de los demás libros de esta Escritura divina. 

Esto es loque S. Clemente Alejandrino exhor-
ta indagar, despues de haber probado que los au-
tores griegos habian tomado de nuestras santas 
Escrituras, mas antiguas que ellos, lo que tienen 
de mejor y de mas admirable. Asegura que con 
cuidado y aplicación en seguir los trazos se pue-
de descubrir la verdad de los originales bajo la 
máscara con que se les ha cubierto En efecto 
la conformidad que subsiste entre estas copias, 
tan desfiguradas como están, y sus divinos origi-
nales, no pudiendo encontrarse tan grande como 
es, por un puro efecto del acaso, debe hacer in-
ferir que los poetas y los filósofos los han tomado 
de Moisés y de los otros Profetas que los han prece-

' Tunquám sub larvis verum vultum studiosé perscrula-
tus, venabitur. S. CI.EMESTE de Alejandría, al principio de su 
segundo libro Stromal. 



dido; ademas que las verdades divinas no pueden 
haberse imaginado por los hombres^ 

Los sabios principios de la moral, las grandes 
reglas de la vida, y los buenos sentimientos que 
se hallan en estos autores paganos, no son única-
mente imitaciones sino tradiciones ó parafrasis 
de lo que han encontrado en nuestras divinas 
Escrituras. Sobre este modelo sobrenatural han 
hablado de la fe, de la sabiduría, esperanza, ca-
ridad, penitencia, continencia del temorde Dios, 
la humildad y de las demás virtudes1; y han ha-
blado de esto con ideas mas ó menos distintas, 
según que estaban mas ó menos lejanos de los 
tiempos de nuestros autores sagrados, ó que 
habian tenido conocimiento de sus Libros. 

Platón, que halló casi borrado ó demasiado 
oscuro lo que Pitagoras habia traido de las in-
strucciones de los Hebreos en la filosofía, y que 
comprendió por alguna inteligencia de estos mis-

' Lo que hace ver San Clemente Alejandrino al principio de 
su lib. h , Stromat., y en nuestros dias, el P . Xomasino, en su 
método para estudiar los poetas. 

teños, debían haberse sacado del origen de la ver-
dad, fué á buscar al Egipto los doctores judíos, 
y moró largo tiempo con ellos. Lleno tanto sus 
obras filosóficas de las luces tomadas en nues-
tras santas Escrituras, que por lo mismo pasaron 
por divinas. En efecto, se descubre en ellas ras-
gos de una parte de lo que tienen de mas subli-
me ; pero sin embargo con aquella diferencia 
visible que hace distinguir en cada arte las me-
jores copias de los originales. 

Nada hay, ni aun las concepciones sublimes 
y las expresiones que se atribuyen á los grandes 
autores paganos, y que particularmente han 
hecho llamar á la poesía el lenguage de los Dio-
ses, que no hayan robado de nuestros santos 
Libros, y que no deban á la elevación del es-
píritu de nuestros Profetas, á costas de los cua-
les han sido ellos mismos reputado divinos, por el 
género sublime á que se juzgaba no ser po-
sible llegara el talento de los hombres. Lo que 
ha hecho á los Libros santos superiores á los 
profanos, es hallarse en estos mal aplicadas aque-



Has expresiones elevadas, siendo asi que en ios 
originales sagrados están en su propio lugar 
viéndose en ellos lo racional con lo sublime. 

Presenta bastantes ejemplos de esto la lectura 
de los autores paganos. Así es que cuando Pla-
tón, despues ¿e-haber demostrado que Dios 
solo, por la excelencia de su naturaleza, merece 
apliquemos acerca de él nuestros talentos, añade, 
que la creación del hombre no ha sido mas que 
Un jue9° de Divinidad <; ¿ No es esta expre-
sión la copia de la de Salomon quien dice: La 
sabiduría de Dios no hacia mas que divertirse 

con ¡a creación de los hombres y del univer-
so2? 

Según esta imitación, los primeros Escritores 
del Paganismo han venido á usar tanto de 
la mezcla que hacen de los Dioses con todas las 
empresas y acciones considerables de sus heroes, 
que estos solo tienen el honor de ser débile¡ 

y l ' ! 0 m i n e m De¡ lud0 «sefictumí PLATOS lib. v „ de su, Ze-

^Ludensinorbe tervarum Al cap. „ „ «lelos Prov., v . 30 

instrumentos: los Dioses visibles y agentes prin-
cipales son los que lo hacen todo en ellas. Ho-
mero, Hesiodo, Píndaro, Orfeo, Apollonio Ro-
dio y otros, no han podido seguir este uso, direc-
tamente opuesto á su designio, enteramente de-
dicado á sus heroes, sino sujetándose á copiar 
el modelo de nuestros Libros santos, donde Dios 
es el árquitecto y el trabajador de lo grande que 
se hace, porque el espíritu de ios Escritores sa-
grados ha sido formar la historia de la conducta 
de Dios para con su pueblo, y no la de los hom-
bres en particular. 

Pero lo que no deja razón de dudar,, y pa-
rece menos conocido, es que casi todas las gran-
des Historias del Antiguo Testamento, con sus 
nombres y economía, se conocen por encima 
del disfraz en las grandes Fábulas de la Teología 
Pagana. Las señas están tan marcadas, luego 
que se halla el punto de vista, que no falta sino 
reunir estas señas esparcidas, y levantar los ve-
los, para ver, sin hacer violencia esencial, una 
buena parte del cuerpo del Testamento Antiguo. 



DISCURSO 

Debemos alabar la divina Providencia por-
que, entre otros medios de confirmarnos en la fe 
de las santas Escrituras, nos ha reservado el 
testimonio de sus enemigos, que no puede ser 
sospechoso, y porque nos ha dado con que con-
vencernos de que la verdad soberana, sin la cual 
Dios no ha podido jamas dejar los hombres, 
no puede morar entre ellos, quienes nada tienen 
que no sea posterior, extrangero y prestado. 

Ha querido que, por un lado conservasen los 
Judíos el depósito délos sagrados Escritos, a vista 
de toda la tierra, para producirle, aun cuando 
este depósito los convenciese de su infidelidad y 
deicidio, como se lo había pronosticado Moisés; 
y por otro quelos Gentiles, enemigos declarados 
del culto de Dios, conservasen, sin saberlo y á 
pesar suyo, las mismas pruebas, envueltas y co-
mo selladas por ellos mismos en sus obras, para 
establecer asertos fuera de toda sospecha. 

Hombres grandes1 de los primeros y últi-
mos siglos de la Iglesia, no han dejado nada que 

* Se han citado antes. 

desear para la prueba y claridad de los testimo-
nios esparcidos en el Antiguo Testamento en 
favor del nuevo; y han deseado que se hayan po-
dido poner de manifiesto todos los robos que los 
autores paganos han hecho de estos Libros divi-
nos : han hechoaun algunos ensayos, y han exhor-
tado á continuar y multiplicar las descubiertas. 

Han hecho ver en los escritos de los filósofos 
y los.poetas las grandes verdades de la Divinidad 
y de la Religión, las máximas de la moral, los 
sentimientos virtuosos y sus pensamientos mas 
sublimes, tomados del Antiguo Testamento. El 
cotejo de las leyes romanas con las de Moisés 
muestra claramente que habian pasado desde los 
Hebreos y Egipcios á los Griegos, y que se tras-
portaron despues de estos á los Romanos. El 
sentido de la moralidad puede, á la verdad, ser 
igual en diferentes entendimientos ; pero los 
Apologos y las Historias, de donde se sacan las 
moralidades, no pueden ser iguales, sino por ha-
berse comunicado mutuamente, por medio de la 
lectura ó la tradición, que han conservado y di-



fundido lo que ha parecido notable, y loprimero 
en cada especie. Y si hallan las mismas Historias 
y sus trazos principales en lasNaciones de nuevo 
descubiertas, que parecen poder haber tenido 
comunicación con el resto del universo, no se 
puede menos de juzgar q u e debe haber habido 
comercio en algún tiempo con los demás horn-
e e s . « Es, según lo ha notado Cicerón', q u e 

• no puede ser se hubiesen acordado en cuanto 
>.a la misma sustancia, y al mismo género de 

' " 0 S 9 S ' y l o s m i s r a o s medios, si no hubiera ha-
' bido alguno á quien los otros se hubieran pro-
» puesto imitar y seguir. , P o r tanto la confor-
midad de las Expresiones, Historias y Nombres, 
es sin duda mucho mas convincente que la de los 
1 ensamientos y Sentimientos; aunque estas 
cuando se extiende á un gran número de pensa-
mientos, ó de sentimientos, haga una demostra-
r o n moral, que los últimos han tomado de los 
que los han precedido; ademas de que ciertos 

pensamientos, superiores á la naturaleza, deben 
referirse á los que parecen haberlos recibido del 
Autor de la naturaleza. 

Pero, si es difícil que diferentes ingenios em-
pleen las mismas expresiones, se puede decir es 
imposible que, sin haber existido alguna comu-
nicación, se conformen los historiadores en el 
cuerpo y las parles, en la materia y la forma de 
muchas historias compuestas de una serie de 
aventuras, y principalmente en los nombres que 
dependen de mera fantasía; de suerte que una 
conformidad tal en los Autores de la Teología 
fabulosa con el Testamento Antiguo, no permite 
dudar que hayan bebido en este manantial. Y si 
no bastaba algún trazo particular para formar esta 
convicción, la coleccíon de un número conside-
rable de aventuras é historias no deben dejar al-
guna dificultad en esle punto. 

La descubierta de estas relaciones históricas 
prometería tanta mas satisfacción y utilidad, cuan-
to que se encuentran pocas en las relaciones y alu-
siones alegóricas de moral, ó de la naturaleza que 



los Mitologistas han buscado en las fábulas con tan 
poco gusto y menos éxito. Podíase aun esperar 
descubrir como las diferencias que se han mez-
clado, han crecido á proporcion de como estos 
robos han pasado á varías manos, y que están 
menos desfiguradas hácía los tiemposenque se 
hicieron primeramente. 

Los sabios Steuco Obispo de Kísame, Bo-
chare! M. Huet y el P. Tomasino * han tra-
bajado, despues de Ensebio, en anotar algunas 
relaciones separadas y rasgos de semejanza entre 
los personages del Antiguo Testamento, y l o s 

d-oses ó semidioses del Paganismo. Han parecido 
sin embargo estas relaciones imperfectas y poco 
convmcentes á gentes, que, ya por falta de exa-
men, ya por presunción, han afectado rebajarlas. 
Han tenido por flaquezas en estos sabios que 

e n ' s S C l S l a 6 1 m f , ° d e ' 8 ¡ 8 l ° bibliotecario apostólico, EU su ÍID. de Perenm plnlosophid. 2 BOCIÜBT, en SU Geografía sagrada. 

' f Z r l T . T r m S a T ° d 0 dB eS lUdia r los 

' n r a M a r c i ü n ' , i b - , v ' cap. 4 y 3 ; ven SU 
Tratado de las Prescripciones, cap. 29 y sig. 

hayan creído que la Fábula y la Teología idóla-
ira eran la Escritura alterada, y que la Mitolo-
gía de las ¡Naciones fuese sacada originariamente 
de los libros de Moisés. Según esto han dicho 
que, existiendo la idolatría y las Fábulas an-
tes de Moisés, el querer atribuir su origen á los 
hechos maravillosos referidos por él, era, como 
hemos dicho antes, preguntar á Moisés cuando 
todavía no existia. Para confirmar estas obser-
vaciones críticas contesian sin pruebas la anti-
güedad de Moisés, y dan por cierto que los Grie-
gos no comenzaron á conocer bien á los Judíos 
sino despues de las conquistas de Alejandro. 

Esto es lo que me ha obligado mas á registrar y 
adelantar estas averiguaciones, para descubrir 
por este ensayo, la semejanza de las aventuras, 
de las historias, de la conducta y vida de los mas 
célebres personages de la fábula, con-las de 
nuestras santas Escrituras. Esperé que se halla-
ra mas satisfacción y con que persuadirse que 
estos Sabios tenían razón para percibir y asegu-
rar que las fábulas del paganismo no eran mas 



que una copia alterada de la verdadera religión. 
Se ve de cuanta importancia es conocer que 

Dios quiere le honremos, por los cuidados que se 
lia tomado en cuidar y conservar las pruebas déla 
verdad y divinidad de sus instrucciones acerca 
de este asunto. 

Haciendo ver las fábulas y las religiones de los 
Gentiles sacadas de las Escrituras santas, se esta-
blece el derecho de mayoría en edad y la autori-
dad de la verdad sobre la mentira, de las santas 
Escrituras sobre las invenciones de los hombres, 
de la verdadera religión y la verdadera divinidad 
sobre las falsas, que no son mas que su imitación 
mal forjada. Se descubre la verdad en aquello 
que parece haber sido lo primero, según lo esta-
blece Tertuliano * con los demás sabios á él pos-
teriores. 

La unidad sobre esta materia indica aun mas 
lo divino del origen; porque, si lo que nos parece 
lo primero fuese invención de los hombres, los 

* TERTULIANO, Contra Marcion, lib. iv, cap. 4 y 3 : y en su 
Tratado de las Prescripciones, cap. 29 y sig-

que han venido despues hubieran podido inven-
tar cosas enteramente diversas, como los prime-
ros. No se hubieran visto precisados á recurrir á 
este fondo único de toda verdad, y á limitarse 
sin poder menos á adornar, copiar y desfigurar 
en sus invenciones este fondo. Por tanto siempre 
ha sido él su materia primera y su modelo. 

Para que las ficciones puedan imaginarse y 
adoptarse, según el discurso sólido de M. Pas-
cal *, deben necesariamente hallar al entendimien-
to del hombre, dispuesto, inclinado y vuelto por 
la fuerza invencible de la verdad hácia el lado 
donde las ficciones se inclinan. 

La autoridad de las Escrituras divinas se con-
firma también por el mismo medio contra los 
hereges y contra los malos críticos; porque los 
libros de Moisés, de Job y Josué, por ejemplo, 
hallándose con sus principales circunstancias en 
las fábulas mas antiguas, la verdad de estos libros 
con sus circunstancias está establecida contra 

1 Cap, 27 de sus Pensamientos. 



las sutilezas de los mismo hereges y críticos. 
La otra utilidad que traen estas investigacio-

nes es la de santificar nuestras lecturas ordina-
rias (que son fábulas ú obras que tienen relación 
con ellas), y enseñar á leer esta clase de libros 
sin peligros, y aun con aprovechamiento, por-
que se pueden adquirir en ellas abundancia de 
verdades, ó de religión, ó de moral, por la rela-
ción que se descubre con estas verdades, mas 
bien que de cuentos paganos ridículos y peli-
grosos. Este es el medio de no impregnar el al-
ma en el paganismo, como Tertuliano y san Cle-
mente Alejandrino lo temían, antes bien por el 
contrarioseráel de hacerse mejor cristiano,consi-
derando en estas lecturas al Dios verdadero, en 
lugar de los demonios, la verdad en lugar del 
error, y las reglas divinas en lugar de máximas 
corrompidas. 

Se aprende ademas por esto á probar la ver-
dadera religión, por loque se halla en las falsas, 
subiendo al origen y haciendo ver que no son 
mas que copias desfiguradas. Por eso san Pablo, 

estando en el Areópago, se valió de la ocasion 
que le presentaba el altar dedicado al Dios des-
conocido \ para probar á los Atenienses la ver-
dad de la religión cristiana. 

Este conocimientojustifica la conducta de Dios 
para con los Gentiles, y hace ver que no pue-
den alegar disculpa; porque no los ha dejado 
Dios sin luz para conocer la verdad (como Juliano 
se lo echaban en cara). Pero ellos mismos han 
abandonado ú alterado estos conocimientos 
para seguir, ó la mayoría del pueblo 2 contra 
la que no han tenido todo el celo que debían 
para hacerle frente, ó sus pasiones desarregla-
das. Han sustituido fábulas, convencidos de que 
lo eran, y con las que han engañado al pueblo, 
en lugar de la verdad que se presentaba á su en-
tendimiento; detenían,corno dicesan Pablo3 , la 

< ignoto Deo, quod ergó ignorantes colitis hoc ego annunlio 
vobis. Cap. 17 de los Hechos apostólicos. 

• Sócrates, Platón, Xenotonte y Cicerón han dicho que la reli-
gión de los filósofos no era la del pueblo; pero que era necesario 
seguir la del pueblo, aunque se conociera su falsedad. 

5 Cap. 1 de la Epístola ti los Romanos. 



verdad de Dios en ei cautiverio de la injusticia y 
la mentira. «Lo cual los hace inexcusables; y 
» (según el mismo apostol) porque han dese-
• chado la verdad que Dios les presentaba para 

él los ha dejado saciarse con las 
y los tiene abandonados á la 
p r e f e r i d a » 

Se vuelve también por este medio al Espíritu 
divino que ha dictado las santas Escrituras el ho-
nor que se le debe, y se le arrebata á los grandes 
ingenios del paganismo que le habían usurpado 
con respecto á todo lo que hay de mas impor-
tante y notable en sus famosas obras, porque no 
son mas que robos que han hecho, y sus gefes s 

mas que los otros, en nuestros libros santos. Los 
/ han alterado, para pasar como autores de cosas 

que no habían hecho mas que copiar faltando á 
la fidelidad, no habiendo hallado ni en el fondo 

r m ñ S í í ^ r Z V Í M n°n r^ervmt ut salvi fie-
Ülts Operationen erroris, ut eredant 

mendatio. ). Thessalonic., cap. 2, v. 10. 
' Homero, I'itagoras, Platón. 

de sus propios conocimientos, ni en parte algu-
na, nada mas hermoso que lo que hay en este 
divino fondo, al que son deudores de todo lo 
que los ha hecho admirables. 

En él se halla aquella verdad, cuya conformi-
dad ó imitación sola puede dar precio á las 
obras del ingenio; por las ideas tomadas de este 
original universa! de todas las bellas produccio-
nes se puede arreglar con exactitud y justificar 
con seguridad este sentimiento confuso por el 
que nos convencemos no haber nada bello ni 
grande sino lo que es verdadero. Los filósofos, 
los oradores, sobre todo los cristianos, y aun los 
poetas pueden asegurar que darán hermosura y 
grandeza á sus obras según lo mas ó menos que 
se aproximen á este modelo, á esta piedra de to-
que que tan bien distingue la verdad de la impos-
tura, como la llama san Clemente Alejandri-
no 

Estas indagaciones y descubiertas podrán pa-

1 Instar tapiáis indicis. Lib. i de los Stromat. 



recer extrañas; pero no tienen nada de nuevo ni 
absurdo. l ie averiguado y examinado con aten-
ción lo que propongo; he procurado no dejarme 
llevar con ligereza; no me he detenido sino en 
las relaciones de verosimilitud, que me han pa-
recido sensibles al tiempo de conferir las copias 
con los originales, y que por lo mismo me han 
obligado á prestarles asenso. No sé si se juzgará 
que en todos los pasages he hallado lo que me 
proponía. Espero que si algunos rasgos particula-
res y desunidos no parecen muy concluyentes, 
se advertirá sin embargo la relación que hay en-
tre ellos, y el total que debe resultar. Algún 
otro podrá rectificarlos ó añadirles. Yo miraré 
como un fruto precioso de mis averiguaciones 
el cuidado que cualquiera se tome en rectificar-
los ó ampliarlos. 

C O T E J O 

DE LA FABULA 

CON LA HISTORIA SANTA, 

I . B E X.OS O R A C U L O S . 

Aunque sin dependencia de los Oráculos y las 
Sibilas subsista todo este plan, no parece extraño 
ni fuera del caso hacerlos entrar en él, y justifi-
car con uno y otro la verdad contra las conjetu-
ras aventuradas con que se procuraría oscure-
cerla. 

Aun cuando no se supiera por la lectura de 
los autores antiguos mas recomendables tanto 
eclesiásticos como profanos, que los demonios 
hablaban en otro tiempo como Oráculos por me-
dio de los sacerdotes de los ídolos, para que se 
les prestara reverencia de Dioses; lo que el 
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P. Bailo escrito en nuestros dias, para res-
ponder alas dudas que pudieran quedar acerca 
del hecho, bastaría para quitar todo motivo de 
combatirle. Hay materia para convencerse de 
que estos Oráculos no podían ser efecto del arti-
ficio de los hombres, de la superchería de los 
sacerdotes, sin el ministerio de los demonios. -

Si merece fe algún hecho histórico, es aquel 
tan ruidoso, conocido de lodo el mundo, afir-
mado en todos los siglos y entre todas las nacio-
nes, por los autores de todas las profesiones, los 
mas ilustrados, juiciosos y menos sospechosos. 

Los filósofos, los príncipes, las repúblicas, los 
senados, los hombres mas sabios,los mas interesa-
dos en que no se los engañara, que han consulla-
do áestos Oráculos, tomándolos por guiasen sus 
asuntos y empresas las mas importantes, dan á 
esta verdad un caracter de evidencia. No se puede 
leer alguna de las obras de los historiadores 
griegos y latinos, ni de otros escritores de cual-
quier especie y país,donde no se hallen los Orácu-
los reverenciados, las gentes demás nota que de 
todas partes iban á consultarlos sobre el por ve-
nir y otras cosas ocultas, sobre su fortuna, la sa-
lud y la vida de los hombres, tenían respuestas 

1 En sus respuestas, impresas en (707 y (708. 

de los Oráculos. No eran pues los simples é idio-
tas los admitidos á consultarlos. 

Platón1, despues de haber establecido que no 
debían mudarse las leyes sin una urgente necesi-
dad, quiere que, si esta necesidad se presentare,se 
consulte á los Magistrados, á la asamblea popu-
lar, y que se pregunte á todos los Oráculos de 
todos los Dioses; de donde se prueba contabaé! 
y suponía como todo el mundo, que los Oráculos 
no eran puras imposturas. Plutarco, en su Tra-
tado de la causa de haber cesado los Oráculos, 
supone y establece que los habia verdaderos y 
que no consistían en artificios de sacerdotes. 

Bien lejos de encargar á personas capaces de 
engañar con destreza el oficio de Oráculos , 
se escogían en los principios doncellas jóve-
nes las mas sencillas y menos instruidas para sa-
cerdotisas de Delfos, hasta que habiendo sido 
robada una se resolvió no escoger para este 
destino masque á ancianas2; y lo que manifesta 
la buena fe que se procuraba observar, el senado 
de los Anfictiones, cuya integridad fué de una 
reputación tan conocida, y que se componía de 

' Si qua necessitas urgere videbitur, etc., omnia Deorurn 
petantur oráculo. Lib. vi Jesús Leyes. 

3 Según el relato de Diodoro Sículo, lib. xvn, n. 12. 



C O T E J O 

siete hombres los mas sabios en toda la Atica, se 
encargó del cuidado del templo, y del Oráculo 
de Delfos, estimado por el mas cierto de todos, 
para que hubiera en todo la mayor exactitud, y 
religión, según el relato de Estrabon1. 

Se lee en Dionisio Halicarnasio, como en los 
demás historiadores romanos y griegos, sobre 
que clase de grandes asuntos y por que gente se 
hacían consultar á estos Oráculos. 

Dios, despues de haber hecho pronosticar la 
venida de Jesucristo por el profeta Zacarías2, 
dice: «En aquel tiempo apuraré la reputación de 
» los ídolos, y no se hará ya mención de ellos ; 
» echaré de la tierra los falsos profetas, y el espí-
» ritu inmundo que los inspira; y si alguno des-
• pues de esto profetizare, no pasará sino por un 
»impostor, que quiere abusar del nombre del 
c Señor, y será castigado como tal. » 

Entonces fué cuando, según esta predicción, 
cesaron los Oráculos. Plutarco buscó en vano 
las causas, por no haber conocido la única ver-
dadera. Tertuliano3, mejor instruido, hace ver 

1 Lib. ix de su Geografía. 
2 Cap. XIII de este profeta. 
5 Edatur liic aliquis. dice, svb tribunalibus vestris, quem 

.dcemone agi constet. Jussus á quolibet christiano toqui, spiri-

D E L A F A B U L A . 7H 

á los gentiles como los demonios estaban someti-
dos á los cristianos; que seveian obligados á 
callar en su presencia, y reconocer su poder á 
nombre y por la divinidad de Jesucristo. Esta 
afirmación de un hecho actual, y que Tertuliano 
sostiene, y ofrece la prueba auténtica á los gen-
tiles , só pena de la vida, prueba seguramente 
que los Oráculos estaban mudos en presencia de 
los cristianos, no porque los cristianos estaban 
ilustrados para declarar sus artificios, (como si 
hubiesen sido ellos los solos ilustrados) sino por-
que los demonios perdian toda su fuerza delante 
de los cristianos, quienes, por la virtud de Jesu-
cristo, los obligaban á callar, los expelían tam-
bién de los hombres mediante los cuales pronun-
ciaban antes sus Oráculos, y los hacian confesar 
su propia debilidad y la divinidad de Jesu-
cristo. 

Loque se dice contra los Oráculos nq es mas 
que lo dicho contra los falsos milagros; que no 
conviene sino á Dios conocer el porvenir y pro-
nosticarle, y que se había prestado á los demo-

- * * * . 

tus Ule, lam se dcemonem confitebitur de vero, quam alibi 
Deum de falso; nisi se da&nones confessi fuerint, christiano 
menlirinon audentes, ibidem christiani illiús procacissimi 
sanguinem fundite. TERTULIANO, /tpologet., 25. 



nios para auxiliarlos en la obra de seducir á los 
hombres; por tanto la respuesta de M. Pascal á 
las malas consecuencias que se quisieran sacar 
de los falsos milagros y falsas revelaciones, sir-
ve contra las mismas consecuencias que se quisie-
ran sacar contra los Oráculos. 

Dios ha permitido á los demonios que imiten 
á sus profetas, como permitió á los Magos de Fa-
raón imitar los milagros de Moisés, y como a! fin 
él hizo ver la debilidad de estos imitadores de 
Moisés, ha marcado en los Oráculos los errores 
y flaqueza de estos imitadores de sus profetas. 

Dios permitía á los demonios dar respuestas 
por la boca ele aquellos á quienes ellos poseían, 
para castigar ia preferencia que daban estos idó-
latras á los demonios sobre el verdadero Dios, y 
á sus pasiones sóbrela razón, entregándolos á sus 
malos deseos, á toda la ignominia desús mismas 
pasiones, á la idolatría y á un sentido reproba-
do4 . Pero Dios daba aun en estos Oráculos bas-
tantes luces para que no se dejaran seducir de 
ellos, y para hacerles conocer que los habían da-
do espíritus limitados y subalternos, los cuales 
no conocían las causas eternas y primeras de los 

' Segur. San Pablo, cap. 1 de la Epístola á los Romanos. 

acontecimientos, conocidos solo por la sabiduría 
divina; no tenian sino sobre los hombres un 
poco mas de penetración y sutileza para con-
jeturar, y mas agilidad para trasportarse á 
lugares lejanos; pero se engañaban en sus res-
puestas, y bastante para desengañar á los que 
no hubieran querido obstinarse en su cegue-
dad1 . 

Dios forzaba también á estos malos espíritus 
( y era como un tributo que de ellos exigía) ha-
cer, por la boca de sus sacerdotes, confesiones 
de su flaqueza, y predicciones en favor suyo, 
que excedían su capacidad lo mismo que la de 
los hombres. Jesucristo (según la observación 
de S. Agustin2) se dejaba conocer de los demo-
nios según le agradaba y que juzgaba convenien-
te, como cuando permitió al falso profeta Balaam3 

' /)(entones non (eternas temporum causas, ct quodammodo 
cardinales in Dei sapientia conlemplantur, sed quorumclam 
signorum nobis occultorum majore experientia, mullo plura 
quam homines futura prospiciunt: clispositiones quoque suas 
aliquandó pronuntiant. Undé sepe fallumtur. S. AGÜST., De. 
Civitate Dei, lib. v, cap. 22. 

3 Jesús deemonibus innotuit quantum voluit, tanlum an-
tera voluit quantum oporluit; ut cum ei dixerunt, quid no-
bis est et Ubi, Jesu Nazarene. Eod., lib. ix. De Civit. Dei, 
cap. 2 1 . 

5 Cap. 25 y 24 de los Números. 



ó cuando le forzó á bendecir á los Israelitas y 
profetizar la venida del Mesías, y cuando los de-
monios en presencia de Jesucristo, confesaron 
su divinidad1; lo que hizo también la Pitonisa 
adivina á presencia de san Pablo2 . 

Los demonios podían dar remedios para cu-
rar algunas enfermedades, por el conocimiento 
de la virtud de las plantas, por el de los tempe-
ramentos, amortiguando los movimientos y 
desarreglos que habían excitado, y quitando 
los males que habian causado ellos mismos: 
pero nada sabían y nada podian con respec-
to á otras enfermedades, sus curas eran in-
ciertas y muy raras, y no resucitaban muertos3 . 
Podian saber y publicar lo que pasaba de lejos. 
No se puede desmentir á los historiadores en 
hechos de esta especie, que parecían maravillo-
sos, y que eran superiores al poder de los hom-
bres. La agilidad de losespíritus es sorprendente, 
pero incontestable; saben lo que pasa en lugares 

4 SAN MABCOS, c a p . I , v . 2 3 . 2 4 y 2 3 ; y e n SAN LUC, c a p . 4 . 

5 Cap. 16 de los Hechos apostólicos, v . 16. 
' « Los demonios pueden echar á los demonios, ó quitar los 

" m a , e s q u e e l l o s mismos han causado, pero no resucita« muer-
»tos. • SAN IBENEO, en su Tratado de Herejías, lib. i, cap. 56. 

distantes; vuelan con mas ligereza que las aves1. 
El cuarto dia despues de la derrota de Perseo, 

rey de Macedonia, se publicó la nueva en Roma, 
donde no podía haberse llevado en tan poco 
tiempo. La batalla ganada en Italia por quince 
mil Locrianos, contra ciento y cincuenta mil 
Crotoniatos, se supo el mismo dia en el Pelo-
poneso. Otra contra los Medos, en el Asia, se 
esparció el mismo dia en la Grecia; y la derrota 
de los Tarquinos, cerca del lago Regilo en el 
campo de Roma, fué publicada en Roma por dos 
jóvenes, de quienes se dijo eran Castor y Polux. 
Plutarco cuenta estos hechos2, Valerio Máximo3, 
Dionisio H a l i c a r n a s i o y Justino5, sin contar 
iguales hechos que refiere Herodoto 6, lo cual 
es preciso atribuir con Tertuliano y los otros á 
los demonios; pero estos hechos eran raros, (por-

< Omnis spiritus ales, dice Tertuliano en el Apologético. 
II. 2 2 . 

2 PLUTARCO, en la Vida de Paulo Emilio. 
5 VAI.EBIO MÁXIMO, l i b . I , c a p . de Miraculis. 
' DIONISIO HALICAB. , l i b . v i d e las Antigüedades roma-

nas. 
5 Hanc admirationem auxit incredibilis famce velocitas: 

nam eádem die qua in Italia pugnatum est, et Corintho et 
Lacedemone, et Athenis nimtiata est victoria. JUSTIN., lib. 20 
de su Historia. 

' H E R 0 U 0 T 0 , l i b . I . 



que Dios refrena el poder de estos espíritus) y 
en todas las historias se hallan pocos ejemplos. 

Aun cuando la cura tenida por milagrosa 
de un ciego, hecha por Yespasiano en la ciu-
dad de Alejandría, fuese cierta, como lo 
cuentan Tácito y Suetonio en la vida de 
este emperador, no debería sorprender. Como 
no era ciego de nacimiento, los ojos estaban sa-
nos y en su vigor, (según lo dicen los mismos 
historiadores) y que quitaba sola la vista una 
película que estaba sobre la púpila, es proba-
ble que el demonio fuese la causa de ello, 
y que la arrancó por una operacion muy fácil, 
en el momento en que Yespasiano puso saliva, 
para adularle con este supuesto milagro. Se 
apoya esta verosimilitud sobre lo que nos ense-
ñan los mismos historiadores, quienes dicen que 
por inspiración y á instancias del demonio, con el 
nombre de Serapis, fué este ciego á buscar á 
Yespasiano ' . E s t e era también el dictamen de 

1 Quidem oculorum, labe notus, genua ejus advolvüttr, re-
médium ccecitatis exposcens, nionitu Serapis Dei, quem dedi-
la superstitionibus gens ante alios colit, precabaturque prin-
Hpem ut genas et oculorum orbes dignaretur respergere 
oris excremento, huic non exesarn vim luminis et redituram 
ai petterentur obstancia medid disserere. SUBTON., lih. i. 
cap. 7, Vita Vespasiani, 

san Jusiinio, como lo refieré Taciano su discípu-
lo, que los demonios estropeaban á los hombres, 
despues se les aparecían en sueños, y les man-
daban que acudiesen á ellos en público. Entonces 
disipaban el mal y volvían á poner bien lo que 
habían desarreg'ado. Minucio Feliz en su Oc-
tavio, y san Cipriano 1 hablan del mismo modo. 
Los demonios curan cesando de hacer mai. 

Daban también respuestas de Oráculos, cuya 
barbarie, bajeza, impudencia, injusticia y bru-
talidad, marcaban que ellos eran los únicos 
autores, lo cual reconocieron los mismos pa-
ganos 2 Dios, dice san Agustín, ha dado en 
ciertos tiempos el poder á los demonios para 
ejercer como tiranos su rabia contra los hombres, 
por medio de otros hombres, que los servian de 
instrumentos, no solo recibiendo sacrificios de 
los que se los ofrecían, y pidiéndoselos á otros, 
sino forzándolos á ello aun, por violencia cuando 
no querían prestar su consentimiento3. 

' fíax est deillis medela, cüm eorurn cessat injuria. S»IV 
CYPMANUS, de Idolorum Vanilate. 

1 PLUTARCO, Tratado de los Oráculos que han cesado. 
' Moderatis prcefmitisq'ue temporibus. etiam potestas con-

cessa deemonibus, M hominibus quos possent excitatis ini-
micitias adversüs Dei civüatem tyrannicé exerceant, sibique 



Comoestosespíritus, aunquemuy sutiles y pe-
netrantes, son limitados, no conocen los pensa-
mientos secretos de los hombres, ni tampoco 
Jas primeras causas de los acontecimientos, y el 
porvenir. Se engañaban muchas Veces acerca de 
esto; daban respuestas falsas ú oscuras y ambi-
guas, paradisimularsu ignorancia; é impelían á su 
exterminio á los á que prometían el éxito mas fa-
vorable; aun algunas veces no podían dar res-
puesta alguna. Se conviene en que los sacerdotes, 
para suplir esta falta y conservar su crédito, for-
jaban ellos mismos, con todo el arte de que eran 
capaces, respuestas, que por su oscuridad é in-
certitud, no querían decir nada, ó que resulta-
ban falsas y favorables por lo común á los mas 
poderosos ó á los qué venían á consultarlos; lo 
que hábia hecho decir que el Oráculo de Belfos 
Filipizaba, sea que el demonio mismo, ó que á 
defecto del Oráculo, los sacerdotes quisiesen 
adular al rey Felipe. Pero no pueden clasificarse 
así todas las respuestas de los Oráculos. No se 
trataba mas quede imitar por estas las otras que 
daban efectivamente los demonios. 

sacrificio non solüm ab offerentibus suniant et á nolentibus 
expetant, verum eliarn ab invitis persequendo violente)- ex-
torqueant. S. AGCST., De Civitate Dei, lib. x, cap. 21. 

Habíanse establecido primeramente en Egip-
to tales Oráculos, para imitar ó por mejor decir 
para contrahacer los profetas del Señor, que se 
habían hecho allí célebres, y habían pasado á la 
Grecia con las divinaciones y ceremonias religio-
sas, formadas también en el Egipto, de la cor-
rupción del culto legítimo *. 

Pero en fin por la presencia.de los cristianos y 
por el nombre de Jesucristo, aquellos demonios 
perdían toda su fuerza, enmudecían y eran des-
alojados de los cuerpos que habitaban. Bastaba 
este ejemplo para convencer que los Oráculos no 
podian ser todos obra del artificio de los hom-
bres, y para desengañar en cuanto al culto de es-
tos espíritus que eran los autores. 

E s t a s verdades, bastante justificadas con todas 
las autoridades que pueden apetecerse, conoci-
das por los sabios modernos2 despues de una 
discusión formal, se confirman y hacen palpa-
bles por los ejemplos recientes de los nuevos 

' H E R O D O T O , l i b . i i , n . 3 0 . 
3 M. Mebio ha compuesto un librosobre la verdad de los Orácu-

los contra M. Vandale, y el célebre Celio Rhodigino. que no los 
creia, se convenció despues de un examen serio. El sabio Gerardo 
vossio, en su Tratado de la Idolatríaes del mismo dicta-
men. 



cristianos de Indias, que renuevan las maravillas 
del primer establecimiento del cristianismo. Lo 
sabemos por una carta 1 del P. Bouchet, vene-
rable misionero de las Indias, al P . Balto. Refiere 
que los demonios se constituyen en Oráculos, no 
por estatuas, sino por boca de los hombres de 
quienes se apoderan, y por quienes hablan: que 
esto se ve allí todos los días públicamente, de un 
modo que no puede hacerse por artificio de los 
sacerdotes y de los hombres : que cesan estos 
Oráculos á medida que la religión cristiana se es-
tablece en algunos lugares, y que callan en pre-
sencia de cualquier cristiano, aun cuando no lo 
vea el poseído por el demonio para hacer de Orá-
culo,-pero que hay muchos de estos Oráculos equí-
vocos y falsos sobre el porvenir, y otras cosas ocul-
tas, que no puede conocer el demonio sino por 
conjeturas que muchas veces engañan etc. He 
aquí una imagen verdadera de losOráculos de la 
antigüedad. 

El mismo P. Bouchet en otra de sus cartas á 
31. Huet, antiguo obispo de Avranches, muestra 
que los Indios han sacado su religión y sus hís-
1 »] ÓU í. .fíSÍí^Sj^í? ii: J . f-., : > 

^ If'ami)o k- S a ^ f c H ' : . *»•„• > ' . . - . . . . • ' , ..... 
' Impresa en una coleccion de carias edificantes de las misio-

nes de las Indias, publicada en 17« . 

torías mezcladas de fábulas sobre que las fun-
dan, de los libros de Moisés y de los otros pro-
feias. 

I I . L A S S I B I L A S . 

La universal atestación y la uniformidad de 
los escritores mas sabios y mas sensatos de la an-
tigüedad, sin división ni contradicción, y el con-
sentimiento de los sabios de todos los siglos, en 
cuanto á la veracidad de las predicciones de las 
Sibilas (ó de la Sibila), no dejan pretexto alguno 
para dudar con fundamento sóbreoste punto. 

Es indiferente que haya existido una ó mas 
Sibilas, cuales han sido sus nombres ó países. 
Pero lo que debe pasar como constante es que ha 
existido en el paganismo alguna Sibila que ha 
hecho pronósticos, y que estos se han conserva-
do y publicado, así como también tenido en gran 
veneración. Una de las colecciones de tales pro-
nósticos se guardaba en Roma por los magistra-
dos, como uno délos mas preciosos tesoros de la 
república y del imperio. 

Dionisio Halicarnasio ' ha escrito la historia 

1 Lib. IT de las Antigüedades romanas. 



cristianos de Indias, que renuevan las maravillas 
del primer establecimiento del cristianismo. Lo 
sabemos por una carta 1 del P. Bouchet, vene-
rable misionero de las ludias, al P . Balto. Refiere 
que los demonios se constituyen en Oráculos, no 
por estatuas, sino por boca de los hombres de 
quienes se apoderan, y por quienes hablan: que 
esto se ve allí todos los días públicamente, de un 
modo que no puede hacerse por artificio de los 
sacerdotes y de los hombres : que cesan estos 
Oráculos á medida que la religión cristiana se es-
tablece en algunos lugares, y que callan en pre-
sencia de cualquier cristiano, aun cuando no lo 
vea el poseído por el demonio para hacer de Orá-
culo,-pero que hay muchos de estos Oráculos equí-
vocos y falsos sobre el porvenir, y otras cosas ocul-
tas, que no puede conocer el demonio sino por 
conjeturas que muchas veces engañan etc. He 
aquí una imagen verdadera de losOráculos de la 
antigüedad. 

El mismo P. Bouchet en otra de sus cartas á 
31. Huet, antiguo obispo de Avranches, muestra 
que los Indios han sacado su religión y sus his-
(51 óa i . i- ,Í>?»!4I*oi«? tj: j . * > 

^ If'ami)o k; S a ^ f c H ' : . *»•„• > ' . . - . . . . • ' , ..... 
' Impresa en una coleccion de carias edificantes de las misio-

nes de las Indias, publicada en 1711. 

torias mezcladas de fábulas sobre que las fun-
dan, de los libros de Moisés y de los otros pro-
fetas. 

I I . L A S S I B I L A S . 

La universal atestación y la uniformidad de 
los escritores mas sabios y mas sensatos de la an-
tigüedad, sin división ni contradicción, y el con-
sentimiento de los sabios de todos los siglos, en 
cuanto á la veracidad de las predicciones de las 
Sibilas (ó de la Sibila), no dejan pretexto alguno 
para dudar con fundamento sóbreoste punto. 

Es indiferente que haya existido una ó mas 
Sibilas, cuales han sido sus nombres ó países. 
Pero lo que debe pasar como constante es que ha 
existido en el paganismo alguna Sibila que ha 
hecho pronósticos, y que estos se han conserva-
do y publicado, así como también tenido en gran 
veneración. Una de las colecciones de tales pro-
nósticos se guardaba en Roma por los magistra-
dos, como uno délos mas preciosos tesoros de la 
república y del imperio. 

Dionisio Halicarnasio 1 ha escrito la historia 

1 Lib. IT de las Antigüedades romanas. 



de estos libros sibilinos, presentados y vendidos 
al rey Tarquino, y dice que fueron encargados 
á la custodia de los hombres mas considera-
bles y sabios de la república, como cosa que 
los Romanos tenian de mas sagrado. Cuenta la 
exactitud con que estos libros, así custodiados, 
eran consultados por orden del senado en las 
ocasiones mas importantes, y que despues de 
quemados con el Capitolio, el senado hizo bus-
car y reunir por todaspartesen Italia y en el Asia, 
todo lo que se pudo recoger de diversas copias 
que de ellos se habían hecho y conservado en los 
protocolos públicos ó en casa de los particúlares. 
Conviene este historiador en que pudieron mez-
clarse en estas copias algunas suposiciones; no 
expresa en esto, dice, sino lo que el docto 
Varron ha escrito en sus comentarios teológicos. 

Pero las predicciones justificadas por los acon-
tecimientos , publicadas y depositadas antes de 
los mismos acontecimientos, en parages donde no 
podia padecer alteración, las ponen al abrigo de 
toda crítica razonable. 

En todo tiempo se ha estado en el entender 
que entre las predicciones de la Sibila las había 
sobre la venida del Mesías; y, si podían existir 
entre ellas algunas supuestas, son incontestables 

las que se han citado cuando los libros de las 
Sibilas estaban en manos de todos, y que los 
mismos á quienes se las oponían no las han re-
futado. 

También son incontestables las consignadas 
en los libros de los paganos, anteriores al naci-
miento de Cristo. Nada puede haber mas exacto 
que lo escrito sobreestás profecías por san Agus-
tín y Lactancio. 

« Las Sibilas, dice este4, son célebres entre to-
» dos los antiguos, como las profetisas que Dios 
J habia enviado á los gentiles; pero se han ha-
» liado falsas predicciones intercaladas á nombre 
B suyo, no conviene recibir sino las confirmadas 
s por el testimonio no sospechoso de algún au-
» tor antiguo, y desecharemos las demás.» 

San Agustín2 adopta que se desechen los tes-
timonios de las Sibilas en favor de Jesucristo y 
del cristianismo, que no están apoyadas sino 
por el testimonio de los primeros cristia-
nos, como si se pudiera formar contra ellos 
todas las sospechas injuriosas de haberlas su-
puesto y apoyado por debilidad ó mala fe. « Pe-

4 Instituciones cristianos, lib. VIII. 

' Ciudad de Dios, lib. xJftii, cap.46. 
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» r o los testimonios lomados de las obras incontes-
»tables de los Paganos, que antes del cumpli-
» miento de los hechos, existían inalterables 
» como andan en manos de todo el mundo, son 
» suficientes (dice este doctor incomparable), 
» porque los autores que les dan crédito, los 
» refieren contra sus sentimientos, y con una 
i manifiesta repugnancia, aun antes que hubiese 
» cristianos. » La crítica mas extravagante no 
puede pedir otra exactitud que la que se advierte 
en el discurso y sentimientos de estos dos gran-
des hombres que no pueden caer en desprecio 
sino de los que no los conocen. 

Para fijarse en este punto no hay mas que leer 
los pasages de Cicerón y Virgilio que traen estos 
testimonios. Cicerón enseña seriamente y con 
pena « que los que estaban encargados de referir 
» y explicar al senado los libros de la Sibila, de-
» bian declarar (lo que no se podia creer ni con-
» cebir), que estos libros ordenaban reconocer 
» y llamar rey al que era el verdadero rey, si se 
» deseaba salvarse2. Lo que en sentir de Cicerón 

' Sybillce ver sus observamus, quos illa furens fwndisse di-
citur. Quorum interpres nuper falsa qucedam hominum fa-
ma diclurus in senatu putabatur, eum quem reverá regem 
hahebamus, appellandum quoque esse regem, si salvi esse 

vellemus. Hoc, si est in libris. in quem hominem, et in quoti 
tempus est?.... Quamobrem Sybillam quidem sepositam et 
conditam ha beamus, ut il quod proditum est à majoribus 
injussusenatus ne legantur quidem libri, valeantque ad de-
ponendas potiùs quam ad suscipiendas religiones; curri an-
tistitibus agamus, ut quidois potiùs ex illis libris, quàm re-
gem proferant, quem Romce post hac.nec dii nec homines esse 
patif.ntur. CICERO, De Divinai., lil>. ir, art. i to , t u y M2. 
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6 no puede convenir á ningún hombre y aun 
» menos á su tiempo; y es de parecer que los 
» pontífices supriman é impidan que se leanes-
» tos libros, que propenderían á introducir nue-
» vas religiones, y que no sufran que se les pro-
3 ponga un rey, cuyo establecimiento en Roma 
s no podrían "sufrir ni los Dioses ni los hom-
» bres. » Estoes lo que le hace juzgar falsa ó in-
comprensible esta predicción, que por otra parte 
no puede contradecir. 

En efecto no podia explicarse y comprenderse 
sino por el nacimiento milagroso del Salvador, 
cuyo tiempo estaba fijado muy próximo al mismo 
en "que escribía Cicerón; en esto nuestras profe-
cías y la de laSibüa concuerdan perfectamentecOn 
el suceso. No podia tener otra aplicación exacta. 

Virgilio da también tormento á su ingenio y 
agota en vano la licencia poética, para extraviar 
el sentido de la misma ó de otra semejante pre-



fr 

dicción de la Sibila. «Se toca al último siglo, dice, 
» en que acaban estas predicciones, despues 
» del cual se verá renacer y renovarse entera-
» mente todo el universo; el principio de un si-
» glo de oro será el fruto de una virgen; y un 
» hombre nuevo y una raza nueva dé hombres 
» deben descender de los cielos; borrará las 
> manchas de nuestro crimen y purgará la tier-
» ra, tendrá una vida divina; hará gozar álas 
» gentes de bien de la sociedad de los Dioses, v 
» gobernará el universo en una paz perfecta «.» 
El poeta hace despues una descripción de 
estos tiempos felices en el sentido de aque-
llas que hacen nuestros profetas , y añade 
algún epíteto ó alguna palabra de suyo, para 
pretextar una relación imaginaria con el naci-
miento del hijo de Pollion á quien por adulación 

Ultima Cumcei venit jam carminis celas; 
Magnus ab integro seclorum nascilur ordo; 
Jam redit et Virgo, redeunt Saturnia regna; 
Jam nova progenies ccelo demiitüur alto 
Te duce, si qua manent sceleris vestigia nostri 
Irrita, perpetua solvent formidine térras, 
/lie deum vitam acciplel. divisque videbit. 
Permixtos heroas et ípse videbilur Mis; 
Pacatumque reget patriis virtulibus orbem. 

Egloga iv. 

dedica esta égloga. No puede dudarse que haya 
mitigado ó cortado de esta predicción lo que po-
día menos extraviar y aplicar á un hombre, por 
muy grande que quisiese pintarle; sin embargo 
leyendo lo que ha podido acomodar menos á sus 
miras, no lia podido aplicarlo á su asunto. El 
relato exacto de lo que acabamos de ver en Vir-
gilio y Cicerón con el nacimiento del Mesías, sal-
ta á los ojos, y no necesita de reflexiones estu-
diadas para justificarlo. 

El emperador Constantino, en el bello discur-
so ' que pronunció en la Asamblea de la Iglesia, 
empléa y explica lo mismo estos lugares dé Vir-
gilio y Cicerón, como pruebas no sospechosas é 
incontestables de la predicción de la Sibila con 
respecto al nacimiento de-Cristo. 

Tácito en su descripción del Sitió de Jerusaleri, 
cuenta los prodigios sorprendentes que le prece-
dieron, « del que pocas gentes estaban sorpren-
» didas, porque generalmente se creia por las 
» profecías difundidas por todas partes, de que 
» hácia este tiempo el Oriente debería venir á ser 
t ilusire mas que todos los demás paises, y en 
» particular, que de la Judea debía salir el Due-

< Referido por Eusebio, cap. (9, 20 y 21*. 



» ño del universo Suetonio dice lo mismo 2.¡> 
Aquí se ve como las predicciones de la Sibila 

eran, de común acuerdo, conformes á las de 
nuestros profetas; como Dios habiailuminado 
acerca de este punto capital á ios que yacían se-
pultados en las tinieblas del Paganismo3, y como 
liac;a brillar los prodigios de este gran misterio4. 

Aunque Tácito y Suetonio quieran hacer apli-
cación de estas profecías á Vespasiano, como Vir-
gilio lo habia intentado hacer á Pollion, es eviden-
te que no hay apariencia ninguna á favor de estas 
pretensiones, y que el sentido y términos de ta-
les predicciones no pueden sufrir esta violencia. 
Vespasiano no era ni Judío, ni aun del Oriente, 
dedonde debia venir el gran personage profetiza-
do : él era romano, y ninguna parte de estas pre-
dicciones no pueden convenir mas que al Mesías. 

1 Pluribus persuasio ineral, antiquis sacerdotum liíteris 
cordineri, eo ipso tempore fore, ut valesceret oriens, profecli-
que Judcedverum potirentur. Histor. Tacit., lib. v, n . 15. 

5 Precrebuerat Oriente toto vetus et constane opinio esse in 
fatis, ut eo tempore Judced profecti rerum potirentur. SCET., 
f ita Vespasiani, cap. 4. 

' Populus qui ambulabat m lenebris, vidit tucem mag-
nam; habitanlibus in regione umbra: morlis, lux orla est eis. 
I S A I A c a p . 9 , v . 2 . 

' Et eleoabit signum in nalionibus prociU. ISAI/E, cap. 5 
v. 26. 

Despues de esto, deséchense, si se quiere, las 
otras profecías atribuidas á las Sibilas en cuanto 
al nacimiento de Cristo; nada se pierde en lo que 
se pueda resolver acerca de la Sibila, ni nada 
pueden ganar los que quieren desecharlas todas, 
só pretexto de no estar apoyadas por testimo-
nios exentos de sospecha. 

Se conoce muy bien que el tiempo prescrito 
por estas grandes predicciones era casi el que 
los autores indicaban, y no dejaría de ser muy 
probable pensar que los demonios, con arreglo 
al conocimiento que tenían de estos Oráculos, 
de que no eran autores, hubiesen preparado cui-
dadosamente sus artificios en favor de uno que, 
como Vespasiano, estaba supersticiosamente ad-
herido á su culto, para darles algún color gro-
sero á la aplicación que se intentaba hacer al di-
cho Vespasiano. Podian haber oscurecido la 
vista de un hombre, en otro haber impedido 
la acción de una mano, para curar al ciego 
despues en presencia de este emperador, del 
modo que ya lo hemos notado, y hacer creer 
que él obraba milagros. Divirtiendo así la vista 
del vulgo, querían impedirle fuese á buscar en 
otra parte el cumplimiento de estas profecías 
que tanto ruido hacían en todo el universo. 



I I I . S E XiA P A L A B R A El-, 

GRABADA. SOBRE LA PUERTA DEL TEMPLO DK DEI.FOS. 

Despues que Moisés recibió la orden de Dios 
para ir á verse con los hijos de Israel y hacerlos 
salir del Egipto, así como también con Faraón 
paraobligarléá que los dejara salir, pidió á Dios 
le dijera, lo que podía responder si se le pre-
guntaba el nombre de quien le enviaba. Dios le 
respqgdió Fo soy EL QUE ES 1 ; les dirás: EL 
QUE ES M E E N V Í A A V O S O T R O S . Solo Dios se 
conoce á sí mismo, solo él pudo darse á cono-
cer por estas solas palabras EL QUE ES; fuera 
de él nada hay que se pueda decir con propiedad 
que es,porqueél solo es siempre, sin haber tenido 
principio, ni tener fin, sin sucesión, sin cambio; 
ai contrario de todas las demás cosas criadas que 
comienzan á ser, y no son antes, dejan de ser y 
no son las mismas, siendo siempre una mezcla de 
ser y de nada. Tienen una entidad prestada, de-
pendiente, que se corrompe, muy imperfecta, que 
ni por un momento se fija. El verdadero ser por 

1 Exodo, cap. 3, v . « . 

esencia es por sí mismo, es simple y absoluto,sin 
calificación, sin composicion; es esencial y nece-
sariamente. No se puede decir con propiedad 
que tiene todas las perfecciones, pero él es por 
esencia lo que son todas las perfecciones. Su 
esencia que le distingue de todo lo criado, con-
siste , no en ser tal ó tal por todas las perfec-
ciones posibles sino solamente en ser ; lo que 
contiene el origen y la plenitud del ente que no 
puede tener límites; en cuya comparación los 
otros entes no lo son absolutamente, pues que 
siempre participan de la nada de donde han sa-
lido y á la que están próximos á volver, si la 
mano que de ella los ha sacado no ios mamiene 
continuamente en medio de estas nadas. 

Esta idea de Dios no podía proceder sino de 
Dios mismo. El entendimiento humano no hu-
biera podido concebirla. Los hombres no son ca-
paces de elevarse á ella, ni de pararse en la sim-
plicidad de este nombre para designará Dios, 
si él mismo no se le hubiera enseñado. Dirían 
ellos : Dios es tal y tal, atribuyéndole todas las 
perfecciones que hubieran podido imaginarse, 
muy grande, muy bueno etc Pero su enten-

' Qjitimus. maximus. 



dimiento no hubiera sabido retener ni detenerse 
en el solo nombre de Ser ; quiere desde luego 
añadir aquellas perfecciones por las que distin-
gue todo lo que conoce. Por tanto ha sido necer 
sario que Dios mismo le enseñase el verdadero 
nombre por e! que le debe conocer, el que mas 
se aproxima á lo que él es, por su simplicidad 
y por la exclusión de todo lo que puede poner 
límites. 

Esta idea debe haberse tomado del parage 
donde la ha dado él mismo, y en el mismo que 
quien la refiere dice haberla recibido de Dios 
mismo. Moisés nos ha enseñado este nombre, por 
cuya virtud obraba tantas maravillas. Vemos 
ademas que, al ver y examinar una palabra don-
de se contiene esta grande idea, los mas sabios 
y hábiles que habían procurado buscar con es-
mero el sentido de tal palabra, no han podido 
ni descubrir ni penetrar la ¡dea en él incluida. 

La palabra EI, grabada sobre el frontispicio 
del célebre y antiguo t emplo de Delfos, de Ja si-
gnificación de esta palabra fué de lo que Plutarco 
ha hecho un tratado particular. Dice desde luego 
y con razón, que no se puede haber puesto por 
acaso en un sitio tan reverenciado, y expuesto á 
todo el universo, sino que es preciso hayan co-

nocido en esta palabra algo exquisito é impor-
tante los primeros hombres doctos encargados 
del templo, y que deseaban atraer á él la mayor 
veneración. Introduce despues sabios y filósofos 
que estudian para descubrir, siguiendo cada uno 
sus luces é inclinación, el sentido de esta pala-
bra, que nadie ha podido comprender, aunque 
tanto tiempo ha sido expuesta á la curiosidad de 
todos. 

El uno, forzado á confesar que la palabra in-
cluye misterios ocultos, no hace mas queaumen-
tar el deseo de descubrirlos. El otro, fijándose en 
la ciencia de los nombres, procura explicarla 
por lo que las letras marcan, lo cual nada tiene 
de sólido. Otro dice que estas dos letras son la 
primera sílaba de los que vienen á hacer pregun-
tas al oráculo. Algún otro pretende que es Ja 
vista ó el sonido de esta sílaba que encierra el 
misterio. Hay quien sostiene que habiéndose 
usado esta sílaba para unir Jas ideas y razones, 
se ha puesto en este sitio, para encargar la dia-
léctica y el discurso que conducen á la ver-
dad. 

No pudiendo todas estas investigaciones dar 
algún sentido razonable y satisfactorio, Plutarco 
las desecha, y da con seguridad el verdadero 

L 5 



sentido. El juicioso filósofo ' habia recorrido la 
Grecia y habia estado en Egipto , para in-
struirse eu los conocimientos antiguos y en 
el origen de las cosas, acerca de lo cual pasa-
ban los sabios deesle paispor los mejores instrui-
dos ó tal vez por los únicos. Habia sin duda co-
nocido allí los libros de Moisés, de donde los ta-
les sabios sacaron la mayor parte de sus conoci-
mientos,y que ya estaban esparcidos por la Gre-
cia, pero que conocían y entendian mejor los 
Egipcios. Habia visto allí el pasage de Moisés, 
donde Dios sedió á conocer por EL QUE ES: le 
habia dado esto que hacer, habia hecho que se lo 
explicasen, y habia comprendido por ello el ver-
dadero sentido, tan elevado, de la palabra EI. 
De esto compuso y enriqueció su tratado sobre 
esta palabra, en el cual, despues de haber hecho 
referir todolo que la filosofía humana y la sabidu-
ría griega, con las reflexiones de una larga tradi-
ción, podían inspirar sobre el sentido de esta in-
scripción, y despues de haber mostrado lo vano 
de estas explicaciones, hace alarde de expresarla 
que aprendiera de Moisés; á saber, que esta sílaba 
El, que quiere decir T Ü E R E S , eleva nuestros pen-

* Nació en Cheronea, en la Beocia, bajo el imperio de Clan-
dio. 

samientos á la grandeza y poder de Dios, hacién-
dole saludar con su verdadero nombre de Ser; tí-
tulo que á nadie pertenece sino á él. * Porque no 
> tenemos, dice, alguna participación del verda-
» dero Ser, pues lo que comienza y acaba, y 
» muda continuamente, no es jamas uno, ni está 
» en el mismo estado, ni es el mismo; y pasa 
» siempre del uno al otro, siempre entre el Ser y 
» lanada. ¿Quien es ese que verdaderamente 
> es? ¿El que verdaderamente es? Lo que es 
» eterno y permanente, siempre uno y siempre el 
» mismo, dequien no se puede decir ni, él fué, ni, 
. él será. Puédesele también llamar como le har¡ 
' ^ m a d o algunos de los antiguos: Tú que eres 
» uno ; porque es preciso que el que es, sea uno: 
» de donde viene el nombre de Apolo, es decir que 
» no es muchos, sino uno, sin mezcla ni composi-
» cíon. 1 

' D e a9uí> continua Plutarco, debemos elevar-
» nos mas alto, para contemplar lo que está so-
» bre nosotros, y adorar principalmente la esen-
» cía del que es, honrando también al sol, y la 
' v , r t u d q«e le ha dado de producir, porque él Es 
» en cierto modo por su esplendor y fecundidad, 
» una imagen de la luz y bondad de estesolo Ser, 
» tanto como una naturaleza sensible y perece-



» dera puede representar un puro espíritu ó ser 
» eterno, que mantiene y conserva todo lo que 
s en este mundo y por sí mismo está lleno de 
» enfermedad y flaqueza. Por tanto Dios se 11a-
» ma y se conoce muy bien por esta palabra. 
» E J , TU ERES; en lo que parece que Dios respon-
» de por estas otras palabras, que se hallan en el 
» mismo frontispicio del templo: Conócete á tí 
» mismo ; como si dijese á los que le adoran por 
» este nombre, TU ERES : y tú mortal á quien me 
i he ilado á conocer por este nombre, conoce que 
!> no eres mas que debilidad, corrupción y nada.» 
Este es el discurso de Plutarco sobre esta sílaba 
EI (tú eres) que formaba la inscripción breve y 
magnífica del templo de Delfos, cuyo sentido 
hubiera él inquirido en vano, como todos los de-
mas, que habían visto y examinado por siglos 
esta inscripción sin comprenderla, como no hu-
biera encontrado su fondo en Moisés, y la expli-
cación en los que habian conservado su doctrina 
y conocimientos. 

Si se nota en Platón y en otra parte la misma 
ictea, ú otras de la misma elevación, están toma-
das igualmente de este origen común, primero y 
divino. 

I V . E L P R I N C I P I O S E L M U N D O 

Y DE LOS DIOSES DE LA FADLLA. 

Es una observación bastante común de todos 
los tiempos, que Saturno y Jano, tomados mu-
chas veces el uno por el otro, son copias prin-
cipalmente de Noe, y en parte también de Adán y 
Noe confundidos uno con otro; porque la fábula 
no distingue la creación del mundo del tiempo 
de Adán, de su renovación, cuando pareció salir-
segunda vez del caos, despues del diluvio, en 
tiempo de Noe. Se ha reconocidelo mismo á Jú-
piter, Neptunoy Pluton, por la imagen de Sem. 
Cam y Jafe t ; y no se ha dudado que la división 
fabulosa del mundo entre «stos Dioses, se haya 
tomado del repartimiento que hizo Noe de toda 
la tierra, entre sus tres hijos despues del diluvio. 
San Epifanio * escribe, que la repartió entre 
ellos como herencia que habia recibido de la 
mano de Dios, y que los hizo jurar que no se me-
tería ninguno de ellos en la parte del otro. 

1 Herejía 66,11. 8 ! . 



Una parte de esta semejanza se ha notado 
por hombres sabios tanto antiguos como mo-
dernos ; entre estos úliimos, Bochard, Vosio, 
3L Huet y P. Tomasino han recogido muchas 
señas, propias para persuadir que estas fá-
bulas se han tomado de la historia sagrada. 
Tengo hecha elección y he puesto en orden 
las principales , y les he añadido otras que 
darán mejor á conocer el original en estas 
copias. 

flesiodo1 describe el principio y la producción 
del Universo, del Cielo, la Tierra, de Saturno y 
Júpiter, los primeros Dioses de la fábula. < No 
< habia mas al principio, dice, que un caos infor-
« mey confuso,despues del cual apareció la Tier-
« ra, y despues el divino Amor. De este caos se 
* produjeron las tinieblas y una noche oscura 
« de la cual salieron la luz y el dia. La produc-
« cion que siguió fué la del Cielo, ó firmamento, 
« adornado con sus astros. Parecieron bienpron-
• to despues los Mares hijos del Cielo y de la 
« Tierra, ydelaunion de estos nacieron elOcea-
« no, Rea, y Tetis. El último fué Saturno que se 
< rebeló contra el Cielo su padre.» Apliquemos 

' Genealogía de los dioses. 

DE LA FABULA. . 1 0 5 

esia descripción á la de Moisés. Al principio déla 
creación del Cielo y la Tierra, la Tierra era una 
masa informe y vacía, como un abismo tenebro-
so. El espíritu del Señor (que es el amor divi-
no por esencia), se mantenía sobre él. De estas 
tinieblas produjo Dios y sacó la luz ; despues de 
la cual hizo el firmamento al que llamó Cielo, en 
medio de las aguas; reunió las que estaban de-
bajo, y llamó á esta reunión los mares; formó 
el Océano, que pareció salido del Cielo y de la 
Tierra. En este Cielo y Tierra se produjeron el 
Sol y la Luna (los primeros Dioses de la idola-
tría), las bestias, los frutos de la Tierra; y en 
fin los hombres para habitarla, y para dominar 
á todos los animales; pero estos se rebelaron 
bien pronto contra su criador. 

> Varron el mas docto de los Romanos, es-
> tablece por primeros y únicos Dioses, bajo 
» diferentes nombres, al Cielo y la Tierra llama-
» dos en Egipto Serapis é Isis, en Italia Saturno 
» y Ops; Saturno, deriva de Satu, (porque es el 
» autor y la semilla de todo), y Ops de Opere 
> (porque la Tierra dió la materia de todos los 
> trabajos de los hombres, para que sostengan 

Lib. i de la Lengua latina. 



»la vida). Entre los Samotracios, eran Castor 
» y Polux, los Dioses poderosos, que eran el Cielo 
» y la Tierra, de cuya conjunción y virtud se ha 
* producido todo. Los cuerpos han venido de la 
» Tierra, y las almas han venido del Cielo. De la 
» fuerza de esta unión y de la semilla que el 
» cielo esparció sobre la Tierra, se hizo salir á 
» Venus, que se llamaba tambienla Vida.» Todo 
esto es de Varron f 

Lo que se lee al principio del Génesis, que en 
la creación del universo el Espíritu del Señor es-
taba sobre las aguas como una gallina sobre los 
huevos para hacer salir las criaturas, ha dado tal 
vez lugar á fingir que Castor y Polux, que son el 
Cielo y la Tierra, el Sol y la Luna, habían salido 
de los huevos. 

Júpiter y Juno, continua Varrón, son otros 
nombres del Cielo y la Tierra. El nombre de Jú-
piter que era Diespiter, quiere decir el Padre de 
la luz, Juno1 es la Tierra su hermana y su mu-
ger, que tiene parte en sus obras. Los mismos 
son aun el Sol (en Griego Apollon es decir único), 
y Diana ó la Luna, llamada también Prosa-pina 2, 

' A juvando. 
5 A serpendo ó proserpendo. 

porque hace su curso serpenteando, la mitad 
del tiempo sobre la tierra v la otra mitad debajo; 
como se ha finjido de Proserpina. Juno es aun 
Lucina, que preside, y á quien invocan en los 
partos; porque la tierra produce y pone en claro 
todo lo que necesitamos. 

Algún tiempo despues, según la fábula, el 
Cielo y la Tierra produjeron la soberbia raza de 
los Gigantes, de una estatura y fuerza extraor-
dinaria. Esto es lo que añade Hesiodo á lo que 
había escrito el historiador sagrado1 que los hi-
jos de Dios, habiendo tomado por mugeres á las 
hijas de la Tierra, nacieron Gigantes soberbios y 
temibles. 

Acabamos de ver, en la fábula, el principio 
de los Dioses, á que llamaron inmortales, y la 
creación de Saturno reconocido por su padre. 
« Las tinieblas,» continua el poeta Hesiodo, pro-
« dujeron la muerte, las miserias, las discordias, 
»los dolores, las enfermedades, las guerras, los 
» asesinatos, y los remordimientos. » » No hizo 
en esto mas que seguir á Moisés2; quien ense-
ña que habiéndose dejado cegar Adán v Eva* 

1 Genes., cap. 6. 
1 Genes., cap. 4. 

[ 



Dios les pronosticó ¿impuso por penitencia todos 
estos males que experimentaron bien pronto, en 
particular por la muerte de Abel su hijo. 

V . S A T U R N O . 

Saturno tuvo de Rea ó Cibeles, que también 
era su hermana, muchos hijos, de los cuales fue-
ron los mas considerables Júpiter, Neptuno y 
Pluton. Comiaselos todos ó los encerraba, por 
miedo de que no le destronaran; pero la madre 
salvó estos tres escondiéndolos en una caverna. 
Poco tiempo despues, los Gigantes ó Titanes, es 
decir los hijos de la Tierra, declararon la guerra á 
Júpiter y á todo el Cielo, donde querían subir; 
pero, despues de haber subido muy alto, fueron 
precipitados y amarrados por Júpiter. 

Es la copia de los tres hijos que solo conservó 
Noe encerrados en el arca, mientras el diluvio 
que destruyó todo el género humano descendido 
del primer hombre. ¿No son aquellos Titanes 
los nuevos y atrevidos hijos de la Tierra que em-
prendieron, despues del diluvio, levantar la torre 
de Babel por encima de las nubescon el designio 
de sustraerse del poder de Dios? 

El relato de los tres hijos de Saturno que se 
salvaron y del repartimiento del universo entre 
ellos, con el de toda la Tierra entre los tres hijos 
de Noe, se manifiesta por sí mismo. 

V I . J A N O . 

Jano, confundido muchas veces con Saturno 
en las fábulas, se puede también reconocer en 
Noe. Ovidio hace salir el universo de sus manos 
(despues del diluvio) como habia salido del caos'. 
Este poeta presenta á Jano en la escena dicien-
do que ha cerrado el primero mundo sumer-
gido por el diluvio en el caos (lo mismo que Noe 
le habia cerrado cuando cerró el Arca); y como 
él abrió y vió renacer por su ministerio el nuevo 
mundo, (como lo hizo Noe cuando abrió el Arca, 
y salió de ella con su familia para poblar el nue-
vo universo.) Jano explica y se atribuye esta re-
novación casi como Hesiodo habia contado la 
primera producción. 

Por esto se le pintaba con dos caras, mirando 

* Me Chaos antiqui (nam sum res prisca) vocabant. 
En el primer libro de los Fastos. 
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* Me Chaos antiqui (nam sum res prisca) vocabant. 
En el primer libro de los Fastos. 
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con una de ellas por detras lo que había pasado en 
el antiguo mundo, y la otra dírigidahácia el nuevo 
que había visto volver á renacer y establecerse'. 
Lo que conviene únicamente á Noe quien había 
visto y previsto el fin del uno y el restableci-
miento del otro. Este es también el origen de 
los nombres de Clucio y Patuleto2 que se daba á 
cierta copia de Noe, el único designado con estos 
nombres, por haber cerrado el primer mundo y 
abierto el segundo; por lo mismose le dabala pre-
sidencia en las entradas y en las salidas, de don-
de viene su nombre latin Janus 3, de Januu, 
puerta; y el de Januarius, Enero, dado al primer 
mes del año. -

Su retrato tenia una llave en una mano, y por 
la disposición de los dedos de la otra represen-

' Ede simvl causan, cur de ccelestibus unus 
Sitque quod á tergo, sitque quod ante, vides. 

i lib. de los Fastos. 

' Nomina rídebis modó, namque Palulcius idem. 
Et modo sacrifico Clusius ore vocor. 
Quidquid ubique vides, ccelum, mare, nubila, térras. 
Omnia sivnt noslrd clausd, patentque manu. 
Prcesideo foribus cceli, etc. 

Ibid. 
5 Indé vocor Jaiíus. 

Ibid. 

laban los 363 dias que componen el año * porque 
le miraban como el autor y el Dios de los años y 
del tiempo que se mide por el movimiento de los 
astros, cuyo curso parecía haber fijado. Todo 
esto pertenece á Adán y á Noe, primero y 
segundo gefe del género humano, confundidos 
por la fábula, del mismo modo que confunde 
á Jano con Saturno, cuyo nombre griego Chro-
nos 2 significa el Tiempo. El tiempo, que cc-
ménzó con Adán, pareció comenzar de nuevo 
con Noe, para quien Dios renovó su ley y su pro-
mesa para el orden de los tiempos, de los años, 
del dia, la noche, y las estaciones3. 

1 En PLINIO, lib. xxxiv, cap. 7, y en MACBOBIO, Saturnales. 
lib. i, cap. 7. Es verdad que no se fijó el año civil en Roma á 
303 dias, sino bajo Julio Cesar; pero esto puede hacer creer que 
la idea de la Estatua ó tal vez la Estatua misma venia de Egipto ú 
de Grecia; porque Cesar tomó de allí este arreglo según los con-
sejos de un astrónomo, que mandó venir de Alejandría. Los sa-
cerdotes egipcios ó. según algunos autores Tales Milesiano, al-
gunos siglos antes de Cesar, habiendo medido el año por el curso 
del sol, le habían fijado á este número de 363 dias. HEBODOTO, 
lib. I, cap. 14, Alexander ab Alexand., gen. dier., cap. 24. 
M. BLONDEL, en su Calendario• parte I, lib. u , cap. 2. 

3 Kp&io$ ó Xp&ioi, Saturno, en el i lib. de kis Saturnales de 
Macrobio, cap. 23. 

' Cunctis diebus terree sementis et messis, frigus et cestus. 
cestas et hiems. et nox et dies, non requiescent, dice Dios á 
Soe en el cap. 8 del Génesis. 



Los poetas han hecho bellas descripciones de 
la edad de oro, los unos, como Virgilio, la pu-
sieron bajo Saturno1 : los otros, bajo Jano, como 
Ovidio2, quien hace decir á este Dios, que, bajo 
su reinado, los Dioses habitaban la tierra, para 
conversar con los hombres; que reinaban en ella 
la religión y la santidad; que los crímenes y la 
impiedad no habían todavía echado á la justicia 
fuera. Saturno vió acabarse aquella dichosa 
edad, bajo el reinado de Júpiter, que le había 
destronado, y bajo el cual la violencia, la usur-
pación, injusticia é impiedad establecieron la 
edad de hierro. Desde entonces los hombres fie-
les y justos, con quienes los Dioses tenían gusto 
en tratar, fueron muy raros. 

Esta idea conviene á los primeros dias de Adán 
en el Paraíso terrenal, y al primer siglo de Noe 

4 Primus áb cethereo venit Satumus Olynvpu, 
Aurea que, ut perhibent, illo sub rege fuére. 
Sécula. 

Lib. 8 de la Eneida. 

* Tune ego regnabam, patiens cum térra deorum 
Esset, et humanis numina mixta locis. 
Nondumjusliliam fucinus moríale fugarat • 
Ultima de superis illa reliquit humum. 

Lib. i de los Fastos 

Macrobio pone también la edad de oro bajo Jano. 

despues del diluvio, no puede haberse tomado 
de otra parte. Por lo mismo Platón trata de fá-
bula este supuesto bello reinado de Saturno, 
con su edad de oro Adán no permaneció largo 
tiempo en este Jardín delicioso, donde todo se le 
sometía; y cuando se le echó de él vió el fin de 
aquella edad feliz; se reconoció obligado á tra-
bajará la tierra y expuesto á todas las miserias. 
Sin embargo los hombres quedaron sinservidum-
bre, ni dominación hasta el tiempo de Noe. Aun 
durante el primer siglo del mundo renovado fué 
un siglo de oro; libertad entera, sociedad de bie-
nes, uniformidad de lengua2 en una misma fami-
lia, hasta que se dividió en tiempo de Faleg. Noe 
vió que acabaron estos felices tiempos entre sus 
descendientes por Nemrod3, nieto de su hijo Cam. 
Este no contento con el repartimiento hecho por 
Noe su bisabuelo, trató de usurpar la porcion de 
Sem; introdujo por su ambición las guerras y 
conquistas, sujetó á sí por las armas el país de 

' En su libro ív de las leyes. 
' Erat térra labiiunius. Genes., cap. I I . 
! Nemrod etepit esse potens in térra, et erat robustus ve-

" ator coram Domino. Fuit autem princi-pium regni ejus Ba-
bylon, et Arach, et Jchad, et Chalanne, in terrd Sennaar. 
Genes., cap. id. 



Babilonia, y se fundó el primer imperio, ya que 
fuese este Belo, Asirio ó Niño, de quien habla 
san Justino ( ya que haya sido de otro modo. La 
injusticia y la impiedad echaron fuera entonces 
la piedad y la justicia. 

Empolemo en Eusebio 2 refiere que, según 
la tradición de los Babilonios, habia existido un 
primer Belo, que también se decia ser Saturno, 
quien tenia por hijo á otro Belo, y Canaan padre 
de los Fenicios. Este segundo Belo podría ser 
Nemrod, nieto de Noe, ó, según ellos, de Satur-
no, de quien hicieron Bel ó Baal. Era una tradi-
ción de los Babilonios en cuyo pais Noe habia mo-
rado. 

En esta primera edad habia Dios mantenido 
un trato familiar con los hombres, algunas veces 
por sí mismo y muchas veces por medio de sus 
Angeles. Lo continuó de tiempo en tiempo, pero 
rara vez despues, y con muy corto número de 
personas, como Abraham, Jacob, y Moisés que 
siempre le fueron fieles. 

Sobre lo que se dice en la Historia Santa que 
Noe, por sus tres hijos sembró y esparció la raza 

' Al principio de su Historia. 
2 De ta Preparación. lib. ix. cap. IT-

humana por toda la tierra * que se aplicó á cul-
tivarla, enseñó los medios de fecundizarla, plan-
tó la vid, y que habiendo bebido vino, se em-
briagó y durmió medio desnudo en su tienda : 
han atribuido á Saturno el haber enseñado á los 
hombres el método de cultivar y entercolar la 
tierra para fecundizarla, despues que sus tres 
hijos hubieron dividido el Universo; le han he-
cho el Dios de los frutos que preside á la agricul-
tura ; y le dieron en Roma el nombre de Ster-
cutius2, es decir, el que enseñó á entercolar las 
tierras. También le atribuyeron el honor de ha-
ber plantado la vid el primero y enseñado su cul-
tura 3 ; y en memoria de la embriaguez de Noé 
se celebraba la fiesta de Saturno, aquellas famo-
sas Saturnales, presididas por el desorden y la 
embriaguez. 

Porque Noe, en este estado, se habia dejado 

1 A tribus filiis Noe disseminalum est omne genus homi-
num super unioersum terram, ccepitqice Nos vir agrícola 
exercere teiram, et plantavit vineam; bibensque vinu.s 
inebrialus est, et nudatus jacuit in tabernáculo. Genes., 
cap. 9. 

2 Pi.CT.4KCO, en sus Cuestiones romanas; y MACROBIO, en el 
lib. i de las Saturnales, cap. 7. 

5 Fitisator curvam servans sub imagine falcem. En el 
vil lib. de la Eneida. 



ver desnudo, y porque su hijo Cam le falló al 
respeto, descubriendo con un maligno escarnio 
su desnudez, por cuyo motivo Noe pronunció la 
sentencia contra Cam y su posteridad de que se-
rian esclavos de sus hermanos \ se celebraban 
aquellas Saturnales con una extremada licencia, 
y mas que todos los esclavos,que duranteaquellos 
dias vivían en la independencia. Esto fué también 
lo que hizo atribuir á Saturno una ley, que decia 
no se verían impunemente las divinidades des-
nudas 2. 

La fábula, que hace mutilar á Saturno en su 
embriaguez por Júpiter, su hijo 3, tan esparcida 
entre los poetas, y que ha referido esta empresa 
alguna vez al mismo Saturno contra Celus, se ha 
desechado como indigna de oir se por tan absurda. 
Los Romanos no sufrían tales cuentos4. Bochard5, 

' En el cap. 2 del Genesis. 
x ¿ fatcifero lex sene lata jubet, 

Ut pcena graviore luat temeraria quisquís. 
Audet in invitos lumina ierre déos. 

Calimaco, para Minerva que Tiresias habia visto desnuda. 
• Saturnus & Joveligatusest castratus. En LILIO GÍRILD. 

De Diis genlium, Syntag., 4. 
' Cc:lus á suis liberis exseclus non apud Romanos audi-

tur. DIONISIUS HALICARNASSIUS, lib. 2. 
5 Phaleg., lib. i, cap. i . 

en su Faleg, piensa que esta ficción se introdujo 
por la semejanza de las dos palabras hebreas, 
con motivo de que, habiendo Cam visto á su pa-
dre descubierto, lo publicó4; lo que expresa el 
hebreo por esta palabra Vaiagget; y en la mis-
ma lengua, Vaiagocl significa él lo mutiló. Se 
ha tomado esta última palabra en lugar de la 
primera, á lo cual se han inclinado por la mal-
dición que su padre fulminó contra él y su pos-
teridad. La causa de este error es visible. 

Y porque en los montes Cordianos, aliás Cor-
círeenos de Armenia fué donde se paró el arca de 
Noe, y donde su hijo Cam le hizo este insulto, 
engañados los poetas por otra semejanza de pa-
labras 2, señalaron á esta fábula en la isla de Cor-
ciro ú de los Fenicios, llamada también Drepa-
no del nombre griego Dreparion 3, que quiere 
decir una guadaña, por la cual han fingido que 
Saturno habia sido mutilado. 

Beroso, C a l d e o d i c e que en su tiempo se 

1 Vidit Cham, paier Chunaan, verenda patris sui, et nvn-
tiavit, en hebreo, Vaiagget, á lo que han sustituido Faiagod 
abscidit. 

1 BOCDART, in Phaleg., l ib . i , c a p . 1 . 

» 4/sorovov, una gaudaña. 
' Contado por Josefo, Historia, lib. i, cap. 3. 



veían todavía los restos de esta arca en la mon-
taña délos Gordianos de Armenia. Joselo refie-
re que muchos autores egipcios y fenicios ha-
blan lo mismo de ella. San Cirilo ' emplea los 
testimonios de Alejandro Polyhistor y de Abi-
deno para el mismo asunto. El origen de la gua-
daña con que se representaba á Saturno 2 pro-
cedió según algunos de que el tiempo consagra-
do á Saturno es el de la corla ó siega de todo; 
según otros, porque habia enseñado á cultivar 
la tierra y recojer los frutos 3 ,y para reconocer 
que á él se le debían las mieses. 

Por esto se le caracterizaba en las medallas 
que le representaban con Jano 4 , que dicen le 
habia recibido en Italia, llamada por esta razón 
Saturnina. Se representaba allí á Jano ú Satur-
no con cabeza de dos caras5 en un lado (lo que 
convenia á Noe), y en el otro el navio ú el arca, 
(geroglífico propio de Noe). Porque si este sím-

• Lib. i, Contra Julián. 
3 De donde se llamó Falcifer, como se dijo arriba, y en MA-

CROBIO, Saturnales, l i b . i , c a p . 8 . 
5 Falcem, insigne messis, lib. i, cap.7 de MACROBIO. 
' A I R E U E S VICTOB, De Origine Romanorum. 
S MACROBIO, cap.7. y ATBEAEO, en hs Deipncsophislas, l ib.xv, 

cap.14. 

bolo hubiera marcado solamente que Saturno 
habia venido en un navio á Italia J , no seria ni 
bastante expresivo ni tan propio para designará 
Saturno; y el único verdadero sentido que pre-
senta á primera vista, es el arca maravillosa de 
Noe. Aurelio Víctor añade, que poco tiempo 
despues de haberse cubierto la tierra toda por 
un diluvio, algunos que de él se salvaron vinie-
ron á establecerse á Italia. Estos fueron los hijos 
de Jafet, quienes reconocían á Noe como autor 
de su raza. De este han forjado á Saturno, de 
quien Virgilio dice, que era el primero venido 
del Cielo2. Según el mismo historiador, se lla-
maban hijos del Cielo y la Tierra lodos los de 
un origen desconocido. 

La Italia se llamó Latium 3 en las fábulas, 

1 Causa ralis superest: Tuseumratevenitinamnem 
Jnte pererrato falcifer orbe Deus. 
Ilac ego Saturnum me.mini tellure receptum, 
Ccelilibus regnis á Jote pul sus eral. 
Inde diu genti mansit Saturnia nomen. 

OVID., Fastos, l ib . i . 

2 Primus ab ccthereo venit Salumus Olympo. 
Eneid., lib. 8. 

8 ..... Latiumque vocari 
Blaluit, Us quoniam latuisset tutus in oris. 

Eneid., lib. 8. 



1 1 8 COTEJO 

porque Saturno, de donde tomó ella el nombre, 
se habia ocultado, allí para salvarse de la cólera 
de Júpiter. Esto procede de los originales de 
donde se tomó la copia de Saturno, sea de Adán, 
que se ocultó despues de su pecado, sea, con 
mas probabilidad, deNoé, oculto y refugiado en 
el arca donde se libró del castigo de Dios. 

Los Pelasgos ó Griegos habian llevado á Ita-
lia la fábula y culto de este dios, según el anti-
guo poeta Accio 4; ellos habian tomado uno y 
otro del Egipto. Pero lo que prueba haber sido 
tomado este culto de los Hebreos, es, que se ce-
lebraba, según el aserto de Macrobio, con la 
cabeza cubierta, como lo habian aprendido de los 
Pelasgos y despues de Hércules2. Esto era de la 
ley de Moisés, pues mandaba que el sacerdote 
no se descubriera la cabeza3. 

Lo que Bochart4 refiere de Porfirio confirma 
con mas claridad, que la fábula de Saturno es 
una copia alterada y confusa de nuestra historia 

4 R e f e r i d o p o r MACROBIO, Saturnales, c a p . 7 . 
3 Illic capite operto (grceco ri tu) res divina fit, guia pr imo 

á Pelasgis, post ab Hercule, ita eam á principio factilatam 
putant. MACROBIOS, l i b . I . c a p - 8 . 

« Levitico, cap. 21. v. 10. 

' Lib. u , cap. 2, in Chanaan. 
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santa. Nos dice que Saturno, entre los Fenicios, 
se llamaba Israel, y que habia tenido con la nin-
fa Anobret un solo hijo llamado Jeud, que su 
padre sacrificó. Israel, sin duda, es Abraham, 
á quien se ha dado el nombre de su nieto y del 
pueblo que salió de él. Porque se llama Principe 
de Dios4, los poetas le han llamado Príncipe de 
los Dioses 2. El nombre de Anobret, su muger, 
que quiere decir habiendo concebido por gracia 
no conviene mas que á Sara, muger de Abra-
ham. 

El hijo único sacrificado es la copia del sacrifi-
cio de Isaac; pero, á pesar de que Dios se contentó 
con la obediencia de Abraham y no permitió que 
inmolase á su hijo, el Demonio persuadió á sus 
idólatras el sacrificio entero del hijo por el pa-
dre, y los indujo á sacrificarle sus hijos bajo el 
nombre de Saturno, como nos lo enseñan Dio-
nisio Halicarnasio 4 y Diodoro Sículo 5 que re-
fiere este uso á los Cartagineses descendidos de 
Fenicia. Hércules abolió en Italia esta barbarie 
diabólica. 

4 Princeps Dei- Genes., cap. v. 6. 
s Principen Deorum. MACBOBIUS. Saturnales, cap. 7. 
5 Anobret, en hebreo, ex gratiá concipiens. 
' Antiquit., lib. r. 
' liibliotec., l i b , i i , y MACBOBIUS, c a p . 7 . 
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Lo que dice Tácito, sobre que la cesación del 
trabajo entre los Judíos al séptimo dia llamado 
sábado, se atribuye á Saturno y se habia insti-
tuido en honor suyo \ porque los Antepasados 
de los Judíos (dice él), habian seguido á Satur-
no 2 hace ver claramente que Saturno es Noe, 
cuyo nombre en Hebreo quiere decir cesación de 
trabajo 3, como lo significa también la palabra 
Sabado. Por tanto el atribuir el Sabado á Satur-
no es tomarle por Noe. 

Se dejan ver las señales del origen de e>tas 
fábulas, hasta en el ridículo pensamiento de la 
piedra bien untada, que dicen tragó Saturno 
pensando que era su hijo Júpiter. Se lia llamado 
á esta piedra Betilo4 tomado del nombre de la 
que Jacob se habia puesto por cabecera, y que 
rociándola despues con aceite, erigió en monu-
mento de la visión que habia tenido en este sitio 
llamado por él mismo Bethel, ó casa de Dios5 . 

1 Séptimo die otiurn placuisse: et honorem eum Saturno 
haberi. TACIT., Historia, lib. v, cap. 4-

s Quos eum Saturno pulsos, et eonditores gentis accepi-
mus. TACIT., ibid. 

5 Noe, cessalio vel requies. 
' BAMÜO?, He'rjchius, y BOCHÍBT, in Chanaam, lib- u, 

cap. 2. 
s Bethel. Genes, cap. 2?. 
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Los Fenicios dieron un culto religioso á esta pie-
dra, y consagraron otras á los Dioses despues de 
haberlas untado lo mismo, llamándolas también 
Betylcs'. 

V I I . J U P I T E R . 

Con arreglo al repartimiente que hizo Noe de 
toda la tierra entre sus hijos, los poetas dividie-
ron el imperio del universo entre los tres hijos 
de Saturno. Los que han examinado las relacio-
nes, han hallado que de Cam habian hecho su 
Júpiter, señor del cielo y la tierra, de los dioses 
y los hombres: de Jafet, Neptuno, con el impe-
rio del mar ; y de Sem, Pluton, ei señor y dios 
de los muertos y de los infiernos. 

Lo que se justifica por todo lo que la antigüe-
dad nos enseña, y por los nombres diferentes 
que se habian dado á Júpiter, sacados en parte 
nosolo de las diferentes funciones que se le atri-
buyen, sino de los diversos nombres de Cam ó 
Ilam, quien tuvo en su parle el Egipto y la Li-

' Bcetylia o Batylos, lib. ii. cap. 2 del Chanaan. 
I. 6 
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hia; de donde este pais, y el de Egipto particu-
larmente, se llama, en nuestras Escrituras 1 , 
La Tierra de Cam, y según Plutarco 2, Chemia, 
según los Egipcios la Tierra de Ham. Toda el 
Africa se llamó la Tierra de llamón 3, y los 
Egipcios llamaron á Júpiter, Hammon, cuyo 
templo célebre, visitado por Alejandro, estaba en 
la Libia, y otro del mismo nombre en Meroe 4 

en Etiopia. Plutarco dice al principio de su tra-
tado de Isis y Osiris, que era el nombre propio 
de Júpiter Amoun, ó Hammon y Ammon. 

Berosio Caldeo dice que Ammon fué un rey de 
Libia que se casó con Rea, hija del Cielo, y fué 
padre de Baco; quien estuvo en peligro de morir 
de sed en los desiertos de la Libia, cuando un 
carnero le descubrió una fuente; que en recono-
cimiento edificó un templo á su padre Hammon, 
cuya estatua tiene la cabeza de Carnero con cuer-
nos (figura bajo la que se apareció también á 
Hércules): es lo que se ha sacado de la historia de 
Moisés5 (mezclada con la de Noe), cuando des-

' Salmo 77, v . 31, y salmo 103, v. 22. 
' Tratado de Isis, de Plutarco, 
S Terra Jmmonis, ALEXAMÍ. POLYHISTOB. 

' PLIÍSIÓ, l ib .vi , cap. 19-
s Exodo, cap. 34, v. 29, 30 y SI. 
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cendió del monte, donde le habia dado Dios las 
Tablas de la Ley, el rostro resplandeciente con 
rayos de luz que parecían cuernos 1 : pareció 
así ante el pueblo, y así le pintan. La fuente que 
Dios formó para Moisés en el desierto, es bas-
tante conocida. Losenemigos de los Hebreos pro-
pagaban que por un animal salvaje la habían 
descubierto. 

La ciudad de Júpiter, en Egipto, llamada por 
los Griegos Diospolis, sellamabaen hebreo la ciu-
dad de Amon 2. El nombre Griego propio de Jú-
piter es Zeus, del mismo sentido que el de Cam ; 
siendo el uso de los Griegos conservar la signifi-
cación délos nombres que tomaban de las otras 
naciones, como lo haremos ver en adelante, por 
la misma confesion de sus mismos autores. Este 
nombre griego quiere decir calor, del verbo Zeó 
calentar y quemar; lo cual significa en hebreo 
Cam y Ham. 

Hemos visto á Saturno mutilado por su hijo 
Júpiter, porque Cam descubrió la desnudez de su 
padre, y porque el nombre hebreo que significa 

' Qui videbant faciem egredientU Moysi esse cornutam. 
F.xod, cap. 34. v. 33. 

' No-Amon, ciudad de Amon. BoauaT, inPhaleg., lib. IY. 
cap. i . 
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1 Í.H.ius GKRARDUS. De Diis Gentium, Syntagm. 4 
s fpse ccepit esse potens in terrd. el robustos venator coram 

Domino. Genes , cap. 10. 
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descubrir, es casi lo mismo que el que significa 
mutilar. 

Los instruidos no creian haber masque un Jú-
piter; pero, como reunia en sí la facultad para 
diversas funciones, se hicieron de él muchos dio-
ses, y se le dieron diferentes nombres. Cice-
rón 1 cuenta tres, uno nacido del Aire, otro del 
Cielo, y el tercero hijo de Saturno, cuya tumba 
se veia en la isla de Creta, donde habia reinado. 
Hay otros que cuentan trescientos. Cada nación 
quería tener uno de su país; y darle nombres en 
su lengua. 

Greásele y se le llamaba el primero de los 
Dioses, como Nemrod ó Belo, descendiente de 
Cam, fué el primer hombre adorado como Dios. 
Belo era también el Júpiter de los Babilonios y 
Asiríos 2. 

Sanchoniaton, en la teología de los Fenicios, 
cuenta á Belo entre los hijos de Saturno, y ase-
gura que era Júpiter; y como Nemrod es cono-
cido en la Escritura con el nombre de Poderoso 
en la tierra, y vigoroso cazador 3 , se ha hecho 
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á Júpiter grande en el mundo, y se le llamaba el 
Cazador1 . Las conquistas de los hijos de Cam, 
que llevaron los primeros las armas en Asia, en 
la parte que le cupo á Sem, le manifiestaron como 
el mas poderoso, y se llamó Júpiter victorioso, y 
amigo de botín 2. 

Llamáronle también padre del dia por la se-
gó ridad que Dios habia dado á Noe, padre de Cam, 
de conservar el dia y la noche en su orden inmu-
table 4, y de que Noe abriría la luz á todo el gé-
nero humano al abrir el Arca. 

Los Griegos, ademas del nombre Zeus de la 
misma significación que el de Cam, le llamaban 
también Júpiter Egipcio y algunas veces el iVi/o 
(tomado de la porcion de Cam); Dios de la guer-
ra y de la victoria y que difunde el furor 5, lo 
cual conviene á Cam y á su familia. El nombre 
de Aiijiokos,formado de Aigos ó Aigis, unacabra, 
y su broquel de piel de cabra, 1'amado Egida, 

' CyneÜUEUs, es decir cazador. f 
5 Prcedator. 
' Diespiter, idesl, diei pater. 
' A'ox et dies non requiescent, dijo Unos á .Noe. Cent s. 

6 Slratios (marcial, militar), JSicophoros (que gana la victo-
ria), y Maimactes (furioso): todos estos nombres se hallan reuni-
dos en Lilio Ger«ld, Synlag., 2. 
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estaban tomados de un vestido de los habitantes 
de Libia, donde reinó Cam, y donde se le adoró 
bajo el nombre de Hammon. Este vestido se lla-
mó Aigis; sin duda la piel, ó el pelo de cabra que 
hacian parte de él. 

Llamóse también Labrador 1 y el inventor de 
la labor, y por los Fenicios Dagon, que quiere 
decir lo mismo, porque la familia de Noe difun-
dió él método de trabajar la tierra que de él 
aprendiera2 . Los títulos de Libertador j de Sal-
vador 3, bajo los cuales se dedicaron templos á 
Júpiter, no han convenido mejor á otro que á 
Noe, padre de Cam. Se le han dado otros nom-
bres tomados de los lugares donde se leadoraba; 
de los que le adoraban é invocaban. 

Se ve en las violencias, usurpaciones y desór-
denes de las guerras, que han comenzado por 
Cam y su familia malditos por Noe, el original de 
lo que la fábula ha finjido, que la edad de hierro 
habia ocurrido en tiempo de Júpiter y la de oro 
en el de Saturno. 

' Aralrius. 
2 Ccepit Noe, vir agrícola exercere terram. Genes., cap. 9. 
' Eleutherins, libertador y salvador. 

- DE LA FABULA. 

V I I I . N E R T U S J O . 

l)e Jafet, hijo de Noe, hizo la fábula á Neptuno, 
Dios de los mares, porque una gran parte de la 
porcion de Jafet, fueron las islas, las Penínsulas, 
las costas de los mares y los lugares marítimos 
en las costas de Asia, Grecia, y el Archipiélago 
de la Europa. Así es que de los hijos de Jafet, que 
dividieron entre sí los países que habían cabido á 
su padre, se dice en la Escritura que partieron 
entre M las islas de su dominación1, y Evhemero 
que habia compuesto en griego una historia de 
los Dioses, tomada de las inscripciones de los 
antiguos templos, traducida en latin por Ennio, 
y citada por Lactancio, enseña que las islas y 
todos los lugares vecinos á los mares, fueron la 
porcion de Neptuno 2 como de Jafet. 

También se ha formado el nombre de Neptuno 
que significa lo mismo que Jafet en Hebreo dila-

' Ab his diciscB sunt ínsula; gentium in regionibus suis. 
Genes, cap. l i . 

2 Neplwno marítima ornnia cum ínsulis obvenerunt. LAÍ;-
TAISC , De falsa Jícligione, Iib. I . 
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' Ab his diciscB sunt ínsula; gentium in regionibus sais. 
Genes, cap. I I . 

2 Neplwno marítima ornnia cum ínsulis obvenerunt. LAÍ;-
TAISC , De falsa Jícligione, Iib. I . 



lado, extendido, según la bendición que Noe le 
dio 1 ó del término hebreo phata, que significa 
lo mismo que cosa, ó mas bien del término Egip-
cio Nephthijn 2, es decir de los promontorios y de 
las costas de los mares. El nombre griego de 
Neptuno (Poseidon), Poseidonius, quiere decir 
esparcido y extendido en lengua siriaca y fenicia, 
de donde los Griegos lo han trasportado á la suya. 

Se le llama segundo Júpiter, como que tenia 
en su porcion el mismo poder que Júpiter en el 
suyo; pero Júpiter habia usurpado mucho, como 
Cam, de la de sus hermanos. 

Llamábasele Toro, por el bramido de las aguas 
del mar, domador de caballos, por la compara-
ción del curso de los navios con el de los caba-
llos. Celebrábanse bajo los mismos nombres á 
los que habían enseñado á domar las olas del 
mar, de los cuales fué el primero Noe, padre de 
Jafet, y despues Jafet que tenia en su porcion 
las islas y costas de los mares. Pintan á Neptuno 
llevado por encima de las ondas en un carro ti-
rado por caballos. 

' Dilatet Deus Japhel. Genes., cap. 9. 
2 Llamábase Nephthyn i las orillas de la tierra y los promonto-

rios, las costas y cercanías de las mares. PLUTARCO, en Isis. 
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Se lia lomado de la familia de Jafet la fábula 
de Prometeo, á quien hacen hijo de Japet, bajo 
cuyo nombre se ha reconocido siempre á Jafet 
muy poco disfrazado, aunque se le llama herma-
no de Saturno, por la facilidad deconfundir algu-
nos grados en genealogías tan antiguas, y toma-
das de tradiciones alteradas. Se le ha dado por 
muger á una hija del Océano, porque las islas 
se habiandado en la porcion de Jafet. 

Diodoro Sículo cuenta que en tiempo de Pro-
meteo sucedió un gran diluvio en Egipto, en que 
perecieron casi todos los hombres de aquel pais'. 
El nombre de Prometeo significa previsión, la 
cual fué el caracter exprfeso de Noe , y por la 
que salvó por su sola familia todo el género hu-
mano. Se dice que Prometeo le' formó como Noe 
le restableció; que hizo descender el fuego del 
cielo, como Noe lo hizo bajar sobre el sacrificio 

4 Quo omnes pené ejus ditionis horhines perierei liroDon.. 
lib. i. 
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que ofreció á Dios despues del diluvio, querien-
do Dios testificarle que le aceptaba. Los poetas 
han adherido á Prometeo al monte Caúcaso, que 
hace parte de las montañas de la Armenia, don-
de se detuvo Noe; y la particularidad de un pa-
jaro que desgarra continuamente las entrañas de 
Prometeo, no es mas que la explicación del 
nombre Magog, hijo de Jafe t , que significa en 
hebreo un corazon que se reseca, ó que se der-
rite , un alma desconsolada 1. 

X , P L U T O K T . 

' • y ; . r 

El tercer hijo de Saturno y de Rea es Plulon , 
á quien dan en repartimiento el imperio de los 
muertos y délos infiernos. Su nombré viene de 
Ploutos, que quiere decir riquezas2, porque, dice 
Cicerón, todas las cosas vuelven á la tierra co-
mo salieron de ella. Por la misma razón, los La-
tinos le han llamado el padre de las riquezas. Él 
es el autor de todas las ceremonias religiosas 

4 BOCUÍKT, inPhaleg., l ib. i , c a p . 2 . 
' CICERO, De Natura Deor., lib. u , n . 66. 
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que corresponden á los muertos. Pindaro le da 
una vara con la que mete á los muertos en los 
infiernos. Su nombre griego es Ades ó Aeides, 
que quiere decir triste ó tenebroso ; se le llama 
también Júpiter el Negro. Plutarco1 enseña que 
en Egipto le llamaban Serapis, y Diodor o dice 
que Serapis, Osiris, Denys ó Baco, Ammon , 
Júpiter yPluton , no son mas que un dios bajo 
todos estos nombres diversos. Tal es la vanidad 
y la confusion de las fábulas tomadas de las an-
tiguas tradiciones, que han confundido y desfi-
gurado los originales de la historia. 

Pluton es la copia de Sem, hijotercero de Noe, 
á quien le cupo la Siria en su parte. El nombre de 
Sem, en hebreo quiere decir destrucción y deso-
lación 2; los nombres fenicios de Pluton y Pro-
serpina tienen la misma significación; Axioker-
sos y Axiokersa3, es decir destrucción y muerte. 
Bajo estos nombres eran reverenciados en la isla 
de Samotracia; llamábaseles también dioses al-
bires, es decir en fenicio, grandes y poderosos. 

' Tratado de [sis. 
2 Sem y Semama ó Semma, destrucción y desolación- Bo-

cuiRT,.iii Phaleg., lib. i , cap. 1. 
5 BOCÜART, in Chanaan, l ib . i , c a p . 12. .< 
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La familia de Sem, bendita en su persona 
mas que todas las de sus hermanos, conservó el 
culto del verdadero Dios, y se declaró contra el 
culto de los demonios, lo que le atrajo la envi-
dia y enemistad de los otros pueblos sumergidos 
en la idolatría, que afectaron oscurecer á esta 
familia, y llamar á su autor el dios de los muer-
tos y de los infiernos, según lo advierte Bo-
c h a n 1 . Su posteridad regló las ceremonias de 
la religión. Su austera disciplina pareció triste á 
las otras naciones; vivia en la Oscuridad , sepa-
rada de lodos los pueblos. Por tanto, los descen-
dientes de Sem fueron tratados de oscuros y te-
nebrosos , y su gefe tuvo el sobrenombre de 
Ades. 

" Moisés, dice Tácito 2 , instituyó ceremonias 
« y leyes opuestas á todas las de los demás hom-
1 bres; las costumbres de estos sectarios des-
* truian toda razón y hombría de bien, ciudades 
« ilustradas fueron consumidas por el fuego ; ei 

1 Ibid., in Phaleg., cap. ( . 
= I-loses novos ritus contrarios cceteris mortalibus indidit; 

eorurn mos absurdus sordidusqiie; in eorum regione urbes 
inclytce igni flagravere; habitu lacus inficiterram, corrum-
pi aerem, fcelus segetnm etautumni putrescere reor solo cíe' 
toque juxla gravi. TACIT., Histor., lib. v. 
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i a i re , las aguas y la tierra, las ir.ieses y todos 
« los frutos eran pestilentes; el cielo y la tierra 
« se habían declarado contra este pais; parecían 
« una boca de infierno. » He aquí los descen-
dientes de Sem, habitantes y dueños del infier-
no. 

El Asia, que en hebreo significa cenagosa , 
poseída por Sem, y su vasta extensión hasta las 
extremidades del universo, entonces impenetra-
bles, la hicieron mirar como e,a parte soterranea, 
mas allá y debajo del mundo conocido; y sus ri-
quezas prodigiosas con su fecundidad, hicieron 
dar el nombre de Pluton al que reinaba allí. La 
fábula hace ai Asia hija del Océano y de Tetis, 
muger de Japety madre de Prometeo, porque 
el Asia habia salido de las aguas del diluvio con 
Jafe t , padre de Magog, que es Prometeo. Su 
barro conservaba las señales de él para me-
moria. No hay porque sorprenderse de todas 
estas mezclas, por las que se confunden diversos 
parages de nuestros libros santos, despues de 
lo que hemos visto en Diodoro, que Pluton es e! 
mismo que todos los dioses del Egipto, de Afri-
ca y de Asia. 
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X I . M E R C U R I O . 

De Canaan, que en hebreo significa mercader, 
se ha compuesto Mercurio, dios del comercio. 
Fué condenado á servir á sus hermanos; por lo 
que Mercurio fué ministro y servidor de los de-
mas dioses. Le hicieron también el Dios de los 
caminos y los viages, porque los Cananeos fue-
ron los primeros que emprendieron grandes 
viages y largas navegaciones á los países distan-
tes. Mercurio ha sido reconocido como el dios de 
la elocuencia, porque los Griegos habian apren-
dido las letras de los Fenicios ó Cananeos. Se le 
ofrecía leche, porque Canaan habitaba una 
tierra donde se decía corrían ríos de leche. Para 
adornar y ensalzar á Mercurio bajo este nombre, 
ó bajo el de Hermes, la fábula ha sacado aun sus 
calidades de las aventuras y prodigios de José y 
de Moisés. Los rasgos de su historia son tan co-
nocidos, y se recuerdan tantas veces en este li-
bro, que seria inútil tratar de ellos en un capí-
tulo particular. 
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Bochard 1 cree que Puth, que también está en 
la familia de Cam, es el Apolo Piño. 

X I I . V U L C A N O . 

Se ha dado á conocer con facilidad, un poco 
disfrazado porla fábula con el nombre de Vulca-
no, Dios de los herreros y de lodos los que tra-
bajan en metales, el nombre y la profesion de 
Tubalcain, el cual fué hijo de Lamecy de Sella, 
inventor del arte de fundir y trabajar el hierro y 
metales2. La fundición de los metales por me-
dio del fuego, y el ruido que se hace al trabajarle, 
se expresan por el nombre de Sella3, madre de 
Tubalcain ; y los Griegos le han llamado Ephais-
tos, es decir, el fuego ó Vulcano. 

Pero lo que tiene una relación particular y 
sensible con Vulcano, es que el nombre de Sela, 
que tanto se acerca al de Sella, madre de Tubal-

' Plialeg., lib. i, cap. I. 
' Sella (ex Lamech) genuit Tubalcain qui fu.il malleatoi• el 

faberin cuneta opera caris et ferri. Genes., cap. i, v. 19 y 22. 
' Sella, en hebreo, significa la acción del fuego, ó el ruido de 

los machos y yunques. 



cain, significa ia cojera, marca que distingue 
propiamente á Vulcano, según que dice Juno 
haberle parido Todas las explicaciones y ale-
gorías que los Mitologistas han querido darle, no 
son de modo alguno satisfactorias; pero fácil-
mente se concibe que este nombre Sela significan-
do el modo de andar de los cojos, la ¡dea de haber 
hecho á Vulcano cojo se debe haber tomado de 
este dicho nombre. 

Se sabe que Venus, su muger, era la diosa de 
las gracias y de la belleza, y que babia nacido de 
la agitación y espuma del mar. Noema, hermana 
de Tubalcain, quiere decir bella y graciosa, y en 
otro sentido, muy agitada. 

Jamas se ha podido imaginar donde la ficción 
habiapodido hallar la idea extraña, que da á Vul-
cano, zeloso del trato de Marte con su muger Ve-
nus, el empleo de hacer redes en que coge á los 
dos juntos,para manifestar á toda la corte celestial 
su ignominia, Pero el origen de esta idea se halla en 
el sentido hebreo del nombre Tubalcain,quesigni-
lica zelos que impelen á buscar su afrenta; como 
estas tradiciones habían pasado á los Griegos me-

4 Filiusmeus Vulcanus mulilis pedibus quem pepéri ipsa. 
ÍIOHEHI'S, lib. super Jpollon. 

diante los Egipcios, que las adquirieron de los 
Hebreos, se hacia Egipcio á Vulcano ; y los sacer-
dotes del Egiptodecian que él había sido su pri-
mer rey. 

X I I I . J A P E T . 

De Jafet ha formado también la Fábula á 3a-
pet, cuyas dos palabras son un solo nombre, 
porque la letra Pi de los Griegos corresponde al 
Phc de los Hebreos y el Pi y Plú se confunden 
fácilmente en el griego. Le ha hecho hijo del 
cie'o y de la tierra, y poderoso en Tesalia, como 
lo fué Jafet despues que salió del Arca. Nada se 
veiamas allá de este tiempo : por tanto los Grie-
gos han reconocido á Japet, ó Jafet, por su pri-
mer padre. Sus descendientes ocuparon la Eu-
ropa, la Grecia, y parte del Asia. La Fábula 
está de acuerdo en este punió con la historia. 

X I V . M I N E R V A . 

Minerva es la Diosa de la Sabiduría y la Sabi-
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duría misma, engendrada y salida del celebro de 
Júpiter, semejante á él en un todo, nada dife-
rente del espíritu é inteligencia de este Dios so-
berano. No tiene madre, y es única; es anterior 
á todo lo que se ha hecho. Es la poderosa, la 
terrible y la invencible Diosa de los ejércitos. 
Ella sola es quien inspira , conduce y hace eje-
cutar todos los designios sabios, justos y virtuo-
sos. Las personas sabias y prudentes no hacen 
nada ni pueden nada sin su inmediata y continua 
asistencia. Ella es la inventora y la Diosa de las 
ciencias, artes, de todos los conocimientos; ella 
sola puede enseñarlos, y no se pueden aprender 
sino de ella. 

Todos sus atributos son dignos de considera-
ción, deben explicarse por separado, sin que 
puedan serlo mejor que por las significaciones 
de los diversos nombres dados á esta Diosa pa-
ra designarlos, y por todo lo que nos han ense-
ñado los primeros y mejores autores de Teología 
pagana. 

Ilesiodo, en su genealogía de ios Dioses1, 
cuenta que Júpiter, queesel Diossupremo, pro-
dujo con su sola inteligencia, que no babia pro-

1 Desde el verso 886 harta el 92*. 

ducidoaunnada, y engendró de su celebro, á Mi-
nerva llamada también Tritona ó Tritogenia, de la 
palabra griega Trito, que quiere decir la cabeza; 
fuerte, poderosa, terrible, tan poderosa, tan sa-
bia é inteligente como él mismo i . 

Pindaro, en la oda séptima de sus Olímpicas, 
para cantar á la Isla de Rodas, favorecida de Mi-
nerva por las bellas artes que florecían en ella, 
dice que el gran rey de los dioses habia hecho 
caer una lluvia de oro, cuando con un hachazo, 
que le dió Vulcano, hizo salir de lo alto de su ce-
lebro á la diosa Minerva 2. De este parto extraño 
se burlaba Luciano en uno de sus diálogos con-
tra Júpiter y Vulcano. 

Pindaro explica la ficción de la lluvia de oro 
que cayó al nacer Minerva en la Isla de Rodas, 
cuando añade que los Rodios,por un don de esta, 
diosa, excedían á todos los demás mortales por 
las bellas obras desús manos3, que sus calleses-

1 Primam ex capite virginem Trilogeniam par habentem 
patri robur et prudens consilium, v. 893 y 8S6. Acrem duum 
éxercitus, indomitam. v. 924 y 923. 

3 Quando Vulcani arle cereo bipenni, Minerva ex supre-
mo patrisverticeprosiliil. PINDÌR.. Olymp., od. 7. 

5 Ipsa ccesiis ocu/is dea prcebuit illis ut in omni arte prces-
tantissima opera manuum suarurn mortales reliquos supe-
ra reni. Od. 7. 



taban llenas de estatuas que parecían animadas 
y prontas á caminar; que la gloria de esta isla 
vino á ser tan brillante, que parecía (decia 
una tradición ant igua) que Rodas , en otro 
tiempo escondida y sepultada en profun-
dos abismos de la mar, hubiera sido por la 
fuerza de una palabra de Júpiter, elevada so-
bre las olas y las otras islas Esta lluvia de oro 
en Rodas, cuando salió Minerva de la cabeza de 
Júpiter, está también notada en Es t rabon 2 , y el 
poeta Claudio 3 la canta como una tradición an-
tigua que cree fabulosa. Se había dicho, con res-
pecto á este don de superioridad en las artes he-
cho á esta isla, que había llovido oro en ella, co-
mo se ha dicho de un pais fértil y abundante, 
que corrían rios de leche y de miel; y déla pro-
tección deestadiosa, como se había escrito, quela 
adquisición déla sabiduría excedía el precio de 
todo el oro que se pudiera lograr 4. 

1 Vice urhls ferebant opera similia hominibus vivis el gra-
dientibus, únele fueral gloria ingens : narrabant vero prisci 
hominum sermones in profundo maris Rhodum fuisse salsis 
profundilatibus occultatam, tándem verbo capul extulisse. 
Od. 7 . 

a Geografía, lib. xiv. 
• Alabamos de Stüicon, tib. i u . v. 226. 
• Etattulit sapientiam super anrumeleclum. BÍKLCU, cap. 

3, Y. "0. 

r -

» E LA FABULA. 

No se necesita esperar á que se hayan recor-
rido todos los atributos de estadiosa, para adver-
tir las relaciones con el divino original de que es 
imagen; ellas se apoderan del entendimiento 
luego que se fija en esta copia la vista, por im-
perfecta y desfigurada que se halle. Desde los 
primeros rasgos, en que se ve á Minerva que sale 
del celebro del dios supremo sin madre, y desde 
luego en toda su perfección, (como estaba re-
presentada en una estatua reverenciada en Ate-
nas) y reconocidapor la inteligencia y la sabi-
duría de ese dios, antes y despues que saliese de 
su cabeza, no es posible que,desde luego la pene-
racmndeVerboeterno,sabiduría¡ncreadaemana-
< a de Padre por la vía de los conocimientos, Luz 
de la Luz, Dios de Dios, no se ocurra al entendi-
miento, y que no sehaga reconocer en esta imagen 

Lo que han añadido los poetas, qne Júpiter,' 
habiéndose hecho abrir la cabeza con un hacha-
zo por \ ulcano muestra solamente que no ha 

An guia de capilis ferlur sine nmlre patera,. 
Verlice eum clipeo prosilutsse suo 
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podido concebiresta generación verdaderamente 
inefable\y nohace mas que confirmar la verdad 
del original, que se ha conservado en sus copias, 
sin que se haya podido comprender el miste-
rio. 

Este nacimiento de la cabeza de Júpiter, esta 
también tomado de nuestros libros santos, don-
de dice la misma sabiduría divina que ha salido 
del rostro, dé l a boca ó la cabeza del Altísimo 
antes que todo lo criado2 . 

El nombre de Minerva, que dieron los Grie-
gos á esta diosa, significaba sacada, tomada, (como 
e'| agua de una fuente y los rayos del sol), y que 
queda una misma cosa con aquel de donde ella 
saltó-; está compuesto de las palabras griegas, 
Eriion, que quiere decir sacado, y Min que quie-
re decir ser el mismo, la misma cosa. 

El otro nombre griego es Ateneo que algunos 
han dicho haberse tomado de Atheleo, para 
decir no haber tenido necesidad de criarse al pe-
cho ; porque había salido de su padre tan grande 
como él y en una edad perfecta: pero Platón, en 

4 Generalione-nejus quis enarrabit. ISAÍAS, cap. 33, v. 8. 
» F.go ex ore Jltissimi prodivi primogénita ante omnem 

creaturam. Eccli., cap. 24, c . 23. 
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su diálogo de la justa razón de los nombres \ di-
ce que los antiguos, que habían llevado á mas su 
inteligencia, llamaron á Minerva, Atenas, es de-
cir, el Espíritu y pensamiento de Dios mismo, la 
Inteligencia divina, y que habian formado este 
nombre de Atheon ó Atheone que quiere decir el 
conocimiento divino. 

El mismo Píaton en elPhilebo ó del sumo 
Bien, dice que esta inteligencia no es otra cosa 
que la verdad2 que ella es su expresión la mas 
perfecta y verdadera. 

Phornuto, en su tratado de la naturaleza de 
los dioses, dice, con arreglo al pensamiento de 
Platón, que Minerva es el espíritu de inteligencia 
de Júpiter, y la misma que la propia sabiduría y 
prudencia de este dios, sin distinción alguna 3. 
La sabiduría divina en el libro así llamado 4 sé 
llama el espejo de la magestad, y la imagen de la 
bondad de Dios; como San Pablo 5 llama al hijo 

' In Cratylo. 
2 Mens aut Ídem est quad neritas, aut omvium certe simil-

al1w verissima. En este Tratado de Platón, hácia el fin. 
! Minerva est Jovis intellectus, diversa non existenspru-

dentice qu<z Jovi inest. PnORHUTDS, De Nat. Deor. 
' Sap., cap. 7, v. 26. 
5 Epístola a los Hebreos, cap. I , v. 7. 



de Dios el resplandor de su gloria y la figura de 
su sustancia. _ 

Platón en el diálogo del Alma 1 , dice que esta 
ha producido y adornado el universo. La sabidu-
ría eterna se representa lo mismo en las santas 
Escrituras, como se puede ver en el capítulo 
tercero ya citado deBaruch, 

Lil:o Gregorio Giraldi, célebre por su erudi-
ción, ha reunido en su tratado de Dioses délos 
gentiles, un gran número de nombres que se 
habían dado á Minerva, según sus diferentes 
atributos, los mismos que ha recogido de Pausa-
nias, quien da cuenta del culto dado á Minerva 
en diferentes lugares de la Grecia. Estos nom-
bres están tomados de diferentes nombres y 
atributos de la sabiduría divina. 

El de Tritoniaó Tritogenia era uno de los mas 
comunes y universales. Era un monumento de 
este nacimiento singular de la cabeza de Júpiter 
de la palabra griega Trito que quiere decir ca-
beza. El lago Tritonido había tomado de aquí su 
nombre, pues se decia que allí era donde esta 
diosa se habia aparecido por la primera vez so-

1 Menlem omnia exornare, omniumque causarn esse.VLK-
•TO, in Phmdone. 

bre la tierra, despues de salir déla cabeza de su 
padre ' . Demócrito ha notado que se le había 
dado este nombre, tomado de la palabra griega, 
Tres ó Tria, Tres, para indicar los tres donesque 
dio a los hombres, prudencia en los consejos 
rectitud en ios juicios y justicia en las acciones,' 

con vendría muy particular y únicamente 
a la verdadera sabiduría eterna. 

Pausanias dice que se veia en Patras en el tem-
plo de Júpiter una estatua que le representaba 
sentado en un trono con Minervaásu lado2 v en 
otra parte hace mención el mismo autor dé una 
estatua de Minerva bajo un título que quiere de-
c¡r sentada junto á Júpiter3. 

Llamásela también con el nombre priego 
Ametor que quiere decir«« madre; y en los 'him-
nos de Orfeo Monogenes ó hija única del Dios 
supremo salida de su cabeza; la prudencia y la 
inventora de las artes. Llamábase también Polyo-

liarte el Pallas amal, patrio quod vertice nata, 

m Z Z T - V ' Í m T L Í b y m ( n a m próxima ocelo est, Ut probat ipse calor) teligit, etc. 

2 , r , LüCiNüS. 
In foro Jovis Olympii templum est, sedet ipse in solio 

prope adsistente Minerva. In Achaicis. 

u J X T m M Í n e i V<e Pa™>id ^ Jove. la 



choz, es decir la señora que guia todo el universo1. 
El primero de estos nombres es el del Verbo 

eterno, hijo único de Dios2 y el último no le con-
viene menos, pues- que sostiene y gobierna to-
das las criaturas por su sola palabra3 . Habia 
también en Eritrea, dice Pausanias \ un templo 
de Minerva Poliada es decir Guardiana de la 
cuidad, con una estatua muy grande que la re-
presentaba sentada en un trono, y sosteniendo el 
cielo con la cabeza. 

La invención de las Artes atribuida á Minerva 
fué causa de que la llamasen los primeros Ate-
nienses Enjana 5 , que significa presidente yPro-
tectriz de los trabajos, nombre que conviene par-
ticularmente á la sabiduría divina; de este nom-
bre griego, han nacido el nombre y la fábula de 
la célebre trabajadora Arachné, por la trasposi-
ción de letras y su metamorfosis en araña por 
Minerva. La ciudad de Atenas que al parecer era 
la primera del universo para las ciencias y bellas 
artes, habia tomado el nombre de esta Diosa. 

1 PAUSANIAS, in Laconicia. 
3 Portans omniaverbovirtulis succ. Epist. ad Hsb r . , cap-1, 

v. 3. 
5 Unigenilus Dei Filius. 
' Idem., in Achaieis. 
5 Idem., in Atücis. 

El título de Ugeia y Soteira, conservatriz de 
ta salud y vida de los hombres \ que se daba á 
Minerva, tiene una relación manifiesta con el Di-
vino original. Se llamaba también Mke\ Diosa 
de la Victoria; Virgilio la llama Diosa de las ar-
mas, conductora de los ejércitos3. Jefté llamaba 
á Dios el victorioso \ y le atribuía la victoria; 
David y los Judíos le cantaban lo mismo 5, y se 
le llama en muchos parajes el Dios de los ejér-
citos 6. 

Pausanias cuenta que habia en Tejea, ciudad 
de Arcadia, un templo de Minerva con el título 
de Patrona de la ciudad, donde no era permitido 
al sacerdote entrar mas que una vez al año 7 • 
¿no se tomó este uso de no serle permitido al 
sumo sacerdote entrar mas que una vez al año 
en la parte del tabernáculo llamada Santo de los 
Santos8 ? 

' PAUSANIAS . in Alticis. 
' Idem. 
* Armipotens belti prceses Tritmia virgo OEneis 

Dommus Deus nosler victor. judie., cap. H v 2i 

< 

cap 3 ° v 1 T ^ m U u u m - cap. 12, v. ,4, y 4, R e g . , 

Exod., cap. 30, v. 10, y Levil., cap. lá, v. 34 



Habia también templos en la antigüedad de-
dicados á Minerva, la Providencia \ la cual es lo 
mismo que con respecto al Verbo la Sabiduría y 
la Providencia eterna. 

Proclo, Mar silo Ficino, y Lilio Giraldi han es-
crito que entre los Egipcios en el frontispicio de 
los t e m p l o s dedicados á Minerva, se habia gra-
bado esta inscripción en caracteres de oro: Yo 
soy el que es, el que será, y el que lia sido; na-
die ha podido levantar y penetrar el velo que me 
oculta; y si quieren saber mis obras, yo soy quien 
ha hecho el sol 2. 

En esta inscripción se conoce el original. La 
primera parte está sacada del nombre que Dios 
se dió á sí mismo hablando á Moisés, y con el 
que quiso le llamara este embajador enviado por 
él al rey de Egipto, T Les dirás, dijo, EL QUE ES 
« me ha enviado á vosotros. » Lo añadido en esta 
primera parte de la inscripción (el que ha sido y 

• ,erá) es también lo que el Santo-Espíritu habia 
dictado, hablando de la Sabiduría increada: Yo 
era antes de todos los siglos y no dejaré de ser 

< npayotas.PAVSASUS, inPhocicis. 
3 Eao sum quce sunt, quce erunt, et gtue fuerunt • velum 

ineumrevelabit nemo : quem cgo fructum peperi ? ¿ol est na-
fas. GIBAI. D., Sintagm., 11. 

hasta el fin de los siglos \ También se dice en 
san Pablo : Jesucristo era ayer, es hoy y será en 
tocios los siglos 2. 

Las otras partes de la inscripción (nadie ha 
descubierto el velo que me oculta y el sol es obra 
mia) están tomadas también del mismo pasage 
del eclesiástico, donde la misma Sabiduría de 
Dios dice. Yo soy el que ha hecho aparecer y 
quien ha encendido esta luz en el cielo que luce y 
lucirá siempre s, y añade: mi trono está en medio 
de una columna de nubes. El profeta Isaías ha-
bía dicho : Vos sois verdaderamente un Dios 
oculto"-, y Dios dijo á Moisés: No puedes ver mi 
rostro y nadie me podrá ver sin que muera * 
í>e le honraba en Atenas en el altar consagrado 
al l)ios desconocido, cuyo velo nadie habia levan-
tado antes que san Pablo, que le dió á conocer 
por el criador y señor del cielo y tierra, que 

• Ab initioet ante scecula créala sum, etusque adfuturum 
s&culum non desinam. Eccli., cap 21 v 14 ' 

et hodie: ei * 
' ligo feci in ccelis ut oriretw lumen indeficiens: et thronus 

meustn columna nubis. Eccii., cap. 24 v 6 
| Veré tu es Deus a bsconditus. ISALE, c a p . « 

S R S Í Í ***** 



anunciaba á los A t e n i e n s e s P o r esto se habían -
grabado en Sais, ciudad del Egipto, á las puer-
tas de un templo de Minerva unas esfinges en lu-
gar de inscripción2, pues que tenia una en su 
casco la es!aiua que describe Pausanias3, para 
señalar los misterios y enigmas bajo las que se 
representan las cosas divinas. El nombre grande 
dado á Dios en el Hebreo 4 era inexplicable, y 
estaba prohibido pronunciarle. Ademas el nom-
bre de las esfinjes es Fenicio, de Sphikh que si-
gnifica inteligencia 5 ; lo cual conviene al Verbo 
eterno, é indica el origen Fenicio de la fábula de 
Minerva. 

Se lee en Plutarco 6 cierta cosa bien singular 
y. que al parecer señala lo que buscamos; y es 
que los Pitagóricos que han honrado elnúmero y 
figuras geométricas de los nombres de los Dio-
ses, han llamado al triangulo equilátero Minerva 
nacula del celebro de Júpiter, ó Tritogenia, por-

1 Invent ararn in quá seriflum erat IGNOTO DEO. quoi er-
ijo ignorantes colitis, hoc ego annunlio vobis. San Pablo lia-
blando á los Atenienses en el Areopago. Actos., cap. 17. 

= GIRALDI, en el lugar citado. 
: PAUSANIAS. in Al litis. 
1 Jehova. 
"- BOCHART, in Chanaan. l ib. I. c a p . 16. 
' Tratado de Isis y de Osiris, liáciá el fin. 

que se divide en tres espacios iguales por tres lí-
neas tiradas desde cada uno de los tres ángulos. 
¡ De donde podían ellos haber tomado esta idea, 
sino del triángulo, que ha sido en todo tiempo el 
símbolo de las tres Personas de la divina Trini-
dad, ¡guales en todo, cuyo Verbo ó la Sabiduría 
increada, es una, y que no hacen mas que un 
solo Dios. Este símbolo está perfectamente indi-
cado por Pierio en su coleccion de Geropiífi-
eos ' . _ r ' 

Macrobio 2 pone á Júpiter en la región media 
del aire, á Juno en la mas baja, y á Minerva en 
la mas alta; porque habia encontrado en 
nuestros santos libros, que el Verbo Dios, ori-
gen ele la Sabiduría está en lo mas alto de los 
cielos s. 

Se arri bu ye á Minerva la invención de las cien-
cias y bellas artes, y tenia en Megalópolis un 
templo con este mismo título. Protege é inspira 
á los sabios y á los trabajadores hábiles 4 ; de 
ella reciben sus conocimientos é ideas. No hay 

1 Hieroglipliyc., lib. xxxix, cap. 3S, 59 y 40. 
! Saturnales, lib. m, cap. 4. 

v Y°KS saPientio¡ verbum Dei in excehis. Eccli., cap. I. 

' PAUSANIAS, in Arcadicis. 



virtud alguna ni gran talento sin ella y que no se 
comunique por ella. Ni la naturaleza,-ni los ma-
estros niel estudio.pueden enseñar las ciencias y 
las virtudes, por su influencia é inspiración solas 
pueden adquirirse : en vano se trabajará para 
ello sin el auxilio de Minerva, v contra su vo-
luntad, como de sola la divinidad pueden venir-
nos la ciencia y la virtud, á ella sola debemos 
pedirlas'. Los poetas encargan que no se em-
prenda ninguna obra sin la inspiración y guia de 
Minerva2. 

No hay nada que convenga mejor que esto á la 
Sabiduría divina del Yerbo eterno; él es padre 
de las luces, que ilumina á los hombres3; los en-
seña por sí mismo y les da los conocimientos, 
Dios es su Señor y Maestro; él forma y prepara 

' Virtutem doceri non pos se. per prceceptores, ñeque natu-
ra, ñeque- doctrina illam acquiri, sed divina sorte adesse 
cuicumque adest; et quia á Deo solo esse possunt et peli de-
bent virtus et sapientia. PLATO, in Menone, ó de Va-tute. 

3 Tu nihil invita facies dicesve Minerva. Orat., De Arte 
poeticcl. 

5 Pater luminum et qui illuminat omnem hominem. 
S . JOASN. , c a p . 1 , v . 9 y 1 7 . 

Qui docet hominem scientiam. Psalm. 93. Deas scientiarum 
Dominus est, el ipsiprceparanlur cogitationes. 1. Reg., cap. 2, 

los pensamientos como única y universal luz de 
los espíritus. 

San Agustín prueba también en muchos para-
ges de sus obras, y particularmente en su tra-
tado del Maestro 1 que no hay maestro en la 
tierra que pueda enseñar las ciencias y la virtud, 
que los hombres no enseñan sino los signos y no 
las cosas, y que el único Maestro capaz de ense-
ñarnos es la Sabiduría que está en el cielo; que 
Jesucristo solo es esta Sabiduría y este Maestro 
como nos lo enseña él mismo en su E vangelio2. 
Habia dicho por Isaías, que para aprender á ins-
truir á otros, es necesario prestar la mayor aten-
ción a las instrucciones de este único Maestro, y 
recibir antes de él lo que se debe enseñar3. El 
ilustre P. Malebranche4 ha trabajado para hacer 
palpable esta verdad que Dios es nuestra única 
luz, único Maestro á quien debemos consultar y 
Oír; que siempre se debe seguir á Minerva para 
no extraviarse. 

4 De Magistro. 

n J T ! T T a g Í S l e r v e s l e r : e t ma'jister vester unus est 
Chrtstus. S. MattDíEi, cap. 25, v. 8 y lo. 

5 Dominus dedit mihi linguam eruditam, mané erigümi-
hi aurem ut audiamquasi magistrum. ISA LE, cap. 3 0 v 4 

L¿ W Y E Q 0 F R 0 S P A R ^ D E « 



Se ve en las historias de los Judíos y sobre 
todo en sus guerras que Dios se deja yer por 
todas partes: él inspira y concierta los designios; 
conduce los ejércitos cuyos gefes no hacen mas 
que seguirle; separa de ellos los golpes que sus 
enemigos dirigen contra ellos,y lleva los que ellos 
dan sobre sus enemigos; si los baten es porque 
Dios se los pone en las manos,y si los derrotan sus 
enemigos es porque, á causa de su ingratitud le 
han obligado á que los entregue á sus enemigos. 
Esto se observa tanto en todas sus historias, que 
menos parecen historias de los hombres que la de 
Dios,favoreciéndolos ó castigándolos con arreglo 
á sus méritos. 

Los antiguos poetas han copiado tan exacta-
mente este modelo, qué todos sus personages sa-
bios, prudentes, valerosos y hábiles, están inspi-
rados, conducidos y sostenidos por la asistencia 
inmediata y visible de los Dioses, y en especial 
de Minerva. No son los Griegos quienes fuerzan 
y destruyen la ciudad de Troya, son los mismos 
Dioses en persona quienes la entregan á los 
Griegos; Minerva es quien se hace señora de las 
fortalezas \ Ella, en Homero, conduce al sabio 

' Jara summas orces Tritón'a. réspice. Pallas insedit. 
vfineid., lili. 2. 

ülises, y asiste á Telémaco para sus mara-
villosas aventuras, como se dice en aquella exce-
lente obra cuyas bellezas admiraría el mismo 
Homero, 

No parece fuera del caso poner aquí una tra-
dición antigua, referida como fabulosa por Dio-
doro con motivo de la isla de Rodas, de que 
llevamos hablado, y de una estatua de Minerva, 
que se venera con un culto que llama él singu-
lar. Esta isla, dice, está consagrada al Sol, y sus 
habitantes antiguos se han aventajado en los 
grandes conocimientos, con especialidad en As-
trología. Apolo habia tenido siete hijos, de una 
Ninfa que dió su nombre de Rodas á esta isla. 
Uno de estos siete hijos, llamado Tcnajes, que se 
hacia estimar mas que todos sus hermanos, mu-
rió por su envidia, y habiéndose visto los otros 
precisados á dejar el pais, uno de ellos se retiró 
al Egipto, donde edificó la ciudad de Heliópolis, 
y enseñó á los Egipcios la astrología y las otras 
ciencias, con el conocimiento de las letras. Ha-
biéndose perdido las ciencias y las letras en la 
revolución de los tiempos en Rodas y en toda la 
Grecia, por el diluvio y los demás accidentes. 

1 fíibliotec. historie., lili. v . 



quehabían destruido y causado la pérdida de to-
dos los monumentos, los Egipcios, que las ha-
bían conservado y cultivado, y que se atribuían 
el origen de todo esto por la antigüedad, se las 
volvieron á la Grecia, que ha pasado despues 
por haberlas recibido de los Egipcios, ó por 
Cadmo, de los Fenicios que las tenían de los 
Egipcios. 

¿Quien no ve en esta copia fabulosa el origi-
nal de la historia de José perdido por envidia 
desús hermanos, quienes forzados á retirarse al 
Egipto, se establecieron allí, edificaron ciuda-
des, y llevaron todos los antiguos y bellos cono-
cimientos del universo, de su creación, de la ver-
dadera Religión, y de la astronomía, que habían 
aprendido de sus mayores, y durante su larga 
permanencia en Egipto instruyeron tan bien á los 
Egipcios en estos conocimientos, que pasaron co-
mo ciencias de esta nación,nacidas entre ellos y cul-
tivadas por ellos, y ellos mismos como Egipcios? 
Dejáronles con las tradiciones monumentos ¡lus-
tres con el nombre de Hermes, ó de Mercurio; 
bajo cuyo nombre ocultaban el de José ó el de 
Moisés. Han confundido también á estos dos pa-
riarcas en el nombre y la persona de Tenajes, al 
que atribuyeron la aventura de José, expuesto y 

DE LA FABULA. 1 3 7 

vendido por sus hermanos envidiosos, y la de 
Moisés librado de las ondas del Nilo, de" donde 
se formó el nombre de Tenajes, que quiere decir 
en Griego salido del cieno. De estos imaginados 
Egipcios y Fenicios, de cuya raza eran José y 
Moisés, aprendieron despues los Griegos estos 
mismos conocimientos, y entre ellos los Griegos 
curiosos y sabios iban á aprenderlos, como en su 
origen. 

X V . B A C O O D I O N I S I O . 

La singularidad del nacimiento de este Dios, 
su nombre, la grande variedad de sus sobre-
nombres tomados de los que nuestras santas Es-
crituras han dado al verdadero Dios, y la seme-
janza de sus mas considerables hazañas, con las 
que se refieren en estos santos libros, han he-
cho percibir á cuantos han prestado atención \ 
que la fábula ha lomado de este manantial todas 
las maravillas con que ha formado su Baco. Está 

4 S. JUSTEN, Jpolog. n por los Cristianos, y en el Diálogo 
con T r y f o n ; B O C H Í H T ; VOSSIO. De ídolat., l i b . I , c a p . 5 0 • 
M. HCBT, el P . T0MAS1N0, y otros. 
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4 S. JUSTEN, Apolog. n por los Cristianos, y en el Diálogo 
con T r y f o n ; B O C H Í H T ; VOSSIO. De ídolat., l i b . i , c a p . 5 0 • 
M . HUBT, e l P . T0MAS1N0, y o t r o s . 
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copiado, en parte de Noe y de Nemrod; pero 
por la mayor parte, de Moisés y sus prodigios, 
cuya memoria estaba reciente y era célebre, 
cuando Cadmo, retirándose de la Fenicia á la 
Grecia, llevó á ella el culto de Baco \ recibido 
por los Fenicios de Asiria. 

Se han contado muchos Bacos. Diodoro y Fi-
lostrato reconocían tres: uno de Tebas en Egipto, 
otro Indiano, y el tercero Asirio. Cicerón2 cuen-
ta cinco, de los cuales, uno habia nacido del 
Nilo, según Orfeo en sus Himnos; pero según la 
común opinion, Baco habia nacido á las orillas de 
este rio, de Júpiter y Semelé Tebana. La fá-
bula finje que habiéndose abandonado á Júpiter, 
tuvo la ambición de que la visitara este Dios en 
toda su magestad y con sus rayos, que la que-
maron ; que Júpiter sacó al niño, en medio de los 
relámpagos,del cuerpo de la madre muerta y se 
le cosió al muslo; de donde le hizo nacer luego 
que se cumplió el término natural, por lo que se 
dice que tuvo dos madres3 , ó que habia nacido 
dos veces. Desde que nació, le encerraron en una 

1 BOCBABT, in Chaman, lib. i. cap. 18. 
5 CICER.. lib. ni. DcNat. Deor. 
•• Bimater. ó Dilhyrambus, y Bisgenitvs. NOJÍSUS. Poem. de 

los Diovysiacos. 
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caja para salvarle y le expusieron sobre el rio; 
de donde se le llama JS'ilo en Diodoro y Macro-
bio; Orfeo le llama Myses K, que quiere decir 
librado de las aguas. Se llamó también Dionisio. 
Se decia que habia sido llévado en brazos y cria-
do por las ninfas, en la ciudad de Nysa, en Ara-
bia 2, cuyos habitantes, descendientes de Abra-
ham. se aplicaban gustosos, para halagar su va-
nidad, las historias délos otros descendientes de 
este patriarca. Añaden que fué mutilado. Se le 
pintaba muy hermoso y siempre joven; se hizo 
ilustre en los ejércitos, y recorrió la Arabia con 
un ejército numeroso compuesto de hombres y 
mugeres 3 ; fué gran legislador, y dió sus leyes 
en dos tablas, como nos lo dice Orfeo4 . Se le re-
presenta en figura de Toro, como Osiris, y se le 
llamaba Cornudo y Toro 5. 

Tenia una vara en la mano, rodeada de cule-
bras eni-oscadas, llamada Tirso6 , que hacia 

' Myses. en los Himnos de Orfeo. 
- PAUSANIAS, in Laconiris. 
5 Idem., in Corinlh'acis, y DIODOBO.. lib. I. 
' OBPHECS, in Hymnis. 
5 Táuriformis, biscornis, comiger. PLLTAB., inlsis; OB-

PÜBUS, EURÍPIDES, in Bacchis; de donde ha dicho Ovidio : Acce-
dant capüi cornua. Bacchvs eris 

c ne la palabra hebrea Ihirza. .pie significa una rama de 
pino. 



prodigios frecuentes, y que se llevaba en la ce-
lebración de sus misterios : estaba siempre acom-
pañado de un perro; se le atribuye'baber plan-
tado el primero la viña, y dado el vino á los 
hombres, despues del diluvio universal1; plantó 
la vid en el monte Libano, en la Palestina, donde 
extendió sus conquistas. 

Se ve claramente, en todo lo que hemos refe-
rido, las aventuras de Moisés, también Egipcio, 
cuyo nacimiento y cuna, que han venido á ser 
célebres, fueron el original del nacimiento ridí-
culo de Baco y de su cuna, que le hizo llamar 
por los Griegos, Licnites, de Licnon, que quiere 
decir Cuna. Fué preciso tener escondido á Moi-
sés luego que nació: se le expuso á la orilla del 
Nilo,y le salvó del peligro la hija de Faraón,quien 
se prendó tanto de su hermosura que le hizo 
criar,y le adoptó porhijo.Filón cuenta que fingió 
estar en cinta, y despues, haber parido sola, de 
donde viene haber dado dos madres á Baco, y 
haber dicho que nació dos veces. Moisés era tan 
hermoso que no se le podia mirar sin quedar en-
cantado, dice Josefo2 como quedó la hija del rey 

' NOSNES, en sus Dionysiacas, lib. vi, al fin. Et Genialis con-
sitor uvce. OVID., Metamorph., lib. ív. 

1 JOSEFO, Historia, l i b . H , c a p . 5 . 

de Etiopia. El modo de hablar de que se sirve la 
Escritura cuando dice: Los que habían salido del 
muslo de Jacobpara expresar los hijos de Ja-
cob, ha dado lugar á imaginarse que Baco había 
salido del muslo de su padre 2. Moisés pasó una 
parte de su juventud en Arabia y se casó allí. Lo 
que se ha fingido de la mutilación de Baco no es 
mas que una imagen de la circuncisión, man-
dada al pueblo judio, la misma que Moisés ha-
bía sufrido, y sobre la que recibió una orden es-
pecial para cumplirla en su hijo; y lo que hizo 
decir á su muger sois para mí un esposo de san-
gre3. 

El nacimiento fabuloso de Baco en medio de 
los relámpagos y truenos de Júpiter, es una 
corrupción de la tradición de la historia de Moi-
sés, que estuvo cuarenta dias con Dios en el 
monte Sinai, envuelto en las llamas y relámpa-
gos que veían los Hebreos, por los que le creye-
ron consumido, y de entre los que le vieron sa-

< Qui egressi sunt de femare Jacob. Genes., cap. 46, v. 26, 
y íixod., cap. 1, v . 3. 

! E Phcenicibus cadera vox femara et verenda siijnificat. 
BOCHABT. in Chanaan. l i b . i , c a p . 1 8 . 

» Sephora circumcidit preputium fdii sui, et ait Mi: Spon-
sus sanguinum tu mihi es. Exod., cap. 4. v. 23 y 26. 



lir como un hombre nuevo. Esto fué lo que mo-
tivó á llamar á Baco Ignigena, es decir hijo del 
fuego. De esta montaña se ha tomado la ocasion ele 
decir quese educó en Nisa, por el pequeño cam-
bio hecho en la palabra Sina, donde Moisés reci-
bió las instrucciones y la ley de Dios en dos ta-
blas que llevó al pueblo. Vosio advirtió que en la 
crónica de Alejandría se confunde Nisa y Sina en 
la Arabia, teniéndola como una misma montaña. 
Las dos tablas de la ley que Baco dió á Beroé 
cerca del monte Líbano \ no son mas que una 
copia de las Mosaicas; como también los cuer-
nos que se dejaron ver en la frente de este 
cuando descendió de la montaña 2, han sido 
causa de habérselos dado á Baco. 

JÉ1 nombre de Baco, como Bochard observa3, 
está tomado de Bar-chus es decir hijo de Chus, 
llamado también Chuséen, que fué Nemrod, de 
donde Baco se llamó también Nebrod4, por los 
Griegos. Uno de sus antiguos nombres era Za-
greus, (ó Zagreo) es decir grande y robusto caza-

' ORFEO, en los Himnos; y XONNUS, til), XLI, Dionysiacas. 
5 Exod., cap. 3! y 34. 
5 In Phaleg., lib. r, cap. 2. Bar-chns, Ch-usi filius, Chvsceus 

in Arabia natus. 
' Nebrodem., lib. i, cap. 2. Phaleg. 

dor; y es t i nombre con que la Escritura desi-
gna á Nemrod1 . * 

No debe extrañarse que Baco se componga de 
muchos personages de la Historia santa; pero la 
mayor parte de ellos está tomada de Moisés, 
como lo nota Vosio, quien croe que el Baco de 
las Indias se habia formado por el modelo de 
Noe; y el de Egipto y Arabía sobre Moisés. 
Después se confundieron y alteraron mas las 
aventuras de ambos. Se ha tomado de Noe la 
invención de plantar y cultivar la vid, y el uso 
del vino. Habíase dicho que Baco la plantara 
cerca del monte Libano juntando la Armenia 
donde Noe moró algún tiempo despues del di-
luvio. Baco, célebre por sus conquistas, habia 
recibido de Júpiter la orden de derrotar á los 
reyes de Arabia y las Indias, de exterminar los 
pueblos, y de hacer con su tirso hazañas dig-
nas del cielo2. 

Con este tirso y un cuerpo de gente desar-
mada hizo trozos á los Gigantes3, desbarató po-
derosos ejércitos, deslió la lengua de los que no 

' Genes., cap. lo. 
2 Cielo digna perfice. XOSNiiS, Diony.iiac.,\\)>. xm inprirf 
5 Idem., lib. m, cap. 23 y 1?. 



podían hablar 1 ; atravesó el mar Rojo 2, y ríos 
cuyas aguas se, retiraron para darle paso. 
Huyendo de los Egipcios atravesó el Oronte y el 
Hidaspo, donde los Indios quedaron sumergí-
dos 3, cuando tocó con su tirso el agua de los 
ríos '*. ¡Nada podia resistir á esta vara. 

Cuando se hallaba desterrado del Egipto, 
tiiVo que hacer con el rey de Arabia 5, enemigo 
poderoso y cruel. Se dejó seducir una vez, y se 
entregó sin precaución áesíe rey, quien derrotó 
su ejército con una ayada de picar bueyes, cerca 
del monte Carmelo en la Palestina; pero Baco, 
favorecido por los Dioses, derrotó despues todos 
sus enemigos y se hizo de su pais. El rey de 
Arabia quedó prisionero. No quedó mas que 

• uno de todos los Indios, para llevar la noticia á 
su rey, de que los demás habían perecido, ó en 
el combate ó en las aguas por el tirso de 
Baco. 

' Dionysiac., lib. xxvi, v. 288. 
! Flavum rubri subiit fluctum maris persequente L v c u i -

CO. Idem., lib. xx, y HOJIER.. ¡liada, lib. v i . 
! Fugiens JB&yptios Oronlem et ffydaspenfluoios Thyrso 

trajeei!. in quibus Indi submergimlur. NONHUS, lib. x x i v y 
xxv. 

' DionoRo, lib. ni , y PLUTARCO, en Isis. 
1 HOMERO, Iliuda, lib. vi, y Dionysiac., lib. xx, v. 235 y 2<)0. 

Apesar de las alteraciones inevitables que pa-
decieron las tradiciones por el trascurso dei 
tiempo, y por el paso de una nación á otra, no se 
puede desconocer en esta copia el original de la 
milagrosa historia de Moisés, ni desear una seme-
janza mas visible. 

Moisés fué temible y célebre por sus grandes 
conquistas en la Arabia misma, donde se han 
puesto las de Baco. Atravesó por en medio de 

f í f S r a n des o b s t á c u l o s d e r r o t ó v pasó á 
cuchillo muchas naciones : hizo cuartos al gi-
gante, rey de Basan 2 á sus hijos y á su pueblo, los 
Moabitas y Madianitas3. Llevó á los Israelitas 
sobre las onllas del rio Jordán, y despues de él 
• osue (que le había seguido, le sucedió, confun-
diendosesushazañas con las de Moisés) conquistó 
la Palestina, echó de ella y exterminó ásus habi-
tantes. Se llamaban antiguamente Indias todos 
los países retirados hácia el Oriente. 

Todos estos sucesos eran efecto de una orden 
expresa del cielo. Yo te mando (le dijo Dios) que 
saques á mi pueblo del Egipto, para que -vaya á 

' Exodo, cap. 17. 
5 Números, cap. 21. 
: Números, cap. 21 y 31. 



lomar el país délos Camíneos,de los líeteos* y no 
tengas miedo de todos estos reyes, le dijo des-
pues, los tengo entregados atas manos con todos 
sus pueblos 2. Dios le mandó que hiciese pro-
digios con su vara 3 para probar que era un en-
viado por el todopoderoso; sobre lo que se han 
íingido otras órdenes iguales dadas por Júpiter 
á Baco *. Por tanto Moisés con tan corto número 
de combatientes, por la virtud sola de esta vara, 
•derrotó numerosos ejércitos,sin pérdida desu par-
te; tomó ciudades muy fuertes, venció á los gi-
gantes de la raza de Enac. No hay nada compa-
rable á los prodigios de su historia. Tenia dificul-
tad en hablar, y Dios le deslió la lengua dicién-
dole : Yo liaré que te entiendan 5. 

No es necesario advertir que el paso del mar 
Rojo por Baco á la salida de Egipto y el de los 
rios puestos á seco, en que los enemigos que le 
perseguían se habían sumergido por el toque de 
su vara, está todo tomado del paso del mismo 

' Exodo, cap. 3. 
s Números, cap. 21. 
! Virgarn hanc sume in rnauu tuá, i n quá facturases si-

gna. Exodo, cap. iv, v. (7. 
' Ccclo digna per fice. Sup. 
1 Vade, congrega, et audient vocem tuam. Exodo, cap. 3, 

y. 16 y 18. 
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mar y el del Jordán divididos por la vara de 
Moisés. Los poetas que trabajan por brillar con 
cuanto pueden inventar de maravilloso, no han 
tenido que hacer para lograrlo, sino seguir el 
original en todas sus circunstancias. 

A la salida del Egipto de donde dijeron los 
Egipcios que habían sido echados los Israelitas, 
tuvo Moisés que hacer con poderosos y crueles 
enemigos, los reyes de Arabía y del pais de Ca-
naan. El pueblo conducido por él, quiso al tiem-
po de entrar en la tierra prometida, combatir 
con los Amalecitas y Cananeos oponiéndose á 
las órdenes que Moisés le daba de parte de Dios, 
y el Señor lo entregó en poder de sus enemi-
gos y se vió derrotado. Pero habiéndose Dios 
apaciguado, y puesto en favor de este pueblo, le 
hizo por fin vencedor; las naciones y los reyes 
fueron exterminados. La fábula ha tomado de 
Samgar que derrotó á los Filisteos con la reja de 
un arado2 , la avada de picar bueyes con la que 
atribuye á Licurgo haber derrotado á Baco. 
Licurgo es aquí un nombre forjado de dos para 
significar un lobo furioso ó rabioso. 

' Xumer., cap. 14. in fine. 
5 Judie., cap. S, v. 3!. 



C O T E J O 

El tirso de Baco, adornado con pámpanos ú 
hojas de yedra, que, arrojado por tierra, se había 
trasformado en serpiente1, y los con que los Bá-
quicos se coronaban, son una imitación de la va-
ra de Moisés convertida también en serpiente 
cuando la echó á tierra delante de Faraón. Puede 
serlo también del serpiente de bronce que Moisés 
hizo levantar para curar las picaduras de las 
serpientes que picaron á los Israelitas durante su 
viage. 

El ejército con que Baco recorrió el Arabia y 
los otros países que subyugó, le han compuesto 
y mezclado con hombres 2 y mugeres, como lo 
estaba el gran pueblo que Moisés llevó de victo-
ria en victoria al desierto de la Arabia y á la Pa-
lestina. 

Baco y las mugeres de su séquito hacían salir 
agua de las rocas, tocándolas con el tirso 3 : é 
hicieron salir también llamas de la tierra tocán-
dola con é l 4 ; aquí están ya las aguas de la roca 
que tocó Moisés con su vara, y las llamas que 
hizo salir de la tierra para consumir á Coré, Da-

< EURÍPIDES, in Bacchis; NOKKUS, in Dionysiac.; SAN CLE-
MENTE ALEJANDRINO, in Gentiles; A B H O B . , ü b . v . 

S NONNUS, BOCIIART y l o s d e m á s . 
5 PAUSAMAS, in Phocisis, in fine. 
4 XÓNNUS, in: Dionysiac., y EURÍPIDES, in Bacchis. 
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tan y Abiron ' . S e ha dicho también que Baco 
convirtió el agua de un rio en vino tocándola con 
•su vara2 , para copiar ia trasformacion del agua 
del Kilo en sangre3 por la vara de Moisés. 

¿De donde pudo sacarse el pensamiento de 
que los enemigos de Baco estaban en tinieblas al 
tiempo que él y su ejército tenían una luz clara4 

no siendo de las tinieblas con que se cubrió el 
Egipto al tiempo que hacia dia claro donde es-
taba el pueblo de Israel \ y de la columna que 
formaba la nube, resplandeciente por la parte 
donde caminaba el pueblo, v oscura por el lado 
de sus enemigos6? 

¿Cómo se pudo haber discurrido que en el país 
donde Baco llevó sus gentes manaba leche, vino 
y miel 7„ sino por lo que sebabia dicho, que cor-
rían nos de leche y miel en la tierra donde Moi-
sés llevó á los Israelitass ? 

' humeros , cap. 16, y Deuter. , cap. t f . 

v , r D S ' Hb- X,V> lib- "V, inprincip., y lib. XLV„l. 
5 Exodo, cap. vii . 
' NONNÜS. PAUSANIAS, y B O C H A R T , in Chancan. 
! Exodo, cap. lo . 
' Exodo, cap. »4. 
' EURÍPIDES, in Bacchis. 
1 Numeros , cap . 13. 

i i 



De aquelio que el Señor con una columna de 
nube guiaba á su pueblo é iba puesto á la cabeza 
de dia y de noche tomaron los poetas que Jú-
piter en forma de águila guiaba el ejército de 
Baco por la Arabia é Indias2 . 

Se ponía en el acompañamiento de Baco can-
tores, tambores, bailarines, flautas y otros ins-
trumentos ; lo que motivó se le diese el nombre 
de Sabazio3, como dice Tácito 4 que según las 
leves de Moisés, los sacerdotes de los Judíos 
cantaban y tocaban el tambor y la flauta. 

Lo que se cantó de Baco sobre haber parado f. 1 
soi, y forzado á detener su curso para prolongar 
el dia 5 , no puede haberse imaginado sino por la 
tradición del sol parado por Josué, sucesor de 
Moisés, y á quien se confunde con él. La fábula 
referida por Pausanias6 de Euripilo castigado 
por Baco a causa de haber abierto, movido de 
curiosidad, una caja donde estaba la efigia de este 

1 Exodo, cap. ¡5, ¡n fine. 
' Mojmcs, Dionysiac. 
3 l)e Kx-Mtiiv, b«echari, tripudiare, saltar, danzar. 
' TÁCITO, lib. II de su Historia. 
5 Ducem astrorum solem exoravit extendere dulccm tucem 

ut tardus in occasum veniret. NOKHUS, al principio del 
l i b . XLII . » 

5 PAUSARÍAS, l i b . de ios Ackaicos. 

Dios, tiene una conexion sensible con la historia 
de los Bethsamitas \ castigados por haber que-
rido ver lo que había en el Arca santa como se 
notará en otro lugar. 

Baco, irritado contra los Atenienses que no 
habían admitido su culto con bastante respeto, 
los castigó, dicen, en las partes secretas del cuer-
po, con enfermedades, para las' que no hallaron 
otro remedio que ofrecerá este Dios2 , con todas 
las señales de un culto respetuoso, según el aviso 
del oráculo, efigies de estas mismas partes, y so-
bre esío veremos también en otra parte que es la 
historia conocida de los habitantes de Azot. 

El robo de Ariana, hija de Minos, rey deCreta, 
cometido por Baco, y referido por Pausanias3, fué 
tomado de aquel pasage en que se dice haberse 
entregado á Moisés la hija del rey de Etiopia 4. 

Los Arabes, según el relato de san Epifanio3, 
adoraron á Moisés como á un Dios, luego que 
vieron sus prodigios y poder sobre los elementos 
y la naturaleza toda, de aquí se ha dicho que 

' Lib. i de los Reyes, cap. 6, v. 19. 
3 BOCHABT, inChanaan. l i b . i , c a p 1 8 . 
3 PAUSARÍAS, en los Focicos. 
' JOSKFO, lib. I, cap. 3. 
5 Herejía. 85. 

/ 



adoraron á Baco cuya estatua no era mas que 
una piedra tosca puesta en una peana de oro, 
según lo que ordenaba la ley de Moisés, los al-
tares debían ser de piedras toscas2 . Estrabon 3 

asegura que los Arabes no conocían masque dos 
divinidades, Júpiter y Baco; y Pausanias 4 re-
presenta á este llevado al cielo por Mercurio. 
Tácito dice también, habían creído algunos que 
los Judíos adoraban á Baco5 , pero desecha esta 
opinion por la diferencia de cultos. En esto con-
siste que aquellos creían adoraban los Judíos á 
Moisés á quien confundían con Baco. 

Baco, que edificó un templo á Júpiter Am-
mon, no puso en él efigie alguna, lo que aun se 
aproxima á la ley de Moisés que la prohibe 6 ; y 
los Foceanos tenían un templo dedicado á Baco 
donde tampoco había efigie 

1 BociiART, in Phaleg., iib. i, cap. 9. 
- De saxis informibus etimpolilis. Deuteron., cap. 17. 
; ESTRABON, ü b . v i . 

' PACSANIAS, e n los Laconicos. 
5 Liberum patrcm coli domitorem Orientis, quidam arbi-

trati sunt, nequaquam congruenlibus instittitis. ü b . v. cap. 5 
de su Historia. 

' Non faciestibi sculptile. Exod,. cap. 20. v. 4; Levitic.. 
cap. 26, y Deuteron., cap. 27, v. 15. 

' PAUSANIAS, en los Focicos. 

Caíeb, enviado por Moisés á visitar la Tierra pro-
metida (de donde trajo en una palanca un racimo 
de ubasde una magnitud prodigiosa en prueba de 
la feracidad del pais) significa en Hebreo impetro. 
Por esto ha dado á Baco la fábula un perro fiel 
que le acompaña; y en memoria de este racimo 
hr-rmoso, añade la misma, que este Dios tras-
portó su Perro al cielo, y de él hizo una conste-
lación, cuyo empleo es hacer engordar y madu-
rar los racimos *. 

San Justino2 hace ver que la fábula ha desfi-
gurado y corrompido de un modo espantoso la 
profecía de Jacob sobre la posteridad de Judas, 
de donde debía salir el Mesías llamado en He-
breo Silo, para componer la ficción ridicula de 
Sileno, compañero de Baco, siempre caballero 
en un borrico y siempre lleno de vino con cuer-
nos. La profecía dice 3 que « el cetro del gefe 
i del pueblo de Dios quedaría en la posteridad de 
« Judas, y de los que saklrLn de su muslo, ( es 
« decir de su raza) hasta que Silo ( es decir el 

4 Ul uvammalurarn reddat racemi in ubertatem. jaculan.« 
splendorem. En los Dionysiacos, lib. xvi, v. 200. 

! Apología segunda en favor de los Cristianos y en el Diá-
logo contra Tryfon. 

* Génesis, cap. 49, v. 9,10, II y 12. 



1 que debia ser enviado) viniese; que seria ei 
« esperado de las naciones; que alaria el asno á 
« la vid y la borrica á la cepa de la vid; que la-
" varia su ropa en vino y su capa en sangre de 
« racimos; que sus ojos son mas brillantes que 
« el vino y sus dientes mas blancos que la le-
« che. » 

Para corromper esta predicción, dice san 
Justino, inspiraron los demonios estas ficciones 
de haber Baco salido del muslo de Júpiter, que 
enseñó á plantar la vid, el emplear los borricos 
en los misterios, en representar á Sileno con 
Baco siempre harto de vino y los vestidos man-
chados con vino, ambos inseparables y en bur-
ros, representándole siempre joven,con el rostro 
alegre y con cuernos; (lo cual estaba tomado de 
Moisés); del nombre Silo formaron á Sileno. 

El nombre de Akbir1, dado muchas veces á 
este Dios, y que significa en hebreo igualmente 
Toro y Poderoso, puede también haber contri-
buido á pintar á Baco en figura de toro y ha-
berle dado este nombre. 

Del mismo origen proceden tantas palabras 
que parecen bárbaras en el culto y ceremonias 

1 Akbir, en hebreo, poderoso ú toro. 

de Baco, y tantos nombres del verdadero Dios 
que la fábula le ha dado sacándolos de nuestros 
libros santos l . 

El nombre de Dionysus compuesto de Dios, 
Júpiter y de Nisa donde dice la fábula que fué 
educado, se tomó, según Bochard, de la inscrip-
ción que Moisés habia dedicado á Dios : Yeová 
Nisi ó Nisan es decir el señor es mi estandarte 
y mi protección 2. Se puso en lugar de Yeová, 
que es el nombre propio del verdadero dios, el 
de Júpiter ó Dios, y de aquí Denys, que es Ba-
co. Esto fué causa-de que se interpretara que fué 
educado en Nisa. 

De Adonai, Baco se llamó Adoneo, de El,Eliel 
y Eleloe, otros nombres del verdadero Dios, 
Eleltes de donde Dios se dice un fuego que 
consume 3 ó Dios celoso en Hebreo Ha-es., y se 
ha dado á Baco este mismo nombre Ilues ó Htjes, 

El nombre de Tyades dado á los Báquicos, y 
el de Tyan dado á un templo de Baco4,proviene 
de que los adivinos Caldeos se habian llamado 
Tyes. 

' BociUBT,l¡b. i de Chanaan, cap. 18. 
2 Exodo, cap. 17, v. 15. 
5 Deus ignis consumens; en hebreo, Hu-es. Deuteron., cap. 4. 
' PAI.SAMIÍS, en el libro de los Eliacos. 



Se han llamado las fiestas y misterios de Baco 
Orgías, del Caldeo Arzaia que quiere decir Mis-
terios \ Se le ha llamado en griego Hyes2, como 
se le llamaba también á Júpiter, es decir el señor 
de la lluvia; porque Moisés, levantando la vara 
hacia el cielo, hizo llover en Egipto, é hizo des-
pues cesar la lluvia cuando lo mandó3; Narthe-
coforus, que lleva siempre la vara ó el Tirso, que 
es el símbolo propio de Moisés; y Mixobarbaros, 
porque Baco llevaba las tropas mezcladas de na-
ciones de bárbaros, como Moisés HeVaba ungían 
pueblo al que las demás naciones llamaban bár-
baro y que era muchas veces en efecto indócil y 
bárbaro. 

El nombre de Libertador y Salvador4 dado en 
muchos partes á Baco, conviene perfecta y pro-
piamente á Moisés, conocido por haber librado 
al pueblo de Dios de! cautiverio de Egipto. 

Baco se honraba en Acaya con el nombre 
de Absymhetes 5, es decir vuelto y expuesto en 

' BOCUABT, in Chanaan, l i b . i , e a p . i s . 
2 E n ABISTOFANES y P L U T A R C O , Trata do de Isis. 
s Extendit Moisés virgam in Ccelum, pluiU¡ue Dominus; 

ertendit manum. et cessaverunl tonltrua et grando. nec ul-
tra stiüavit pluvia. Exodo, cap. /.. 

' Ehulerius. salvador. 
! PAUSAMJS, ON l o s deltaicos. 

el cesto que le habia servido de cuna, lo que de-
signa solamente áMoisés: bajo el nombre cleMe-
sateus, formado del nombre de Moisés y del de 
Dios; y bajo el de Anteas 1 ó el que hace florecer, 
tomado de la vara de Aron, puesta por orden ele 
Moisés su hermano, con las délas otras tribus 
de Israel, para distinguirla elección de Dios, la 
cual, aunque, enteramente seca floreció en una 
noche 2. 

Llamóse también Cadmeo s , porque Cadmo 
tra jo á la Grecia las historias de Moisés. El nom-
bre de Myses que Orfeo le da al principio de 
este capítulo, según hemos dicho, es claramente 
el de Moisés. Hemos notado es origen de el de 
Dytirambo, que tenia dos madres, y el de Lycni-
tes tomado del prodigio de su cuna. 

Se le ha dado por padre á Júpiter, que lo es de 
los dioses y reinante en los cielos; el padre de 
Moisés era Amram, cuyo nombre en hebreo si-
gnifica padre alto y elevado. El nombre de su 
madre Jocabed que significa ambiciosa 4

; ha dado 
lugar á decir que pereció la madre de Baco, por 

1 PAUSANIAS, en ios Achaicos y en los Alticos. 
- Turgentibus gemnis eruperant flores. Numer., cap. 17, v. S. 
' Liberum Cadmceum. PAUSANIAS, en los Beoticos. 
* Jocabed. soberbia. 
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la ambición de ser visitada por Júpiter re-
vestido de todo su resplandor, como visitaba á 
Juno. 

Pausanias nos enseña que babia cerca de l e -
bas un templo de Baco llamado Egobolus\en 
memoria de que Dios habia sido causa de haber-
se hallado un cabrito que habia enviado para qne 
se le ofreciera en lugar de un niño que ya estaban 
para sacrificar; lo cual no puede ser mas que la 
tradición del carnero que Dios envió para ofre-
cérsele en sacrificio, librando al joven Isaac. 
Despues veremos otras imitaciones bien notables 
de este sacrificio. 

X V I . L O S H E R O E S Y S E M I D I O S E S . 

Los que se llamaban Heroes, ó Semi-Dioses, 
según la propia significación de su nombre y co-
mo lo tie.ne observado Platón 2, eran los que se 
decian nacidos de los amores, ó de un dios con 
alguna mortal, ó de alguna diosa con algún mor-
tal. Se llaman asi del griego Eros que quiere 

* Que echa un cabrito. PIUSAHIAS, in Beoticis. 
• En su diálogo intitulado Cratita, ó De la verdadera Kazan 

de los Nombres. 

decir Amor. Platón añade que este nombre in-
dica también que estos semi-dioses eran podero-
sos en palabras y en obras, de otra palabra grie-
ga Eiro que significa saber hablar, tener el don 
de la palabra. 

¿ Pero cómo se ha podido pensar que los dio-
ses inmortales vinieran á mezclarse con las mu-
jeres mortales, y las diosas inmortales con los 
hombres mortales para tener hijos ? ¿ Cómo po-
dían concebirse estos compuestos medio dioses, 
medio hombres, que nacian de estas uniones? 
¿ De donde puede haber descendido esta imagi-
nación al pensamiento de los poetas, y haberse 
comunicado aun á las historias? La silbaron los 
poetas y la tuvieron por ridicula; los historiado-
res serios y exactos no la han propuesto sino co-
mo una excesiva adulación de los pueblos hecha 
á los príncipes y grandes personages temibles; 
y estos no se han prestado á ella ni la han 
tolerado, sino porque esta opinion popular su-
jetaba á ellos los entendimientos, facilitándoles el 
buen éxito en sus grandes empresas, ó alguna vez 
para ocultar un nacimiento oscuro ú poco deco-
roso. Por esto Rómulo halló ventajoso que se le 
creyera hijo de Mar t e ; Alejandro permitió creer 
á los que quisieron, que Júpiter era su padre: y 
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los Romanos, para captarse la veneración por 
medio de la opinion de un origen celeste, adop-
taron la fábula cantada por los poetas, queEneas, 
su primer fundador,era hijo de la diosa Venus y 
de Anquises. 

Se halla el origen de esta idea en el texto mis-
mo de Moisés donde se lee: « Que los hijos de 
« Dios, enamoradosdelahermosura délashijasde 
«los hombres, escogiéronlas mas hermosa para 
« mugeres suyas, y que se vieron en estos tiem-
« pos sobre la tierra gigantes echados al mundo 
« por estas mugeres unidas con estos hijos Dios. 
« Estos fueron hombres poderosos, fuertes, em-
« prendedores y que se hicieron famosos1. » 
Josefo2 en su historia pone á -los ángeles en lu-
gar de los hijos de Dios. También hubo intér-
pretes de la escritura que han traducido de los 
Dioses, en lugar de hijos de Dios. 

No hay porque buscar en otra parte el origi-
nal y la primer idea de tales uniones de los dioses 

' Videntes autem fdii Dei filias hominumquod essent put-
chrce, acceperunt sibi vxores ex ómnibus quas elegerant; gi-
gantes autem erant super terram in diebus Mis. Postquam 
enim ingressi sunt filii Dei ad filias hominum, illceque ge-
nuerw.it, istisunl potentes á sáculo virifamosi. Genes., c. 6, 
in principio. 

3 Lib. i, cap. 3. 

con las hijas de los hombres, que les parecieron 
bellas, y de donde habían salido los semi-dioses 
poderosos, ambiciosos y célebres entre los hom-
bres, délos Titanes, hijos del Cielo y de la'fiet-
ra, cuyo principio estaba mezclado de uno y 
otro. 

Es verdad que es un error producido por un 
mal sentido que se dió á las palabras del texto de 
Moisés; pero este error parecía natural, y tanto 
mas perdonable á los poetas y teólogos del paga-
nismo, cuanto que era igual con el que tenían 
muchos teólogos judíos, y aun con el de los pri-
meros escritores y teólogos ilustres del tiempo 
en que nacia el cristianismo, Josefo, Lactancio, 
San Justino y Tertuliano con otros que han 
creído que Moisés habia querido decir que 
los ángeles ó demonios, prendados de la hermo-
sura de algunas mugeres, habían tenido comer-
cio con ellas, y que eran los padres de aquellos 
hombres de grandeza, fuerza y audacia extraor-
dinarias, que se llamaron gigantes, Titanes, ó 
semi-dioses. Tertuliano dice con bastante clari-
dad 1 que entiende en esto los demonios ó ánge-
les malos condenados. 

1 Déla Idolatría, cap. 9, y De los Vestidos de ¡as Mugeres, 
cap. 2. 



Esta opinion dividió por algún tiempo á los 
hombres que no la examinaron bastante y aun á 
san Ambrosio mismo. Es verdad que este padre 
en un tratado1 donde averigua las causas por-
que se movió Dios á castigar al mundo con el di-
I uvio, y donde explica este texto de Moisés deque 
se trata, conviene en que el término de hijos de 
Dios de que se ha servido el historiador sagrado, 
significa ordinariamente en la Escritura los hijos 
de los príncipes 2 ó de los poderosos, ó los hom-
bres de bien; entiende también aquí por hijos 
de Dios los hijos de Seth, que habían quedado 
fieles á las leyes y culto de Dios, y que por lo 
mismo eran opuestos á las hijas de los hombres, 
es decir, de la raza maldita de Cain, que habían 
perdido el temor de Dios, viviendo según las in-
clinaciones de la naturaleza humana corrompida; 
pero san Ambrosio no combate sin embargo la 
opinion errónea que entendía ser los ángeles, 
aquellos hijos de Dios prendados de la belleza de 
las hijas de los hombres. 

Las palabras del textoinducian en algún mo-
do á este error, contra todas las luces y las razo-
nes que se oponen á este sentido forzado, que 

1 DeJVoéy Arca, cap. 4. 
5 Filii Elohim. 

no podian concebir los mismos que se dejaban 
llevar de él; lo que hace ver no hay nada sino 
este texto que pueda haber suministrado la idea 
del trato de los dioses con las mugeres y al con-
trario. Gobar Thritheita ( de quien Focio hace 
mención en su biblioteca ' como autor de un tra-
tado todo compuesto de cuestiones problemáti-
cas) propone esta en un capítulo donde reúne las 
razones de quese puede hacer uso para defender 
y combatir esta opinion. 

San Gerónimo, san Agustin, san Crisóstomo 
y todos los que despues de ellos han venido, han 
corregido y condenado esta explicación como 
falsísima, y que no puede convenir á los ángeles 
de Dios. Hacen ver que la Escritura, en este pa-
sage no habia entendido sino los hijos de Seth, 
de quienes habia dicho que uno de ellos, á saber 
Enos 2 habia comenzado á formar asambleas y 
arreglar el culto de la religión invocando el nom-
bre del Señor. Habia indicado también la mis-
ma, que otro, llamado Enoc3, caminaba en pre-
sencia del Señor y estaba adherido á su servicio, 

• Código <32 de su Biblioteca. 
' Seth natus est filius quem vocavit Enos; iste ccepit invo-

care nomen Domini. Genes., cap iv, v. últ. 
1 Et ambutavit Enoch cura Deo. Genes., cap. 3, v. 22. 



lo que se continuó en esta familia hasta Noe, que 
conservó los mismos sentimientos, por loque 
merecieron llamarse hijos de Dios. Con arreglo 
á esto los hombres de bien y los piadosos, los 
príncipes y magistrados son llamados Dioses é 
hijos de Dios en diversos lugares de la Escri-
tura \. Dijo Dio? á Moisés que él le establecía el 
Dios de Faraón2 ; también se ha dicho de Moisés 
que era poderoso en obras y en palabras 3, co-
mo una etimología del nombre lleros lo significa 
según hemos dicho; también se ha dicho que Dios 
preside en la asamblea de los dioses 4 , es decir de 
los jueces; y despues hablando á los mismos, 
Vosotros sois todos dioses é hijos del Altísimo s. 
Lo que dice Dios en el capítulo primero del Gé-
nesis : hagamos al hombre á nuestra imagen, y 
despues 6 : Venid y bajemos á confundir el len-
guage de los hombres (que fabricaban la Torre 
de Babel), unido con los pasages antecedentes, 
puede haber dado motivo para imaginar é intro-

. ducir la pluralklad de dioses. 

1 FiliiElohim. 
3 Constituí te Deum Pharaonis. Exod., cap. v a . 
' Potens opere et sermone. Act. Apostol., cap. 7, v. 22. 
' Deus stetilin synagogd deorum. Psalm. 81. 
• Ego dixi, dii estis vos, et fi/HExcelsi omnes. Ibid. 
s Genes., cap. 1, v. 26. 

Los mismos hombres han sido llamados ánge-
les como san Juan y el profeta M alaquias,-
porque vivian mas según el espíritu que según 
la carne: y por las hijas de los hombres, todos los 
Padres, y despues de ellos los intérpretes de la 
Escritura, han entendido las hijas de la raza de 
Cain, que habiéndose descuidado en el conoci-
miento del culto de Dios, procuraban agradar 
mas á los hombres que á Dios. 

San Agustín, en su obra maravillosa de la Ciu-
dad de Dios, capítulo 4o del libro o°, propone al 
paso y sin tratarla, la cuestión si los malos ánge-
les ó demonios han podido haber tenido hijos de 
su comercio con las mugeres; y en el capítulo 
veintitrés del libro 15 no decide si estos es-
píritus condenados, sirviéndose del cuerpo de los 
hombres como de un instrumento, ó formándose 
del aire un cuerpo, pueden ser capaces de un tal 
comercio (tal era la dificultad de concebirlo); 
pero él establece que no se puede pensar esto de 
los santos ángeles, incapaces de un tal desarre-
glo ; y hace ver que la Escritura explica con 
claridad, que no ha querido hablar sino délos 
hombres que se abandonaron al amor de las mu-

• E<ce mitin Angdum me,uní ante faciem luam. MATTH., 
cap. II , v. 10. y M i n e n , cap. 3. 



geres, pues queañade ha pronunciado Dios sobre 
esto, que su espíritu no permanecería entre 
aquellos hombres que se habían entregado á los 
deseos é inclinaciones de la carne \ 3' por esto se 
decidió á perder al género humano 2. 

Pero, aunque se haya reconocido que por es-
tos hijos de Dios, se deben entender hombres 
descendientes de Setb, y por aquellas hijas de 
los hombres, hijas de la raza de Caín, como ya se 
dijo.laopinion de launion délos dioses con muge-
res mortales, y dedioses conhombres mortales, 
establecida en los poetas y autores de las fábulas 
paganas, no ha dejado por esto de nacer de este 
lugar de Moisés, según el sentido que presenta-
ba al principio: pues que este sentido fué el ad-
mitido por los Judíos y por los primeros escrito-
res aun del cristianismo, y su origen es notorio 
sin que pueda haber venido la idea de otra 
parte. 

San Agustín 3 la tiene reconocida como proce-
dente de este lugar de! Génesis; y san Clemente 

1 Non pcrmanebit spiritus meus in homine, qtiia caro est. 
Genes., cap. 6, v. 5. 

1 Delebo hominem. Ibid . v. 7. 
5 Eliam de scriptüris nostris oborilur. En el dicho cap. í 

de! lib. ni de la Ciudad de Dios. 

/ 

Alejandrino 1 conviene también en que este era 
el original de tales fábulas, de los amores de los 
dioses á las mugeres mortales, y de los hijos que-
de ellos nacieron, 

El docto Varron se burlaba de esta opinion, 
que los dioses engendrasen hombres; ia recibía 
sin embargo por la utilidad del género humano, 
pues le era ventajoso que hombres que se reco-
nocían con valor é inclinación paracosasgrandes, 
se animaran mas á emprenderlas por la confian-
za, aunque vana, en un nacimiento divino; se 
sostuviesen contra los trabajos y dificultades, y 
que llegasen al cabo á fuerza de no temer nada 
y de creerse superiores á cuanto se opusiese á 
sus empresas. Sin duda por las conversaciones 
que tenia Moisés con Dios, y las leyes que reci-
bió para el pueblo de Israel, se han publicado las 
mismas maravillas en favor de los mas célebres 
legisladores paganos. A imitación de este mode-
lo han hecho hablar por nueve años á Minos con 
Júpiter,que ledió leyes para los pueblosdeCreta. 
De Apolo recibió Licurgo lasque estableció en 
Esparta. Solon compuso las de los Atenienses, 
en conferencias largas con Minerva, diosa de la 

1 Lib. v, Stromal. 
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sabiduría. En fin Numapara dar el mismo cré-
dito á las suyas, y atraerles el mismo respeto de 
los Romanos,supone conversaciones secretas con 
la ninfa Egeria. 

X V I I . ¿ T A S O S Í Y X . O S A R G O N A U T A S . 

Critias (en un diálogo de Platón)' repitiendo lo 
que Solon habia dicho á su abuelo en cuanto á 
conocimientos excelentes y las mas antiguas his-
torias del mundo, enseña que los sacerdotes egip-
cios de quien la aprendiera Solon, confesaban 
tenerlas de sus mayores, los que las habían reci-
bido de aquellos que estaban instruidos en el 
origen y primeras historias del universo. Dice 
que los primeros hombres y sus hijos, ocupados 
en la investigación de las cosas necesarias, y de 
las causas de la falta en las comodidades de la 
vida, no habían tenido ni el cuidado ni la opor-
tunidad de conservar por medio de historias ó 
por otros monumentos extensos y arreglados, 
la memoria exacta y fiel de lo considerable que 
habia pasado. Habían salvado únicamente del ol-

1 Diálogo titulado Critias. 

vido, por tradiciones confusas, algunos hechos 
ruidosos y retazos de las aventuras mas no-
tables, con los nombres de algunos personages 
ilustres. Esto es lo que se habia conservado en 
su posteridad : estos nombres y un recuerdo con-
fuso, ó restos alterados de los hechos mas céle-
bres de los primeros tiempos. También se acor-
daba Solon de que en el relato de las historias, 
estos sacerdotes nombraban muchos personages 
con los mismos nombres que no se habían cono-
cido en la Grecia sino por los que los habían 

®7fevado despues. 
Sólon notaba también que los primeros Egip-

cios que habían escrito estas historias, y que las 
habían tomado de otro pueblo, y de una lengua 
diferentede lasuya, habían trasportado y tradu-
cido á su lengua estos mismos nombres en otros 
casi del mismo sentido, como Solon les habia 
conservado en la lengua g-'iega la misma signifi-
cación que tenian en la de donde los habia él 
sacado, 

Herodoto, en el segundo libro, nos enseña que 
esta observación de los nombres y de su signifi-
cación, eran también un punto de religión para 
los Griegos, á quienes el oráculo de Dodono 
habia mandado usar para los dioses desu teología, 
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sabiduría. En fin Numapara dar el mismo cré-
dito á las suyas, y atraerles el mismo respeto de 
los Romanos,supone conversaciones secretas con 
la ninfa Egeria. 

X V I I . ¿ T A S © S Í Y X . O S A R G O N A U T A S . 

Cridas (en un diálogo de Platón)' repitiendo lo 
que Solon habia dicho á su abuelo en cuanto á 
conocimientos excelentes y las mas antiguas his-
torias del mundo, enseña que los sacerdotes egip-
cios de quien la aprendiera Solon, confesaban 
tenerlas de sus mayores, los que las habían reci-
bido de aquellos que estaban instruidos en el 
origen y primeras historias del universo. Dice 
que los primeros hombres y sus hijos, ocupados 
en la investigación de las cosas necesarias, y de 
las causas de la falta en las comodidades de la 
vida, no habían tenido ni el cuidado ni la opor-
tunidad de conservar por medio de historias ó 
por otros monumentos extensos y arreglados, 
la memoria exacta y fiel de lo considerable que 
habia pasado. Habían salvado únicamente del ol-

1 Diálogo titulado Crítias. 

vido, por tradiciones confusas, algunos hechos 
ruidosos y retazos de las aventuras mas no-
tables, con los nombres de algunos personages 
ilustres. Esto es lo que se habia conservado en 
su posteridad : estos nombres y un recuerdo con-
fuso, ó restos alterados de los hechos mas céle-
bres de los primeros tiempos. También se acor-
daba Solon de que en el relato de las historias, 
estos sacerdotes nombraban muchos personages 
con los mismos nombres que no se habian cono-
cido en la Grecia sino por los que los habian 

®"fíevado despues. 
Sólon notaba también que los primeros Egip-

cios que habian escrito estas historias, y que las 
habian tomado de otro pueblo, y de una lengua 
diferentede lasuya, habian trasportado y tradu-
cido á su lengua estos mismos nombres en otros 
casi del mismo sentido, como Solon les habia 
conservado en la lengua g-'iega la misma signifi-
cación que tenian en la de donde los habia él 
sacado, 

Herodoto, en el segundo libro, nos enseña que 
esta observación de los nombres y de su signifi-
cación, eran también un punto de religión para 
los Griegos, á quienes el oráculo de Dodono 
habia mandado usar para los dioses desu teología, 



y por lo concerniente á dichas cosas, los mismos 
nombres que habían recibido de los Egipcios y 
de todas aquellas naciones á que llamaban bár-
baras. Josefo en la historia de los Judíos, l ibroIo , 
capítulo V, refiere que algunos de estos prime-
ros nombres se habían conservado entre las na-
ciones, y qae otros se habían mudado, princi-
palmente entre los Griegos, quienes habían que-
rido abolir despues los antig uos nombres que les 
parecían bárbaros, para sustituirlos por otros de 
su lengua, conservando no obstante la significa-
ción de los antiguos. Por tanto losGriegos,cuy<# 
sabios iban á buscar, á costa de largos viages al 
Egipto, los conocimientos de la antigüedad de los 
primeros tiempos, y que miraban las bibliotecas 
de los escritos antiguos, escogidos y reunidos de 
todas partes, como uno de los mas preciosos ador-
nos de su país habían compuesto sus primeras 
y maravillosas historias fabulosas délas mas bri-
llantes de los Hebreos, que una tradición desfi-
gurada habia hecho pasar en la Grecia como de 
los Egipeios y Fenicios, echados de todas partes 
por los Hebreos. De este número eran con espe-
cialidad las memorables aventuras de Moisés y 

1 Biblioteca, qui proprius et Alhe.narum cirnatus. In ABIS 
TIDIS, Orat. panathcnaica. 

Josué y del pueblo hebreo bajo la dirección de 
estos caudillos en la salida delEgipto, en el largo 
viage por el desierto y en la conquista de la Pa-
lestina. 

Demetrio, citado en Eusebio cuenta al rey 
Tolomeo Filadelfo que los oradores griegos ha-
bían trabajado en disfrazar, poniendo en su len.-
gua, algunos pasagesde laEscritura de los Judíos: 
y que un poeta trágico, conocido suyo, llamado 
Teodoro, habia tratado de acomodar algunas 
aventuras de la misma Escritura á una fábula de 
sus tragedias, pero que no habia podido concluir 
su trabajo y que se habia visto precisado á 
dejarle imperfecto. 

La economía de la larga serie de aventuras de 
Moisés y Josué con la imitación de los nombres, 
fué referida y conservada en la mas antigua ex-
pedición fabulosa celebrada por los Griegos, 
cuales la del Vellocino de oro; mediante la cual 
han querido inmortalizar á sus primeros héroes 
con el nombre de Argonautas. Estas aventuras 
habían pasado á la Grecia, primeramente del 
Egipto por Orfeo; y despues de la Fenicia por 
Cadmo y por los de su comitiva; porque, luego 
que Josué se hizo dueño de la Palestina, Cadmo 

1 Cap. s del lib. v m de la Preparación evangélica. 



COTEJO 

de Fenicios y Gananeos, huyendo 
los Israelitas, se acogió á Grecia 
y llevó allí las historias de Moisés 

Josué, muy desfiguradas, tales como esta-
esparcidas por su país. 

San Agustín2 dice también,que en tiem po que los 
Hebreos eran gobernados por los Jueces, despues 
de Josué, fué cuando losGriegos contaroncon otras 
muchas la fábula de Frixo y de Heleo (principio 
de la de los Argonautas). JJesiodo hace mención 
de ella hacia el fin de su Teogonia, casi mil años 
antes de Cristo. 

Epiménides de Creta, establecido en Atenas 
hácia la Olimpíada XLVII, había hecho la des-
cripción de estos Argonautas conocidos por 
Jason, en seis mil y quinientos versos, (como nos 
lo dice Diógenes Laercio en la vida de este filó-
sofo) del tiempo de Solon, cerca de 596 años an-
tes de Cristo. 

Tenemos ademas, bajo el nombre de Orfeo, el 
resto de un poema de otro Orfeo de Crotona, ó 
de Onomacrita, que pareció en tiempodel tirano 
Pisistrato, 560 años antes de Cristo. Despues de 
éste poema vinieron otros de un Dionisio Mile-

' BOCHÍHT, in Chanaan, lib. i, cap. 18, según Vosio. 
' Lib. xviir, De la Ciudad de Dios, cap. 12. 

U E L A F A C U L A . 1 9 5 

sieno y Antimaco. Pindaro celebró el mismo 
asunto, en sus odas (la cuarta de sus Píticas) 
500 años antes de Cristo. TrogoPompeyo,bajo 
el imperio de Augusto, refirió de esto en su his-
toria universal lo que había recogido délos Grie-
gos; lo hallamos en el compendio que Justino lia 
hecho de ella en el libro 42. 

Fueron reunidas en un buen cuerpo de poema 
griego las circunstancias mas dignas de estas his-
torias, conservadas por unalarga tradición, aun-
que desfiguradas por las narraciones apasionadas 
de los Egipcios yFenicios, y disfrazadas por los di-
ferentes geniosde los pueblos y autores con arre-
glo á sus miras particulares, y al estilo de la 
poesía, por Apoionio, natural de Alejandría, lla-
mado Rodio, intendente de la biblioteca de To-
lomeo Evergetes, rey de Egipto, hermano del 
sucesor de Tolomeo Filadelfo, 246 años antes de 
Cristo. Este poeta reunió en dicho cuerpo lo que 
las tradiciones y monumentos de los Egipcios, 
las relaciones de los Fenicios, los cuentos de los 
Griegos, y los escritos de esta curiosa y magnífica 
biblioteca, podían ofrecerle para componer su 
obra. 

Valerio Flaco, en el imperio de Vespasiano, 
compuso un poema heroico latino muv aprecia-

I - " 9 



ble, sacado délos autores que hemos citado y con 
particularidad de Apolonio. 

Esta famosa expedición de los Argonautas, 
bajo su caudillo Jason, se halla puesta por Dio-
doro Sículo 4 y por elP. Petau en su cronología, 
hacia el año "del mundo 2740, 6 2759, que es 
1245 años antes de la venida de Cristo, corres-
pondiente al tiempo en que Gedeon gobernaba á 
los Hebreos, lo que comenzó en el año del mundo 
2750, y duró 40 años, cerca de 300 años despues 
que salieron los Hebreos del Egipto, 240 años 
despues de las maravillosas expediciones de Jo-
sué que los había introducido en la Palestina, y 
cerca de 40 años antes de la época de la guerra 
de Troya2 . 

Aunqueel tiempo, la diversidad de las naciones, 
la ignorancia de los pueblos y los diferentes inge-
nios han hecho cambios, trasposiciones y confu-
sión en esta copia de la Historia santa del Pueblo 
de Dios, ha dejado, sin embargo, trazos conside-

1 Ijib. iv de su Biblioteca histórica. 
5 JOSBFO, cap. 5. lib. i, en su Respuesta á Af'.on. confirma, 

por testimonios irrefragables, que aquellos que se llamaban Pas-
tores, que quiere decir los antepasados de los Judíos, salieron del 
Egipto 295 'años -antes que Danao fuese á Argos; aunque los Ar-
gívos se alaban tanto por la antigüedad de este príncipe,- cerca 
de mil años, dicen ellos, antes de la guerra de Troya. 

rabies y un fondo de semejanza, hasta en los 
nombres, que dan bien á conocer el original di-
vino en la fábula copia suya. Ha sido también el 
primer fondo de la Historia fabulosa de los Grie-
gos, y prestado á los poetas griegos y latinos, las 
ideas mas fértiles para la dirección de sus mas 
célebres poemas y para todas sus ficciones, tan-
to en prosa como en verso. 

No se puede pedir en todos los parages sepa-
rados de esta fábula una conformidad igual con 
la historia; pero reunidos todos forman un cuer-
po cuya conexion brillante y sensible se viene á 
los ojos y esparce claridad por toda la obra. 

La fábula comienza, como nuestra Historia 
Santa por los Gefes de la raza de sus heroes. En 
lugar de Abraham pone k Athamas, á quien llama 
hijo de Eolo, rey de los vientos, nombre fenicio 
formado de Aolin\ es decir vientos y tempesta-
des, como el de Tharé, padre de Abraham, que 
significa en hebreo: el que sopla. También se 
puede haber formado Athamas del Griego kb™*-
mx inmortalidad, porque Abraham en hebreo , 
significa padre de una posteridad inmensa, innu-
merable y sin fin. 

Este Athamas fué rey de Tebas en la Beocia, 
1 BOCHABT, in Chanaan. l i b . I , c a p . 5 3 . 



despues de Cadmo fenicio, ó Cananeo, fundador 
de esta ciudad, quien lehabiadadoestenombrede 
otra ciudad desu paisdeCanaan, donde Abraham 
se habia también establecido y habia muerto 

Atbamastuvo dos mugeresá un tiempo y despi-
dió á una. Llamóse la primera, de quien tuvohijos, 
JSiefela, es decir caida de las nubes, ó extranjera, 
que es e! sentido mismo del nombre de Agar, egip-
cia , la pri mera de que Abraham tuvo hijos.'I.a otra 
muger de Alhamos fué Ino, hija de Cadmo, ca-
nanea, que en griego quière decir fuerte y po-
derosa como Sara, la otra muger de Abra-
ham, que quiere decir en hebreopoderosayama. 

Cadmo, según hemos observado ya, condujo 
á los Fenicios á Grecia por haberlos echado d¡; 
su pais Josué, llenándola con el rumor de las 
maravillas de Moisés y de Josué, muy desfigura-
das y aun corrompidas maliciosamente. Los Ca-
naneos o Hevéenos, conocidos por el nombre de 
habitantes del monte Hermon, hacia el Oriente 
de la tierra de Canaan (donde la muger de Cad-
mo se llamó Hemúone ó Harmonía), y el nombre 
griego de Cadmo, padre de Ino, tiene la misma 
significación que el de Aran, padre de Sara, que 

< Genes., cap. )2ys ig .y2J . 

quiere decir en hebreo habitante de las monta-
ñas. . ~ 

Ya estamos á la entrada de la fábula y de la 
historia, donde, como en lo sucesivo, se deja co-
nocer la semejanza aun del menos atento. 

El hijo mas conocido de Athamas se le llamó 
Frixo, que quiere decir Iiis, como el nombre del 
célebre Isaac, hijo de A b r a h a m H u b o una en-
vidia muy violenta entre las dos primeras muge-
res de Athamas: Ino y Nefela: como entre Sara 
y Agar, con motivo de sus hijos. Echó fuera de 
casa Athamas á Nefela, como Abraham á Agar. 
La fábula dice que hubo una gran escasez y 
hambre en el pais de Athamas, como lo dice la 
historia de Abraham. Athamas mandó malar ó 
echar fuera de casa á Melicerta, que habia tenido 
de Ino; habiendo dejado el pais que habitaba fué 
á establecerse en otra parte por orden del cielo, 
y allí se casó por tercera vez, como Abraham. 
Este nombre Melicerta es nombre fenicio 2. Por 
esto los Griegos tenian lodos esos cuentos de los 
Fenicios. 

La fábula confunde despues la orden del sa-

' Genes., cap. 2». 
3 BOCBAIÍT, in Chanaan, lib. I , cap. 34. 
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orificio de Isaac, en su copia que es Frixo. No 
lia podido ella comprender aquella orden de 
Dios, y la fe maravillosa de Abraham. Ha puesto 
las cosas según su talento; pero los trazos que ha 
conservado no se pueden desconocer. Los que 
habían sido emiados, dice, áconsultar el Oráculo, 
sobornados por la madrastra, trajeron la res-
puesta, diciendo que mandaba la muerte de 
Frixo. Su padre Aíhamas le llevó al altar, ya 
dispuesto para sacrificarle en él por sí mismo, á 
pesar de su repugnancia natural, cuando se 
presentó un carnero enviado por Júpiter, y les 
habló. El descubrió el engaño, inspiró y dió á 
Frixo el medio de salvarse, se ofreció él mismo 
para llevarle. 

No es necesario referir aquí el sacrificio de 
Isaac, para confrontarlos. No hay nadie que no le 
conozca en el cuadro del de Frixo. Este Frixo 
(ülsaac) dejó su pais, pasó la mar con su carnero, 
y se paró en un pais del Asía, llamado Colchida,' 
hoy Mingrelia entre el mar Negro, la Armeniay el 
Caucaso. Los primeros habitantes de este pais 
habían venido del Egipto 4 y algunos de ellos 

' H E R O D O T O , l i b . II i D I O D O R O , l i b . i ¡ BOCHART, e n s u Faleg., 
' I V > c aP- 5I> c o n todos los antiguos historiadores y poetas so-

b r e e l o r i g e n d e l o s C o i c o s . APOLONIO, l i b . i v . v . 2 7 8 . 

I>E LA FABULA. 

habían ido despues desde la Colchida, á ocupar 
una parte de la Fenicia ó tierra de Canaan que 
ya poseían antes del tiempo de Abraham. 

Por tanto los Coicos tenian por padres á los 
Egipcios, con quienes habían tenido también rela-
ciones,}' muchas cosas comunes entre sí; y eran 
padres de una parte de los Filisteos. Su lengua 
era semejanteá la Fenicia: tenian los mismos 
nombres, las mismas costumbres. El rey de Coi-
cos se decía hijo del sol como el rey de Egipto, 
y la Colchida se llamaba otra Etiopia. El uno y 
el otro pais de Canaan y de Coicos, tenidos por 
unos mismos pueblos, eran famosos por sus ri-
quezas y fertilidad, motivaban se dijese del uno 
por los Griegos en sus modos figurados, que 
los rios tenian arenas de oro, como del otro por 
los Fenicios, que en los rios corrianleche y miel 

La fábula pues habia mudado la escena de la 
Palestina á Coicos, habitado por los mismos 
pueblos. También decia que hicieron alianza los 
hijos de Eolo y deAthamas, predecesores de los 
que vinieron á conquistar el "Vellocino de oro, ha-
biéndose casado Frixo con una hija del rey de 
Coicos, como los predecesores de los Hebreos, 

1 Exodo, cap. Y. 8. 



que fueron á conquistar la Palestina, Abraham 
é Isaac liabian hecho alianzas con los reyes de 
los Filisteos 

Parece también que en los nombres Calciope, 
muger de Frixo y de OEetes, rey de Coicos, su 
padre, se haya querido conservar la fuerza de 
los nombres de Rebeca, muger de Isaac, y 
Bathucl su padre : porque Rebeca significa en 
hebreo porfía y dureza lo mismo que en grie-
go Chalkeos ó Chalkéios lo que es ele metal y 
duro. Y se ciecia que /Etes era hijo del so!, el pri-
mer Dios de Coicos, poique Bathuel quiere 
decir el que trae su origen de Dios. 

La misma fábula trasportó el Egipto á la 
Grecia, de donde quiso hacer partir, como para 
hacerlos suyos, á los heroes de í s t a famosa ex-
pedición; pero llevó también allí los nombres de 
los lugares y los ríos del Egipto. No solo con-
servó el mismo nombre alGefe, sino que llamó á 
los Griegos que fueron á esta conquista, Minyes -
del nombre de un pais que hace parte del Arabia 
Félix, situado á las orillas del mar Rojo, cuyos 
habitantes eran los Slinienses^ y de donde 

' (¡enes., cap 20 y 26. 

' BOCHART, inPhaleg., l i b . 11. c a p . 2 2 . 

Herodoto 1 y otros han hecho venir los Judíos 
que ocuparon la Palestina, 

Los descendientes de Eolo, por parte de otro 
hermano de Athamas, establecidos en la Tesalia, 
escogida por los Griegos para colocar en ella las 
aventuras del Egipto, fueron temidos de Pelias 
su rey, y en él han representado á Faraón, rey 
de Egipto. Se le ha hecho hijo del Dios de las 
aguas, y su nombre quiere decir negro y lívido, 
Faraón está también calificado por Dios de las 
aguas, y su nombre en Arábigo, quiere decir 
en sentido figurado Cocodrilo, y en Siriaco, ven-
gador y Envidioso. 

Los Oráculos habían hecho temer á este rey, 
que estaba en peligro por partes de los descen-
dientes de Eolo 2, cuyos predecesores habian 
gobernado este pais, edificado ciudades, y 
servían allí al presente. Los antecesores de los 
Hebreos habian también gobernado en olro 
tiempo el Egipto. Los historiadores egipcios 
convenían en que habian reinado ú habitado casi 
quinientos años, con el nombre de Pastores. Eran 
de cierto los Judíos, quienes habian reinado algún 

' HBRODOTO, l i b . VII. 
8 Sed nen ulla qui es animo, (ratrisque f,aven ti 

Progeniem divúmque minas. 
VALER. FLACCUS, l i b . i . 

9 . 



tiempo, y servido despues. Por esto los llaman 
también, ya Beyes pastores, ya Pastores cautivos, 
Manethon, egipcio, y Josefo en su respuesta á 
Apion; también habían edificado al i las ciuda-
des Fithon y Rameses, en la región de Gessen, 
donde eran también esclavos bajo Faraón, á quie-
nes sus doctores habian pronosticado igualmente 
que debia nacer un niño hebreo, que levantaría 
la gloría de su nación, y humillaría el Egipto, 
como Josefo 1 nos lo dice. 

Habiendo Pelias tomado medidas, y dado ór-
denes precisas para que murieran todos los des-
cendientes de Athamas y de Eolo en sus Estados, 
los padres de Jason, todavía niño y de esta raza, 
no viendo otro modo de ocultarle del furor de este 
príncipe, hicieron como que lo enterraban por 
muerto 2 ; sin embargo en una noche oscura lo 
llevaron en una caja al campo, y lo pusieron en la 
cueva de Quiron, dondefué educado por aquel sa-
bio preceptor, trabajando la tierra y guardando 
ganados á las orillas de rio Anauro. Se ha dado á 
este rio un nombre, que no conviene sino al Nilo, 
para conservar la idea y los nombres del Egipto. 

1 Historia de los Judíos, lib. n , cap. 5. 
3 PINDAB. I'VTH., oda 4. Tzetzes. Chiliad. 6, Histor., 98 Na-

lalis Comes, Mytholog., lib. vi, cap. 8. 

de donde la fábula trasportó la historia á la Te-
salia. Anauro, en Griego, quiere decir, sin vien-
tos y sin exhalaciones l. Heródoto, Diodoro, 
Plinio, Heliodoro y Solín Polyhistor aseguran 
que el Nilo es el único rio del mundo á quien esto 
conviene; y Scholiasto de Apolonio justifica con 
muchas autoridades que no había en la Tesália 
ningún rio de este nombre, y que era un nombre 
figurado y desemejanza. Despues de haber sal-
vado así este niño se le llamó Jason. 

Todas estas conformidades no permiten dudar 
que la fábula se haya sacado de la Historia, en la 
que Faraón, habiendo dado órdenes para que mu-
riesen todo los hijos varones de los Hebreos, los 
padres del niño Moisés, despues de haberlo ocul-
tado algún tiempo, lo expusieron sobre las aguas 
en un coto, de donde se libró por un milagro de 
la Providencia divina, que le Ocultó de Faraón, lo 
cual motivó que le llamaran Moisés. Cuando ya 
fué grande, se vió precisado á huir á la tierra 
de Madiau y de allí á la compañía de Jethro, rey 
de Arabia, cuyos ganados guardó 2 . 

• Quique nec húmenles nébulas, nec rore madentem. 
Aera, nec venios tenues suspirat Anauros. 

LIÍCANUS, l i b . VI. 
3 Según el testimonio de Arlapan, en Ensebio, I ib . ix .cap .de 

la Preparación evangélica. 



En este sitio se le apareció el Señor en medio 
de una zarza ardiendo. Mandóle que se descal-
zase, se pusiera á la cabeza de su pueblo, y que 
le llevara fuera del Egipto á la tierra de Canaan, 
dondecorrian ríos de leche y miel1. Vamos á ver 
la copia de este pasage en la fábula. 

Pero como esta confunde á los dos Gefes, ha 
atribuido las aventuras de Moisés y de Josué, 
solo á este último, que tuvo la gloria de introdu-
cir el pueblo de Dios en la Palestina y de ha-
cer su conquista, habiéndose muerto Moisés sin 
entrar en ella. Así es que conservó el sonido y 
el sentido de! nombre de Josué, en el da Jason 
(es decir Salvador), que fué elgefe y tuvo la 
gloria de la expedición del Vellocino de oro, de 
la que es el heroe sobre el modelo de Josué, 
porque Hércules (Moisés) que habia partido con 
él, y que no le cedia en nada, se habia perdido 
en el camino. 

Pelias fué advertido, y le instaron de nuevo 
para que se deshiciera del que le pareciese que 
adoraba y sacrificaba descalzo 2, lo cual repre-

1 Exodo, cap. 5. 
3 Illius per viri consilia, quem publicitus esset visurus uno 

induíum calceo, esse occidendum. Ai'OLLOKius, in princi-
pio. 

senta cuanto hemos visto de Moisés, y lo que se 
refiere también de Josué que recibió una or-
den de descalzarse cuando le habló un ángel de-
lante de Jericó. De donde este uso para los sa-
crificios pasó á todos los sacerdotes de los He-
breos 2, y estaba tan conocido por serles propio, 
que bastaba para designarlos3. 

Poco tiempo despues, atravesando Jason á 
pié el Anauro (que es el Kilo), para asistir á un 
sacrificio que se hacia al otro lado de este rio, al 
Dios de la mar (y no á los Dioses del pais), se 
descalzó un pie 4 y se presentó en este estado de-
lante del rey, quien se maravilló mucho al verle 
así. Jason pidió al rey la restitución del reino 
con un atrevimiento que le admiró todavía mas. 
Pelias sorprendido se la prometió con juramen-
to, pero con la intención de no cumplirlo, y de 
procurar perderle. Para ponerle en peligros de 
donde nó pudiera escapar, le invitó para una 
navegación, y una expedición donde su perdi-

' Josué, cap. 1 y 6, v. 13 y 16. 
2 TBODOBETO, sobre el Exodo. 
3 Observant ubi festa mero pede sabbala reyes. JIYE\., 

Sat. 6. 
' Allerum reliqvit calceum, interfuiurus sacro epulari, 

quod Neptuno parenti ficbat, ignoratú Junone Pelasgicd. 
Apoixojiios, in principio. 



cion parecía inevitable Era el viaje por mar á 
Coicos, y la conquista del Vellocino de oro. 

Otros dicen (porque no es extraño que las fá-
bulas varíen), que Jason, por escapar de Pelias, 
y para ir á ganar gloria, le pidió el permiso para 
este viaje y empresa, y que Pelias se la concedió 
con la esperanza de que perecería. 

Esta es la imitación de las promesas hechas, y 
del permiso concedido por Faraón á Moisés de ir 
con el pueblo al desierto2, y del empleo que se le 
dió, según Josefo 3, de ir á emprender la guerra 
contra los Etiopes donde se esperaba que pere-
cería. 

Los Egipcios, para conservar la gloria de su rey 
y de su nación, y para menoscabar la de los He-
breos, habían ocultado lo mas que habían podi-
do, los prodigios que hizo Moisés para obligar á 
Faraón á que dejase salir con él al pueblo de 
Dios; han querido hacer pasar esta salida, como 
hecha por orden de Faraón, por quien esta 
gran tropa (según ellos lo han publicado, y como 
sus autores lo han dicho) fué despedida bajo la 

1 Eiguenegotium arumnosm instruxit nacigaticmis, vt ¡n 
marí aut ira Ierra perimeretur. APOLLONIUS. 

2 Exodo, cap. 42. v. 51, 52 y 35. 
5 En su Histeria, lib. II, cap. 3. 

dirección de este gefe, y como echada fuera en 
razón del culto particular del Dios que profesa-
ba Con todo eso, han conservado puesto en 
otra parte, y en la persona de otro rey, que des-
pues encontraremos, las plagas con que este rey 
de Egipto fué castigado2. Pero han copiado la 
petición de Moisés á Faraón, las promesas y ju-
ramentos de este, tantas veces violados, y todos 
sus pretextos para eludirlos. 

Con arreglo á esta orden ó permiso de reti-
rarse se presentó á Jason un número considera-
ble de los roas ilustres heroes,con elfindeacom-
pañarle en su viaje. Se veían entre ellos sacerdotes, 
gentes instruidas en las cosas divinas, adivinos 
que pronosticaban el porvenir mas recóndito, 
y hombres valerosos capaces de atreverse á las 
mayores empresas; Lince, cuya vista penetraba 
por entre las montañas y hasta las entrañas de 
la t ierra; Orfeo, cuyo canto hacia que fue-
sen tras él los bosques y las rocas y que hacia 

' Biblioteca cleDwdoro, lib. XL, en el extracto que de ella dió 
Pocio en la suya. 

s Numenio Pitagórico, citado por Eusebio, lib. ix. cap. 8 de 
la Preparación evangélica, tiene hecha mención de aquellas 
plagas causadas por Moisés, gefe de ios Judíos, favorecido de 
Dios, á quien los Egipcios opusieron sus magos Jannes y L dirés, 
que usaron en vano de su arle para combatirle. 



parar el curso de los rios; y otros personages 
instruidos en clase de artes y de una prudencia 
consumada, hasta cerca de sesenta, que no reco-
nocían otros iguales á ellos, y que todos eran hi-
jos de los Dioses. 

lie aquí sobre poco mas ó menos los gefes 
del pueblo de Dios que salieron del Egipto, con 
los que Moisés formó el senado, con cuyo acuer-
do quiso gobernar el pueblo. La fábula indicó 
aun á Moisés, pero de un modo oscuro, aunque 
sensible, en el rasgo que vamos á referir. 

El gran Hércules quiso formar parte de esta 
ilustre compañía, quien se dió por muy honrada 
en ello; y luego que se reunió para escoger un 
gefe, Hércules fué nombrado por unanimidad de 
votos, tanto de Jason como de los demás, para 
gobernarlos y mandarlos. El solo fué quien á 
esta resolución se opuso, y les advirtió que el 
cielo habia designado y reservado á Jason la glo-
ria de esta empresa, y que Hércules no debía ni 
aun hallarse al fin de ella1 . 

Aquí está ciertamente la copia de la muerte 
de Moisés en el viaje y antes de entrar en la 

- 1 Namfatavetabant 
Alcidem indoinilum continge,re Phosidis undas. 

ORPUKUS, Aryonaut. 

tierra de promision, dejando á Josué el honor de 
hacer entrar en ella á los Hebreos. Pero no se ha 
conservado mas que el nombre de este último, 
al que la fábula ha hecho gefe de esta expe-
dición. Si este pasage no estuviera sacado de 
la historia, ¿cómo se habría puesto en esta reu-
nion de personages á Hércules, reconocido por 
todos como la persona que debía ser el gefe, pa-
ra no serlo, y para hacerlo desaparecer en el 
camino al tiempo de llegar al término de la ex-
pedición? Parece difícil hallar aquí algún sentido, 
no siendo con relación al Oí áculo que ha intenta-
do copiar la fábula. 

Según las órdenes y bajo la dirección de la 
diosa de la Sabiduría Minerva, mandaron ellos 
construir á las orillas del rio Anauro (que ya he-
mos visto es el Nilo) el grande y célebre navio 
llamado por ellos Argo \ tomado de un nombre 
fenicio, Arca ó Arco, que quiere decir grande y 
largo navio 2 ; atribuyéndole los famosos prodi-
gios del viaje de los Israelitas, y principalmente 

1 APOLLONius RHODII'S, Orfeo dice que le hizo esta misma dio-
sa. 

At Vea faginem celeri struil ordine puppim, ele. 
2 BncHAHT, in Phaleg., lib. i, cap. 3, y in Clianaan, lib. n , 

cap. t i . 



los del arca que Moisés mandó hacer según las 
órdenes y el modelo que le habia dado Dios; 
porque por una parte con el navio Argo recor-
rieron los mares, los rios y las tierras; de 
modo que así como el navio llevaba á los 
heroes por las aguas, ellos también le lle-
vaban en los hombros por las tierras que ha-
llaban en su camino \ Por tanto la fábula ha 
confundido y trastornado el milagro del paso de 
los Israelitas por el mar Rojo y el Jordán. Por 
otra parte la fábula ha puesto en el navio Argo por 
la mano misma de Minerva un mástil de encina 
del bosque Dodona, en que habia un Oráculo que 
hacia saber á estas gentes la voluntad del cielo 
con respecto á su conducta2. Consultábanle, y 
él les contestaba lo que debian hacer ú omi-
tir ; como Dios hablaba á Moisés desde el arca en 
cuanto á las dudas que tenia sobre la dirección 
del pueblo3 . 

1 PINDAH. PÍTÍI , o d a ' ( , s t rop . 2 . 
3 Ipsi divina fuerat trabes impaela. quam medias carina 

Minerva á Dodoned quercu adaptaverat. APOLLON., lib. x, 
v . 326. 

Rescmcnis vocem dat concita fagus, 
Argolicd Pallas secuit quam diva bipenni. 

OBPHEUS, Argonaut. 

• Exodo, cap. 5. 

Esta ilustreTropa de Hijos de los Dioses se em-
barcó en el famoso navio; y luego que se vióque 
ya estaban prontos para darse á la vela, el rey y 
los sabios de su corte sintieron mucho dejar par-
tir á tantos heroes Así también, cuando los Is-
raelitas salieron del Egipto, el rey y los de su 
corte reflexionaron que habían hecho mal en 
consentir se marchase de este modo aquel gran 
pueblo. Pelias se consternó y enfureció, por no 
haber encontrado á su hijo Acasto que había par-
tido de secreto y disfrazado con los otros Argo-
nautas 2. Esta es la copia imperfecta del hijo 
mayor de Faraón muerto en la misma noche que 
partieron los Israelitas, así como los otros pri-
mogénitos de los Egipcios. 

Despues de todos los preparativos del viaje, y 
antes de darse á la vela, Jason manda hacer un 
sacrificio al Dios de quien él es descendiente, 
que debe guiarlos y que también es ado-
rado en el pais donde ellos van 3 . Todos se 
apresuran á traer piedr as toscas 4 ; se levanta 

1 Quo tantum heroum globum explodit térra Gracia! 
APOLLONIUS. 

3 Mox adoerlunt Acastum, etc., qui humeros amiciverat. 
APOLLONIUS. 

• Proavitum invocans cum prece Apollinem. APOLLONIUS. 
' Ex lapidibus rudibus el non cceduis. APOLLONIUS, lib. i 



un altar que cubren con ramas de oliva; des-
pues de haberse lavado las manos; y de haber 
esparcido por él flor de arina sazonada con aceite 
y sa l 1 , sacrifican dos bueyes en honor de este 
Dios invocando su protección. El soberano Dios 
del cielo invocado por Jason le promete por la 
voz del trueno y de los relámpagos su socorro 
poderoso 2; y todo el cielo estuvo vigilante cui-
dando de esta tropa heroica, y de este viaje de 
sus ilustres hijos. 

Con respecto alo demás el viaje por mares, y 
rios, así como por tierras, que se supone hacen 
estos célebres viajeros, se entiende tan mal y es 
tan poco racional que nadie ha podido figurár-
sele ni hallar en él alguna continuación ordena-
da que satisfaga. No es posible haya existido una 
imaginación tan desarreglada t de donde puedan 
baber salido sueños tan extravagantes, si no se 
hubieran seguido las tradiciones alteradas y con-
fusas de la dilatada peregrinación de los Hebreos 

V. 403, según se manda en el cap, 2o, v. 23 del Exodo; al cap. 27 
del riciilerouomio, y al 8 de Josué. 

' Finges salsas. APOLLOMUS, lib. I, v. 423, como en el lib. I. 
cap. 2 del Levitico, v. 14. 

1 PINDAB. PYTH., oda 4. Eo die omnes Ccclo dii despexerunt 
navim, e t c . A P O L L O M U S , l i b . i , v . 3 4 7 . 

errantes en el desierto' . Veremos que los 
Argonautas, á imitación de los Hebreos, se 
extravian del sitio donde tratan de ir ; los ve-
remos tomar caminos opuestos, y recorrer tier-
ras y mares desconocidas, para llegar á pais bas-
tanie próximoal mismo de donde habían partido. 

Como Jason estaba serió y pensativo, uno de 
la compañía, llamado Idas, blasfema contra la 
divinidad y se burla de la protección de los 
Dioses2. Levántanse contra él todos y le ame-
nazan. Orfeo canta Himnos en loor "de estos 
mismos Dioses, que han criado y sacado del caos 
el universo3; canta sus obras y sus beneficios 

Ya estaban en la mar, y salían del puerto á 
fuerza de remo y vela; Quiron, en cuya casa Ja-
son se había salvado y educado hasta que fué á 
presentarse á Pelias, corrió por la ribera por el 
camino que llevaban, con su muger que llevaba 
enire sus brazos al niño Aquiies, hijo de Peleo, 

' p°putus non ducitur per viarn PhUislnm vicinam. sed 
wcumduátur per viam dnserlijuxta mare rubrum. Exod., 
cap. »3. v. 17 y ¡8. 

& Non euim Jovi adscripsero victorias jusíiés quámhastce 
mece. APOLLOMUS, lib. i, desde el verso 463 al 493. 

Quomodo térra et ccctum prcclereaque mare Exodo 
lib. i, T . 4 9 8 . 

4 Mané vídebitis gloriam Domini; audivit enim mvrmvr 
•sestrum contra Dominvm. Exod., cap. 16, v. 7. 



* Chiron multa hortalws manu virìlitutum discedentibus 
reditum, precari non desinebat. APOLLONIUS, lib. i, v. 533. 

2 Exodo, cap. 18. 
* Noxiam Lemnum. APOLLONIUS. lib. i, v. 605. 

uno de los compañeros de Jason; él les dió con-
sejos, animó sus esfuerzos, é hrzo votos por e 1 
feliz resultado de su empresa De este mismo 
modo Jetro, suegro de Moisés, que se habia reti-
rado á su casa hasta que fué á presentarse á Fa-
raón, habiendo sabido las maravillas de su sa-
lida de Egipto y del principio de su viaje, vino á 
encontrarse con él á la entrada del desierto, con 
la muger y dos hijos de Moisés, donde les dió 
excelentes consejos, é hizo con él Sacrificios á 
Dios que tan visiblemente le protegía 2 . 

Alejóse bien pronto el navio de las orillas de la 
Tesalia, y después de haber costeado con un 
viento favorable la Macedonia, y despues la 
Tracia, que hoy es la Romanía, abordó á la 
isla de Lemnos, ahora llamada Stalimeno, 
en el Archipiélago. Esta fué la primera esta-
ción de los Argonautas, llamada por el poeta 
funesta 3 , en la que la fábula ha copiado tra-
zos sobresalientes, y que no pueden ser dudo-
sos, de la famosa y funesta estación del viaje de 
los Israelitas, y de su trato con las mugeres Moa-

DE LA FABULA. 2 1 3 

bitas y Madianitas. No hay mas que considerar 
esta aventura, en la copia, desde su origen. 

Se cuenta que por una venganza de la Diosa 
Venus, todos los de esta isla concibieron aver-
sion y desprecio por sus mugeres, estas se des-
hicieron de el los\ y no quedó en ella sino un hom-
bre solo, que era Thoas, hijo de Baco, padre de 
la reina, que se salvó de la ruina general por la 
piedad de su h i ja 2 ; que al arribo de los Argo-
nautas, que no intentaban mas que pasar, se 

' presentaron delante de ellos con sus mejores ata-
víos ; que usaron de todos sus encantos y destre-
za para hacerlos entrar en sus ciudades y despues 
para retenerlos; que despues de haberse excusado 
brevemente, siguieron á sus encantadoras3; quese 
apasionaron por ellas, y olvidando sus deberes y 
los promesas del cielo, habitaron con ellas ápesar 
de las advertencias de los mas sabios de los ge-

' Ubi ta tus universe populus ahnormi culpú fmminarum 
auno priüs fuera' crudeliter contrucidatus, etc. 

A puellaribus quidem conjuejibús alienati viri secubue-
runt- APOLLONIUS. 

2 Ex omnibus sola senipepercil patri Thoanti. Hypsipyla, 
APOLLONIUS. 

! Ipsum etreliquos quotquot sunt, ut in agmmurbemque 
fiden er sebenevolequereceptent,invitant..Idemin littussttb-
vectie multa pcrferebanl xenia, ct cceteros ut inirent sitas do-
mos induxei unt. APOLLONIUS. 



fes principales, y con especialidad de Hércules; 
que se establecieron con estas mugeres, como si de-
bieran pasar allí sus vidas, hasta que lasreprensio-
nes de Hércules1 y de los demás que habían 
quedado con él, despertaran en ellos movimien-
tos de vergüenza y temor, les diera la fuerza 
para romper sus cadenas, á pesar de los gemidos 
y clamores de aquellas mugeres 2, y los hiciera 
salir bruscamente para volverse á embarcar y ale-
jarse de esta ribera funesta. 

Nótase en estas aventuras, lo primero el origen 
de los Moabitas desfigurado, pero ciertamente 
copiado; el aborrecimiento desgraciado de los ha-
bitantes del país de Loth para con sus mugeres, 
que atrajo sobre ellos el castigo del cielo; en fin 
como despues de este castigo las hijas de Loth 
creyeron que su padre era el único hombre que 
habia quedado en el mundo3, y la mayor habién-
dole hecho beber vino hasta embriagarle tuvo 

' Ex uno semper die inalterum recrastinabalur cursus, 
el longumibidemhasissent, imó senuissent, nisi socios seor-
simmulieribus convocatos Hercules lali quddam vocecasti-
gassel. APOLLOMUS. 

3 Al iUce re cognild, currebant in medios, etc., ac circa 
giros profusce querebantur. APOLLOM'6. 

s Genes., cap. <9, v. 51 y 52. 

de él un hijo, cuyo nombre conservó la memo-
ria de su nacimiento porque ella le llamó Moab 
es decir, nacido de mi padre. Este Moab fué el 
padre de los Moabitas, sobre los cuales se ha 
forjado la fábula de los Lemnios y de Thoas, 
único hombre que quedó en esta nación. Tam-
bién hizo á Thoas, hijo de Baco2 , que tuvo de 
Ariana en una isla desierta; porque Moab des-
cendía déla embriaguez de su padre, quien, se-
pultado en el vino, cohabitó con su hija en la 
caverna donde se habia retirado 3 . 

Se dió también á la isla donde se trasplanta-
ron estas aventuras el nombre fenicio Lemnos, 
es decir, resplandecientes por fuegos que al parecer 
salian de ella 4 ; á causa del estado á que fué re-
ducido el pais de Loth5 , que conserva, por el hu-
mo que aun sale el resto y señales del fuego del cie-
lo que consumó estas ciudades. Sobre esto la fábula 
ha hecho precipitar del cielo á esta misma isla, á 
Vulcano, constituido por ellas Dios del fuego, y 

' Genes., cap «9, v. 57. 
* OVIDIO, lib. vii, Metamorfos. 
' Genes., cap. 19, v. 33. 
' BOCHÍHT. in Chantan, lib. i, cap. 12. 
» Genej., c.vp. 19, v. 28. y cap. 10 de la Sabiduría 

v 7. 

I - <0 
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' Ephaistos, syriacé. af-esto, id est, p a d r e del fuego. Bo-
catST, in Chanaan, lib. i , cap. 12. 
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la llama en griego con un nombre Siriaco que 
quiere decir el padre del fuego 

Cuando los Israelitas pasaban por las cerca-
nías de los Moabitas, al Oriente de la Judea á lo 
largo del mar muerto y del Jordán, sin tener de-
signio alguno contra ellos, Balac su rey, que te-
nia miedo de los Israelitas, despues de haber 
buscado en vano medios para derrotarlos, resol-
vió, según el consejo de Balaam, enviar á su 
campo las jóvenes Moabitas mas hermosas, con 
todos sus adornos, y con orden de valerse de 
todos sus atractivos y artificios para enamorarlos 
y hacerse así dueñas de ellos. Lográronlo ellas, 
y pervirtieron á la mayor parte délos Israelitas, 
á los que hicieron perder el deseo y el recuerdo 
de la tierra prometida, interrumpir su viaje, y 
abandonar su honor, religión, y todos sus debe-
res. Moisés con alguno de los gefes mas célebres 
que se habían mantenido fieles, los sacaron de 
allí por reprensiones sangrientas, animados por 
el espíritu de Dios, y por castigos terribles que 
los hizo maldecir y declarar enemigos á los Moa-
bitas y á los Madianitas sus aliados, y los obliga-

ron á tomar inmediatamente el camino para la 
tierra cuya conquístales estaba destinada \ 

¿Pueden verse estas dos pinturas, sin conven-
cerse (á pesar de lodos los cambios causados 
necesariamente por la diversidad de las tradicio-
nes, tiempo, lenguas é ingenios) de que la fábula 
es copia desfigurada déla historia? Esie episo-
dio histórico de los Israelitas detenidos así por 
aquellas mugeres, es el verdadero modelo de 
Circe y de Calipso que detuvieron áülises, de la 
Dido de Enéas, y de todos los errores así como 
de todas las aventuras de los grandes viajes, ima-
ginadas por los autores que han tratado de hacer 
poemas y novelas como los de Virgilio y Home-
ro . 

Desde allí fueron conducidos los Argonautas 
casi directamente á una isla llamada Elecirida -
sin que se sepa si estaba en el mar Negro, en el 
Archipiélago, ú en el mar Adriático, y que no 
se halla en ninguna parte. Llámase así, de un 
árbol que produce en ella y destila ambar, cosa 
que no se ha verificado en ninguno de estos 

' Números, cap. 2 3 ; Historia de Jotefo, lib, iv, cap. 6. 
a Orphei monitu appulerunt vesperi in insutam Electro:. 

e t c . A P O L L O M V S . 
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países, y que la fábula ha forjado sobre la 
tradición del árbol que destila bálsamo deque se 
habla en el viaje de los Israelitas v que está en 
su pa í s 1 . No quiso descuidar el adornarse con 
un árbol que produce un licor tan precioso. Pli-
nio 2 asegura también que estas islas Electridas, 
no son masque una ficción de la vanidad griega. 
Lo cual, así como los demás errores é irregulari-
dades de este viaje, prueba que todo esto no es 
una historia verdadera, ni mera invención de los 
poi-tas, que no hubieran tenido miramiento en 
chocar contraía geografía y contra toda verosi-
militud, sino una copia alterada, vuelta extrava-
gante, por lo mucho que se sujeta á lo que las 
tradiciones habían conservado de cierto en la 
historia. 

Entran estos héroes de la fábula en el Bosforo 
de Tracíav abordan á una isla déla Propontida, 
habitada en parte por gigantes espantosos que 
tenían seis brazós y seis piernas, y causaban es-
panto á todos sus vecinos3. Aquí tenemos ya los 

' PLIIUO, lib. x n , c a p . 23; y JUSTINO, lib. xxxvi, en el Com-
pendio de la I/istoria de Trogo Pompeyo. 

' Lib. ni , c;\p. 26. 
! El eum quidem habenl injuriosi efferique gigantes, qui & 

fínitimis nunquam siiíe ingenti terrore visuntur. APOLLO-
S ! O S . ' 

gigantes espantosos, de que hablaron los que, de 
orden de Moisés \ fueron á reconocer la tierra 
prometida; contaron que habían visto hijos de 
Enac 2 , de una talla y figura monstruosa, y que 
junto á ellos parecian langostas. 

En la otra parte de la isla habitaban los Dolio-
nes cuyo rey era Císico, quien con lossuyos salió 
á recibir á los Argonautas 3, y les dió todas las 
señales de amistad, con arreglo al dictamen y la 
orden que le habia dado el oráculo/'. Jason y 
otros muchos salieron del navio y fueron con el 
rey á la ciudad. Sin embargo habiendo venido 
los gigantes á embestir con los que habían que-
dado en el navio, Hércules y sus compañeros los 
derrotaron y los mataron á todos 5 . Esto es pa-
recido al suceso de Moisés que mató al gigante 

I • • " . ... , ,1» , "O 
• . 

' Números, cap. (3. 
2 Los sabios convienen en que se ha formado de estos hijos de 

Enac el nombre griego v /nax , que significa Poderoso, Itey. Amo, 
de donde Castor y Polux se llamaban Anakes, como tan célebre» 
por su fuerza. 

' lilis pacalé Doliones simul cum ipso Cyzico accedebant 
obviam. e t c . APOLLOMUS. 

' Etenim Oráculo fuerat priemonitui ut facilem se atque 
obvium praiberet. APOLLOHIUS. 

5 /tggressi ccedem Cigantum héroes betlicosi, doñee omnes 
vi confessissent. APOLLOMUS. 



Og, rey de Basan 1 que habia venido con todo lo 
que habia quedado de la raza de gigantes con el 
intento de atacarle al tiempo de pasar: pero los 
pueblos descendientes de Loth y de Esaù a , ni 
aun los Gabaonitas hicieron armas contra los 
Israelitas, ni fueron atacados por estos. 

A poco tiempo despues que se alejaron de este 
puerto los volvió á él una tempestad en una no-
che muy oscura, y como los habitantes no los co-
nocieron los tuvieron por enemigos, y como 
tampoco los Argonautas sabían donde se ha-
llaban, se batieron unos y otros hasta el dia. 
Hallóse al rey tísico entre los muertos con 
gran sentimiento de los suyos y de los Argonau* 
tas, que le habían muerto por ignorancia des-
pues que les habia dado tantas pruebas de amis-
tad. Para expiar esta falta involuntaria hicieron 
sacrificios en el monte de Dindymo á la madre 
de los Dioses3, quien hizo salir en favor de ellos 
una fuente en un parage seco donde jamas se ha-
bia visto agua 4, Despues de lo cual se alejaron, 

' Nümeros, cap. 21; Deuteronomio, cap. 5. 
3 Deuteronomio, cap. 2. 
» Aram è lapide juxta aggererunt, elfrondibus redimiti 

invocarmi matrem Dindymenam. APOLLONIUS et OBPHBUS, 
Argonauti. 

' Aliud crcavit portenlum dea; cum enim nullo antea ma-

y abordaron á laMisia, á las extremidades de 
la Frijia. 

Se forjaron estas matanzas involuntarias, 
aquella muerte del rey amigo y los sacrificios 
expiatorios, sobre la tradición de las órdenes da-
das á Moisés1, con motivo de las muertes come-
tidas sin intención, y de los sacrificios para ex-
piarlas. Del mismo modo habiendo matado 
Adrasto, príncipe frijio2, porimprudencia ásu her-
mano, se refugió en casa de Creso, rey de los Li-
dios, quien á petición suya le purificó para ex-
piar esta muerte involuntaria, lo que tiene tam-
bién conexion con las ciudades de refugio de que 
se hace mención en el capítulo 29 del Deuterono-
mio. 

La fuente repentinamente formada en un pa-
rage seco es unaimitacion del manantial que Dios 
concedió á Moisés, que la hizo salir, dando un 
golpe con su vara, de la roca Oreb en el desierto 
de Rafidim 3 . 

nassetlatiece Dindymus. illis tune scaturibat ex sieco eacv-
mine perennis. APOLLONIUS. 

Saxis fons vitreus inde ¿ mediis manat, etc. OBPHEUS. 

• Levitico, cap. 4 ; Números, cap. 55, v. 22 y siguientes. 
3 HEBODOTO, iib. I. 
' Exodo, cap. 17. 



Habiendo Hércules rolo su remo, según la 
fábula, por hacer mucha fuerza, se dirije á un 
bosque paracortar otro1,ymientraslantoh;.bién-
dose presentado el viento favorable, los Argo-
nautas volvieron á embarcarse á toda prisa en la 
oscuridad déla noche, y se alejaron de la tierra. 
Habian ya pasado el promontorio de Posidea en 
la Jonia, cuando á la venida de la aurora echaron 
de menos á Hércules2. Querían volver atrás, pe-
ro no se lo permitieron los vientos contrarios, y 
al tiempo que se esforzaban para volver en busca 
suya, les pronosticó un dios marino que serian 
inútiles todos sus cuidados porque ios destinos 3 

habian resuelto que Hércules no pondría los pies 
en la Colchida4; y que por tanto debían conso-
larse. 

' Sic ut tonsam é medio dirumperet, et alíénim ipse frag-
menretinens caderet. allerum mari auferretur, in sijlvam 
abire ccepil filius Jovi, quo maturiús ipse sibi aecommodum 
parare! remum. APOLLOSIUS. 

* Jam sullucebat aurora, cüm ecce sentiunt se destituisse 
illum pey.imprudenliam. APOLLONIUS. 

5 K mari emicat Glaucus, et inclamat: cur prceler magni 
numen Jovis nüimini in JEclw transportare animosum 
Herculem? APOLLOMUS. 

' Nam fata vetabant. 
A Icidem indomitum eontingere Phasidis undas. 

OBPHEUS, H E B O D O T , , l i b . v i i . 

Esto es lo que ha conservado la fábula sobre 
la muerte de Moisés, sucedida en el viaje de los 
Israelitas, y antes de que entraran en la tierra 
prometida;también ha conservado algunas seña-
les de la causa porque no quiso Dios que Moisés 
entrara en ella,porque enlugarde haber dado un 
solo golpe con la vara para formar la fuente, dió 
dos grandes golpes desconfiando algún tanto 
de la orden y promesa de Dios, lo que ha dado 
fundamento á la pérdida de Hércules, en haber 
quebrado el remo por hacer demasiada fuerza. 
Ademas hacen á Hércules perdido y no muerto, 
en razón de que Moisés fué sepultado sin que 
nadie lo supiese2, y sin que se haya podido des-
cubrir el sitio de su sepultura. 

Recorren aun los Argonautas mares y cli-
mas diferentes : sufren varios combates, y 
llegan al frente de la Bitinia3, en el país del 
desgraciado Fínéo, descendiente de Fénix, her-
mano de Cadmo 4. Este príncipe se había que-
dado ciego por castigo que le aplicaron los dioses, 

1 Números, cap. i¿0. 
» Deuteronomio, cap. último. 
» BOCBÍRT, in Chanaan, lib. i, cap. 10. 
' Plúneus Agenore satus incotabat, qui atrocissimi! con-

fllctabalur cerumnis. jucundo luminum lumine adempio, 
10. 



y estaba perseguido por las Harpías, pájaros 
horribles enviados desde el cielo, que con el pico 
y las uñas le robaban casi todo lo que tenia para 
comer, y esparcían sobre lo que dejaban inmun-
dicia con un olor tan insufrible que no podia to-
carlo; de suerte que moría de hambre y de fla-
queza en Ja oscuridad y con esta persecución 
continua. 

¿ No es esto algo de la tradición de las tinieblas 
y de las demás plagas con que Dios castigó á 
Faraón por mano de Moisés, y particularmente 
de los insectos que llenaban su casa, su cama, los 
hornos, y todos los manjares de este príncipe y 
de los Egipcios, cuando no quería dejar partir al 
pueblo de Dios con Moisés? Se ven claramente 
las langostas que se lo comian todo, y que, pol-
las oracionesdeMoises y en virtud de las promesas 
que hacia Faraón de obedecer á Dios, selas llevó 
el viento á la m a r P o r q u e Finéo se libró de las 
Harpías por Zetes y Calais, hijos del viento Bo-
reo, que las echaron al ¡mar Jonio, hasta las is-

ncque eiquidquam cibi Harpijce. rclinquebant. aut id tetrum 
a dilabal odorem, nec sustinuit quis non modo admovcregut-
turi. sedneprocul quidemadstare. APOLLONIUS. 

' Exodo, cap. 8, 9 y 10. 

las, que por este suceso,se llamaron Strofadas1, 
despues de haberles asegurado Finéo con jura-
mento seria del agrado de los dioses le librasen 
de sus infortunios. 

Dejaron á Finéo, y despues que levantaron 
un altar á doce divinidades 2 en la orilla del mar, 
en testimonio detal aventura, se vuelven á embar-
car, y llegan al famoso estrecho de las islas Sym-
plegadas, aliás Piedras Cyaneas, cerca del canal 
del mar Negro3 . Estas islas, cuya proximidad 
mutua habia dado lugar á fingir que se chocaban 
continuamente, con un movimiento y ruido es-
pantoso, ocupaban aquel paso del Ponto, y le 
hacianabsolutamente impracticable. Pero,según 
la instrucción que habían recibido de los dioses, 
dejaron salir una paloma que debia guiar al 
navio en este tránsito si volaba mas allá, y de-
bia hacerle retroceder sí ella volvía, ó si pere-
cía antes de pasar4 . Lucharon al mismo tiempo 

< Illas Zelhes et Calais Aquilone sati propcllunt supra mo-
re usque ad Plotas ínsulas (quce de hinc Strophades sunt 
nominalai). APOLLONIUS, l ib . H , v . 222. 

a JEdificatá duodecim diis ará in objecto littorc maris.il 
impositisdonís,innavimceleremse revocant. APOLLONIUS et 
OBPHEUS. 

5 P L I N I O , l i b . v i , c a p . 1 0 . 

' Auspiciali columba é navigio prcemiisd, si per ipsa saxa 
¡n pontum evolaverit integra, vos quoque sccate iler per an• 



á toda fuerza con los remos contra las olas y es-
collos, y por el auxilio de Minerva 1 , quien vino 
en persona á levantar el navio por encima de 
estas rocas movedizas y sobre las montañas que 
formaban las ondas, sin perder de vista la ruta 
que llevaba la Paloma, pasaron sin pérdida nin-
guna, y fueron trasportados á la otra parte del 
estrécho y de las rocas, quienes desde entonces, 
se reunieron y no volvieron á separarse2 . Reco-
nocieron el socorro del cielo, y que con su pro-
tección, en vista de esto, nada debia serles im-
posibles 3. 

Este altar levantado en honor de doce divini-
dades es una copia del altar levantado por Moisés 
al pie del monte Sinai, compuesto de doce pie-
dras, con el nombre de cada tribu de las doce de 
Israel, escrito en cada una de ellas4. Estas pie-

'-¿ij'í v .-•..; ': ' . . - - • 
( I r , , 9 . 

giportum maris; quód sipereat inter volandum, nauigate. 
retró. APOLLONIUS. 

' Minerva, manu leevd solida; adñixd rupi, dextrd navim 
protrusit in procursum, eaque erupit sublimiter. APOLLO-
NIUS e t OBPI IEOS. 

1 Saxa verá unum in locum. etc. APOLLONIUS. 
! Ciim saxa nobis exire permisit Deus, diuliüs formidare 

mitte. A P O L L O N I U S . 
1 Exodo, cap. 24, v. 4. , 

dras fabulosas que se fingen moviéndose y cho-
cándose, por en medio de las cuales era necesario 
pasar y no se podia, y por encima de las que se 
lleva el navio milagrosamente por mano de una 
divinidad, con aquellos parages y escollos que pa-
recí an i nsu per ables, están lomados de otros obs-
táculos del viaje de los Israelitas, y entre otros 
de lo que se cuenta con motivo del rio ó de los 
torrentes de Arnon que separan los Amonitas 
y los Amorreos.« El Señor hará por su pueblo 
« en los torrentes de Arnon, lo que hizo en el 
« mar Rojo, las rocas de estos torrentes se han 
• bajado para dejar pasar al pueblo del Señor, s 
Se han notado allí también los prodigios del ar-
ca, que iba por entre las aguas como por encima 
de las tierras y las rocas, y la constante asisten-
cia de Dios, de la que jamas debían los Hebreos 
dudar, despues de las pruebas que de ella te-
nían. 

La paloma suelta por el aviso y órdenes del 
cielo, para indicar y asegurar el camino á los 
Argonautas, se tomó de la Paloma que soltara 
Noé del arca despues del diluvio. Bajo la con-
fianza y dirección de esta Paloma quiso Dios 

' Números, cap. 21, v. t í y i 3. 



que saliera él del arca, para venir á la tierra li-
bre de las aguas, cuando se fué la paloma y no 
volvió mas. 

Sin embargo estaba inquieto, temiendo ver á 
su tropa desanimada á vista de tantos peligros 
como encontraban á cada paso, y á que aun de-
bían exponerse 

Animábalos mostrándoles é inspirándoles una 
gran confianza2. 

Los Argonautas costearon la Bitinia, llama-
da en otro tiempo Mariandina, hoy la Anatolia, 
y abordaron á una isla desierta llamada Tima-
da 3, de otro modo Apolonia, donde al amanecer 
se Ies apareció Apolo en figura de viajero \ Le 
ofrecieron sacrificio, y deallí pasaron por delante 
de la embocadura de los rios Sangar y Lico. 
Fueron recibidos como amigos por los habitan-

1 At ego ne minima quidem meiurgeor sollicitudine, sed 
istius el aliorum vicem sum anxius comitum, etc. APOLLO-
NIUS. 

1 In futurum, nec si per orci vorágines sil tundem, prce-
portemullum pavoris signum, etc. APOLLOMUS. 

• PLINIO, lib. vi, cap. 12, habla de esta isla. 
4 Ad insulam desertam Thyniadem ubi Wis Latones filius-

p'ané apparuit é Libyd rediens, etc., et dixit Orpheus : Apol-
lini faciamus qua: suppetunt excitatd liltorali ará. APOLLO-
rcius. 

tes del pais; perdieron allí dos de los suyos, de 
los cuales fué uno Tifis, su piloto; Anceo, hijo 
deNeptuno, ocupó su puesto, y dieron solemne-
menie los últimos honores á los muertos \ 

Anceo era Fenicio2 y nieto de Fénix, hermano 
de Cadmo, es decir Cananeo. Los Argonautas, 
bajo su dirección, continuaron su viaje; pasaron 
sobre la costa de la Capadocia, á otros muchos 
países, cerca de la isla Aretiada3, ó de Marte: 
ydespues de una fuerte tormenta que puso su 
navio al borde de su ruina, encontraron á la 
orilla de estaislaá los hijosdeFrijo queacababan 
de ser impelidos allí por la misma tempestad, á 
quienes .¿Eeto, rey de Coicos, su abuelo ma-
terno, enviaba á Grecia para recoger los bienes y 
Estados de su padre4 . Contáronse mutuamente 
sus aventuras, despues que se reconocieron como 
descendientes de unos mismos abuelos; fueron 
todos desde luego á un templo de Marte5 , y le 

4 Etipsosfunerarunt magnificó. APOLLOWUS. 
- BOCHAHT, in Chanaan. l ib . i , c a p . S. 
5 Etinde in insulam Areliadem. APOILOKIÜS ct ORPIIEUS. 
4 Ipsis occurrunt Phrixo nuti filii ad urbem Orchomenum 

abiEeta profecli, ut acciperent patris patrimonium, hos fluc-
tibus jaclatos elnaufragos unda ejecerat in litlus insultB. 
A P O L L O M Ü S . 

5 Túm sacra feeerunt ad aram Mariis, etc. APOLLOBICS. 
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ofrecieron sacrificios. Jason hizo saber á los hijos 
de Frijo su designio1 ; los exhortó á que volvieran 
con él á Coicos y que les diesen sus consejos y 
socorros para robar de acuerdo el Vellocino de 
oro del carnero de su padre. Argos, el mayor de 
estos hijos, le hizo cargo de las fuerzas y cruel-
dad de iEeto, las dificultades y peligros de esta 
empresa 2. Peleo animó á la tropa ilustre por las 
promesas y experiencias que tenian de la asisten-
cia de los Dioses 3 . Desde allí se hicieron todos 
juntos á la vela el dia siguiente al amanecer, y 
despues de haber pasado muchas islas y tierras 
habitadas por diferentes pueblos, y atravesado 
el Ponto, descubrieron los montes del Caucaso \ 
y entraron de noche en el rio del Faso5 , mas allá 
del mar, entre el Caucaso y la ciudad capital de 

< Alvosaventibus nobis in Grceeiam avellere pellem au-
reamadjutores adeste, et cursus monstratores. APOLLONIUS. 

» Ipsis Argus exponit labores, etingentia pericula subeun-
da, e t c . A P O L L O N I U S . 

• Peleus fidenter respondit ne timeant, qui magnam sínt 
partem á Divis prosati, etc. APOLLONIUS. 

' Ponti se sinus in conspectum dat pergentibus, protiniis 
Caueasiorum se montium aperiunt ruina:, etc. APOLLONIUS. 

1 Veneruntnoctu ad latum Phasidemet ultimas Ponti me-
tas, remisque subeunl patentem alveum fluvii, etc. A P O L -

LONIUS. 

La palabra Phasis siriaca significa un rio. 

la Colchida, llamada .^Eea, por un lado, y por el 
otro, el Campo y Bosque de Marte, donde estaba 
guardado el Vellocino de oro por el Dragón siem-
pre v ig i l an teJason hizo desde luego libaciones 
en honra del Dios del rio y de los Dioses del 
pais 2, y despues de haber echado las áncoras, 
deliberaron durante la noche sobre loque tenian 
que hacer 8 , y sobre el motlo de ir á encontrar 
á jEeto. 

Así también los Israelitas anduvieron mucho 
tiempo errantes; recorrieron diversos paises y 
diversos pueblos; perdieron á Aaron V áMaría, 
hermanos de Moisés, á quienes hicieron los 
últimos oficios 4 con grande solemnidad; ha-
llaron obstáculos que tocaban á lo prodi-
gioso : Moisés temió muchas vecís verlos 
disgustados, y se vió precisado mas de una vez 
á tranquilizarlos y inspirarles nueva confianza 
recordándoles la experiencia que tenian de los 
socorros milagrosos del cielo, sobre todo cuando 

1 Ex alteraparle Campus Martius el sacer Deo Lucus, ubi 
Draco pervigil serval pellem. etc. APOLLONIUS. 

' Jason in /lumen vini defundit libamenta, tum Te'luri, 
tum diis loci supliciter orans auxilium eorum. etc. APOLLO-
KIUS. 

' ínter nos ipsos consullemus, etc. APOLLONIUS. 
* Números, cap. 20; y JOSEFO, lib. IV, cap. 4. 



los que habían ido á reconocer la tierra prometida 
les habían hecho ver como invencibles los obstá-
culos y peligros que había para entrar en ella 
Reconocieron en el camino á los Moabitas y 
Amonitas, descendientes de Loth sobrino de 
Abraham su padre, á quienes se les prohibió in-
quietar 2, y por lo mismo los trataron bien como 
á sus aliados. En fin con la continua protección 
de Dios, que se habia dejado ver de ellos, llegaron 
al rio Jordán, situado á la entrada de la tierra 
que iban á conquistar. Pasáronle milagrosa-
mente á pie enjuto, y levantaron un altar en me-
dio de la orilla con doce piedras toscas. 

Juno y Minerva, divinidades del Poder y de la 
Sabiduría, que favorecían á los Argonautas, pro-
curando allanar las dificultades casi insuperables 
de su empresa 3, no hallaron otro medio mejor 
que hacer tomar parte en sus intereses á la inge-
niosa Medea, hija del rey J£eto, apasionándo-
la por su gefe, por medio de la Diosa y por los 

' Números, cap. (3 y »4. 
1 Deuteronomio, cap. 2. 
1 Juno et Minerva his faventes Ínter se consultant quá ra-

lione et quibm auxiliis illi auratam JEetce pellem, e tc . 
APOLLONIBS, lib. III. 

oficios de Cupido Despues de haberse concer-
tado Juno y Minerva, llevaron á Jason con dos de 
sus compañeros envuehos en una nube 2 hasta 
el palacio del rey. Disipóse allí esta nube y al 
tiempo en que trataba Jason de presentarse al 
príncipe; y luego que Medea le vió, herida por 
una flecha del Amor, se enamoró de él, y se 
decidió á ayudarle3 . 

Este juego de la fábula y su desenlace, que no 
tenia entre los Griegos fundamento alguno, y pa-
saba entre los mismos como pura invención poé-
tica, ya de Eurípides ya de otros, según lo ense-
ña Eliano \ está tomado, como lo nota Bochard 5 

con bastante claridad, del capítulo segundo del 
libro de Josué, y del historiador Josefoc . 

' Communi consilio Venerem orant ut JEetce virginemad 
Jasonis redigat desiderium, ut illa cum eo conspirans bene-
volé raptumpellis aureceel redilum conciliet. APOLLONICS, 
lib. n i . 

' Progredientibus benévola Juno caliginem aeriam eircurn-
f u d i t . A P O L L O N I C S . 

1 Puellam telum imó sub cordc perrodebat in ignis vicem, 
etc., elad istam faciem latenter sub pectore coarctatus glis-
cebalpeslilens amor. APOLLONIUS. 

' .ELIANLS, Varice Histories, lib. v , cap. últ . 
5 B O C I U H T , in Phaleg., l i b . i v , c a p . 5 1 . 

C J O S E F O , l i b . U ; c a p . 5 , y l i b . v , c a p . 1 d e s u Historia. 



El poder y sabiduría de Dios tomaron enesie 
caso un cuidado particular de la conducta de Jo-
sué y de los Israelitas, y brillaron en los sucesos 
milagrosos, que no podian esperar sino de Dios. 
Josué, bajo los auspicios divinos, envió dos de los 
suyos á Jericó,donde penetraron á pesar de laexac-
titud con que se custodiaba la c i u d a d F u e r o n 
dirigidos y conducidos sin ser vistos ni conocidos 
encasa de una muger, llamada Rahab, que recibía 
á lodos los extrangeros, de no muy buena con-
ducta, que mella bulla, y era resuelta2, como lo 
significa su nombre en hebreo, pero capaz de 
aconsejar bien y de dar socorro, á quien Dios 
habia prevenido en favor de ellos y en el de sus 
intereses; aunque se expuso al furor del rey á 
quien engañó, salvó á estas genies,yles entregó 
la ciudad de Jericó, despues que los hizo jurar 
que la salvarían3. 

E l nombre de Medea4 no es mas que un nom-
bre fingido y acomodado á esta aventura, sea de 

1 Misil Josué cluos exploralores in abscondito, qui per-
genies ingiessi sunt domum mulieris merelricis nomine Ra-
hab. JOSUE, cap. 2. 

» Rahab,'id est forlis et tumultuans. 

• JOSUÉ, c a p . 2 . 

' Medeo, en griego sigaifica regó, curo, consilium do. 

la fábula, sea de la historia, y quiere decir sola-
mente una persona que aconseja, que conduce, y 
cuida. 

Los poetas han procurado no olvidar en su fá-
bula lo que enseñaban la historia y tradición de 
los Judíos, y lo que Josefo cuenta1 en favor de 
Moisés, que habiendo sido causa de que le nom-
brara general de los Egipcios con los Etiopes la 
necesidad en que se hallaban los negocios del 
Egipto y sus pérdidas 2, despues que los echa-
ron del Egipto, los persiguió en su propio pais : 
que despues de haber tomado muchas ciudades, 
sitiaron la capital, y que durante el sitio la hija 
del rey de Etiopia, que por encima de las mu-
rallas habia visto hacer á Moisés acciones extraor-
dinarias de valor, pasó de la admiración á un 
amor excesivo por él y le ofreció casarse con él, 
aceptó esta proposicion, con condicion de que le 
entregaría la ciudad. Juráronse fe mutua,y de 
haber cumplido la condicion, Moisés llevó á los 
Egipcios victoriosos á su pais. Esto es lo que Jo-
sué, historiador de los Judíos, dicede Moisés; es 
mas de lo que dice él mismo; y esto convenia de-

' Historia délos Judíos, lib. n , cnp. 
3 l iemos visto que se llamaba C»lc»I á otra Etiopia. BOCDAKT, 

iri 'kaicg., cap. 3! . 



masiado al genio y heroísmo poético, para que 
no lo empleasen los poetas griegos en su fábula, 
como ha sido siempre del gusto de todas las 
poesías y novelas de todos los países trabajadas 
según el mismo modelo. 

La fábula pone delante del palacio de Meto 
fuentes de leche, vino y aceite \ como, según la 
Historia Sagrada, corrían en el país de Canaan ar-
royos de leche y miel. 

E l rey Jüeto, prevenido ya y turbado por el te-
mor y los presagios de un sueño funesto que le 
habían enviado los Dioses 2, instruido también 
por la fama de las maravillas mas que humanas 
hechas por estos extrangeros en su viaje, cuan-
do él supo de ellos mismos lo que venían á bus-
car, consternado y sin dudar de su ruina, se pu-
so rabioso, y propuso á Jason condiciones que 
debían costarlelavida3. 

Esto habia dicho también Rahab á los espías 

' Vni fonles quatuor •mcmabant, quorum unus sealebat 
lacle, sequens vino. etc. APOLLONIUS. 

» Tune etiam Juno ferri per somniajussit 
JEeloi cxitiuni; pehemens hinc protinús omnem. 
Regalem cum mente domum eonciisserat horror. 

ORPHEÜS, Argonaut. 
» Exuleeratus alté extumescit mente iracundd, etc. Et de-

dero, inquit, tibi pellem, si placuerit conditio. APOLLONIUS. 

de Josué que se habían atemorizado el rey con 
todos sus habitantes al saber su llegada, conster-
nados y persuadidos de su ruina infalible ; que 
sabían los prodigios que Dios había hecho en fa-
vor de ellos, y que les habia entregado esta tier-
ra. Por tanto habiendo sabido el rey que habían 
entrado en Jericó y en casa de esta muger dos 
extrangeros ó espías, envió á prenderlos, y los 
mandó buscar por todas partes para matarlos. 

Las condiciones 2 que JEeto propuso á Jason 
para darles el Vellocino de oro, fueron poner el 
yugo á dos toros que tenian los pies y los cuernos 
de metal y que arrojaban llamas por la boca : 
que labraran con ellos cuatro fanegas de tierra 
del campo de Marte, que nunca hubiera sido la-
brado : sembraran despues dientes deDragon, de 
donde debian salir al instante hombres comple-
tamente armados y prontos á combatir, derro-
tar todos estos soldados sin quedar uno : matar 

1 JOSCÉ, cap. 2, v. 9. 
1 Pares mihi campum tondent Marlium eeripedes Tauri, 

qui flammas exhalant ore. Eos agito júnelos per scruposum 
Mariis novale quatuor amplum jugera-, quo perorato insper-
gendi sunl diri serpenlis denles qui pullulant viros corpore 
armato; hi dilaniandi, hastáque demelendi undique late-
rum impetentes; manèjungendi boves, vesperé messii absot-
venda, e t c . APOLLONIUS. 



al Dragón vigilante que guardaba el Vellocino ; 
v hacer todo esto en un solo dia% 
" Los poetas, por esta ficción han querido repre-
sentar los obstáculos naturalmente insuperables 
que Dios hizo superar á los Israelitas, y los pro-
digios que obró para entregarles la tierra de 
Canaan (cuya verdad se hallaba alterada por las 
tradiciones y por haber pasado á diferentes na-
ciones y por diversos autores), han pintado bajo 
de estas figuras los grandes rios, los fuertes ejér-
citos, las murallas con puertas de hierro y cerra-
duras de metal S las fortificaciones bien custo-
diadas que defendían este pais, el ángel que Jo-
sué halló en las cercanías de Jerico 2, quien se le 
presentó en el camino con una espada desnuda 
en la mano, á cuya vista temió, pero que le de-
claró haber sido enviado para socorrerle. Las 
ideas de estas ficciones eran enteramente feni-
cias ó cananeas, y algunas aun sacadas de la 
Historia Santa. Bochard3 nos dice que todo esto 
está tomado del hebreo, porque la misma pala-
bra siriaca significa riquezas y un vellocino; que 

< como lo trae la paráfrasis caldéa de Josué, cap. 6 . 

JOSUÉ, c a p . 5 . 

ln Phaleg.. lib. n . cap. 51. 

otra palabra significa lo mismo murallas y Toros; 
y que en la misma lengua, el mismo término 
usado para decir picas de metal quiere decir 
Dragón. Por tanto se ha fingido un Vellocino de 
que se hace la conquista, Toros y Dragones con-
tra los que se ha de combatir y que se debe 
vencer. 

El mismo Bochard1 nos enseña que la fábula 
de los hombres que nacen armados de los dien-
tes de Dragón, se formó de los dos sentidos y de 
la mala interpretación de estas palabras caldeas : 
El reunió un ejército de soldados armados con 
picas de metal, prontos para la pelea: que se 
han explicado así : vió nacer de los dientes de 
serpientes un ejército de cinco hombres: ó por 
mejor decir, de soldados colocados de cinco en 
cinco, como se ve en el capítulo trece del Exodo2 , 
armados ó colocados de cinco en cinco, lo cual era 
el modo de formar y hacer marchar las tropas 
entre los Egipcios. Por tanto Menelao, despues 
que volvió de Troya, víó en Egipto al rey-
Proteo 3, es decir al rey de Egipto, represen-

' tn Chañan, lib. i, cap. 19. 
3 Verso 18 del texto hebreo, quintatíó chamuschim. 
' Odisea 4. 

L « 



lado como un Dios marino en medio de las aguas 
y rios, que pasa revista y cuenta sus tropas de 
cinco en cinco. Y los Troyanos marchan en cin-
co c o m p a ñ í a s p a r a atacar el muro que los Grie-
gos habían levantado ante su flota. Esta vana in-
terpretación tuvo su procedencia de que la mis-
ma palabra que en hebreo significa picas de me-
tal significa dientes de dragón ó de serpiente, 
como ya lo hemos visto : y la misma palabra 
Chamuscldm, quiere decir cinco ó formados por 
cinco y prontos para pelear. Esto ha dado motivo 
para la fábula de Cadmo, de donde está copiada 
esta misma; por tanto dice que eran dientes res-
tantes de la serpiente que mató Cadmo 2. Según 
esto todo es aquí fenicio. 

También es una copia desfigurada de lo que 
contaron los espías enviados del desierto de Faran 
por Moisés3 para reconocer la tierra prometida, 
que habían visto rios profundos, montañas, inac-
cesibles, monstruos espantosos : que esta tierra 
devoraba á sus habitantes; á lo que pudo haber-
se añadido con bastante naturalidad, que produ-

' litada, lib. xu . 
0 Dedil in certamen rex Metes suspectos dentes Aonii ser-

penlis quem Cadmus, cüm venerat qucesilum Europam, in 
teremit. A P O I X O K I U S , l i b . n i , v . 1 1 7 6 . 

3 Números, cap. 13. 

cia del mismo modo otros enteramente armados; 
lo que es un modo de hablar ordinario, para indi-
car nuevos soldados, que ocupan desde luego el 
puesto de los que han fenecido. También puede 
haber venido de los soldados que habiéndose em-
boscado boca abajo, se levantaron de repente 
contra los enemigos que casi habían pasado por 
encima de ellos sin haberlos visto, como hicieron 
los Israelitas contra los moradores de la ciudad 
deHa i 1 . 

Este relato de los espías había intimidado 
y desalentado mucho á los Israelitas 2 ; Moisés, 
Caleb y Josué trabajaron bien para reanimarlos. 
Así también se consternaron los compañeros de 
Jason por las condiciones propuestas para la 
conquista del Vellocino de oro; algunos sin em-
bargo eran de parecer que se intentase3, y ellos 
mismos se ofrecían para ello. Argos los animó, 
con las seguridades que dió su madre Chalciope 
de socorrerlos así como Medea su hermana, 
sabía en la magia, que tenia la habilidad de apa-

' JOSUÉ, cap. 8 ¡ Historia de Josefo, lib. v, cap. 1. 
5 Números, cap. 8. 
5 Heec ubi prolata cunctis labor videbalur inexhaustus, 

etc. Peleus tamen frequentes Ínter proceres fortis animi edit 
senUntiam, etc. Terlius tum Idas, el deinde alii formitate 
animi, e t c . APOLLONIUS, l i b . M . v . 3 0 2 e t s e q . 

\ 



gar la actividad de las llamas, y detener el curso 
délos rios y los astros Díjoles que procurara 
empeñarlas en favor suyo. Tuvieron ademas un 
feliz agüero en cierto pájaro, y se acordaron de 
que Fineo les había pronosticado que les vendria 
el socorro de una muger 2 . 

Yé aquí á Josué y Caleb3 que en la consterna-
ción del pueblo casi sublevado, le reaniman por 
la consideración de la fertilidad de la tierra 
prometida y por la seguridad que con el 
auxilio de Dios que había prometido no de-
sampararlos vencerían todas las dificultades 
y acabarían con todos los monstruos que tanto 
terror les infundían. Despues presenta Dios 
en su favor á la célebre y diestra Raliab, co-
mo antes vimos, y al momento tuvo el ejército 
un presagio feliz y cierto con el brillo de la glo-
ria del Señor, que se presentó á vista de todos 
sobre el tabernáculo y que les representó todas 

1 At Argus; confido idoneam vobis opem mees fore paren-
tis, etc. Ejus soror herbis acluosiignis sedat flammam, sono-
ros fluviorum cursus sislit, tum ostra el prceclurce itinera 
lunm retardat, etc. APOIXONIÜS, iib. m . v. 521 et seq. 

5 Dii precíenles dederunt ipsis augurium plácida avis. 
etc. Nempe }mella est concilianda ut Phineus in Cypride 
cecinit spem locandam. Eod., lib. m , v. 340 et seq. 

5 Números, cap. 14. 

D E L A F A B U L A . 2 4 5 

las predicciones y promesas que les tenia hechas. 
/Eeto sin embargo resolvió, junto con sus confi-
dentes, perder á los Argonautas todos, despues 
de haberlo hecho con Jason, como á salteadores 
y ladrones que atacaban la propiedad agena 4 ; 
se decidió á quemar el navio, y deshacerse así 
de los hijos de Frijo, nietos suyos 2, pero que 
eran de la misma sangre de Jason. Este designio, 
una vez conocido, alarmó á Chalciope su madre, 
que empeñó á Medea con eficacia para que pre-
servase á Jason3 pues que ella apreciaba tanto la 
salud de sus hijos. Medea, cuya pasión dueña ya 
de su corazon se sostuvo con las súplicas de su 
hermana 4, despues de combatir entre su deber 
y su amor, se determinó por fin á dará Jason el 
socorro de sus encantos contra las llamas de los 

' Inter hcec Metes fraudes Minyis et molestias molilur, 
e¡ui ut grassatores in suam dilioncm alieno mames pecu-
lio admoveant. APOLLONIUS, lib. n i , v. 576 e tseq. 

3 Eamá Phrixiet Chalciopesoboleinstructamessepestem. 
APOLLONLT'S, l i b . I I I , y . 6 0 5 . 

' Chalciopa ad Medeam; per ergo te déos oro, per que teip-
samet parentes neillos evidente sinas exilio sub oculis tuis 
obrui lugubriter. APOLLONIES, lib. III, v. 701. 

4 Medea tándem dolosum erumpit sermonem perurgente 
cupidinam turba; Chalciopa, tuce sobolis res meumperfluc-
tuat animum; ne cernas me vivere diutiús, etc. APOLLO.MIÍS, 
lib. III, y . 23 etseq. 
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toros' y el hierro de los combatientes que de-
bían salir armados de la tierra. A la noche si-
guiente le puso en la mano el bálsamo encanta-
do, en un templo fuera de la ciudad, donde ha-
bía ido con dos de sus compañeros2 ; ella le en-
señó el modo de acabar con estos soldados na-
cientes, echando una piedra en medio de ellos, lo 
que los obligaría á batirse entre sí mismos3, y 
á matarse todos, sin tener el que combatirlos. 
Pidióle ella únicamente que hiciera promesa de 
nunca olvidarla4, y guardar la palabra repetida 
que había dado de mostrarla un agradecimiento 
eterno. Jason fué á contar á los suyos las segu-

1 Ubi diliicidabit in templum Hecalœ portabo herbas deli-
niendis tauris, etc. APOLLONIUS, lib. 111, v. 738. 

2 Ilecatœ famum invehitur Jason ab Argo edontus; hue 
etiam contendit, Mopso comité et Argo. Medea ex fascid 
exemptum prodigè oblulit medicamen. APOLLONIUS, lib. m . 
v.1013. 

Nunc attende qiiid auxiliabunda Ubi consulam; ubi 
meus jarn pater tradiderit déniés ad serendum é draconis 
maxillis, etc. APOLLONIUS, lib. m , v . 1027. 

Lapidera solum latenter projicito, etilli, de eo tanquamas-
peri de cibo canes, cœdibus se occident mutuis, etc. APOLLO-
NIUS, l i b . m , v . 1 0 3 7 . 

' Et densâ prehensum manu appelions : Afemineris sal-
tem nomen Medeœ. sicut et ego vicissim memine.ro absentis, 
• te. At Jason necvlla connubium nostrum res divellet alia 
quam mors. APOLLONIUS, lib. m , y. 1 1 2 8 et pvœccd. 

ridades que se le acababan de dar; hizo un sa-
crificio que se le habia prescrito y en el que se 
oyeron ruidos soterráneos que le aseguraban 
un éxito feliz 

Despues de haberse frotado el cuerpo con el 
licor encantado, y habiendo hecho lo mismo con 
sus armas2 se dirige al campo de Marte ; recibe 
de iEeto la simiente fatal ; embiste en presencia 
de este rey acompañado de su corte asustada, 
contra los toros furiosos que le tiraban terribles 
cornadas con las astas de metal, y que vomita-
ban contra él torrentes impetuosos de llamas 
los toma uno despues de otro, los contiene y les 
pone el yugo de metal, los pone á un arado de 
diamante y los hace arar el campo ; siembra los 
dientes ; los surcos producen gigantes, hijos de 
Marte 3, armados y animados para el combate. 

4 Tum suis redditus déclarai rem totam, etc. Ovem immo-
lât, etc. Hecateminvocat, etc. Subterranei canes lalrant, tre-
muntprata, ululant paludum Nymphœ. APOLLONIUS, lib. m , 
v. 1220. 

* Jason de Medeœ prœceptis succu liquato clypeum per-
fricat et hastamet gladium, etc. APOLLONIUS, lib. m , v. 1278. 

» Hic vero cervices ritè illigavit, et in medios sublatum 
ati'eum temonem coaptavit, etc., et grovidam dentibus ga-
Iram rccipit, et aratam in terrarn spargit denles, etc. Jo.m 
universum per agrum expullabant Gigantes, et circumqua-
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Jason tiró en medio de ellos una gran piedra 
Desde entonces los que habían ya nacido, se 
echaron como perros rabiosos unos sobre otros 
se despedazan y casi se matan; Jason hiere y 
abate a los demás medio nacidos, los surcos es-
tan Henos de su sangre; en fin acaba la siega fa-
tal antes de acabarse el d ia 2 , y yEeto se retira 
consternado buscando, pero sin esperanza,algún 
otro medio para perderle. 

Observamos en /Eeto los movimientos que 
agitaban al rey de Jericó3 , instruido de que Dios 
había entregado su país á los Israelitas; en Me-
dea, los consejos y el socorro deRahab; en fin, 
en las promesas que hacen los Argonautas á Me-
dea, las que también exigió Rahab á los Israeli-

«™ >>orrebat scutis, hastis et cassidibus ager Mariis, etc. 
APOLLONIUS, lib. III, v. 1278. 

' JasonarHpuit magnum saxum, et procul in medios ab-

X ' I V m i r C A N U M A L I I A L Í 0 S I N L E R E M E R U N L A P O L L O « , e s , 

3 Jason metebat plerosque, ventris tenus et ilium dimidia-
tos m aere exstanl es, olios humerorum tenus prominentes 
altos rúenles m prmlium, unde sulci sanguineimplebantur' 
dte tabescente certamen erat ab illo finilum.Metes revertit iñ 
oppuiam, meditabundus viam qud illis occurreret diriüs. 
APOLLONIÜS, l i b . I I I . V. 1 2 7 8 . 

5 Josué , cap. 2. 

t a s H e m o s visto ya como los poetas griegos 
han mezclado en este pasage lo que Josefo 2 

cuenta de la pasión que la hija del rey de Etiopia 
tomó por Moisés. 

También hemos referido la explicación y el 
origen fenicio de aquellos trabajos con que Ja-
son se vió precisado á conquistar el célebre Ye-
llocino. 

Los dos espías enviados por Josué, luego que 
vinieron al campo, dieron cuenta de su viage y 
desús descubiertas; sobre lo que Josué3 des-
pues de haber invocado al Señor, y mandado al 
pueblo que se santificara, el Señor le aseguró de 
nuevo tendría un feliz resultado. Marcha des-
pues intrépido hácia el Jordán con todo el pueblo 
que iba detrás del arca de alianza. Retíranse 
las aguas de este rio á los dos lados; los Israeli-
tas, despues que pasó el arca lo atraviesan en 
seco. 

Este paso milagroso del Jordán, es lo que se 
ha copiado en lenguage poético, en los toros con 
cuernos de metal, y que vomitaban llamas, do-

' {¡istmia de los Judíos, lib. n , cap. 3. 
! JOSUÉ, c a p . 5 . 
5 Jueces, cap. 7, v. 22. 



mados por el heroe copiado de Josué por la fábula. 
Se sabe que ella representábalos riospor toros,que 
sus canales y su curso rápido eran los cuernos, que 
la impetuosidad de este rio estaba figurado en el 
de estos toros, y que los que extraviaban á estos 
ríos ó hallaban nuevos medios de pasar, estaban 
pintados y celebrados como que habían domado 
aquellos toros. Son conocidas estas alegorías, 
y se justifican por el combate fabuloso de Hércu-
les contra el toro, en el que el rio Aquelous esta-
ba trasformado ú representado. 

La derrota de estos combatientes nacidos de la 
tierra, que volvían unos contra otros sus armas, 
matándose mutuamente, sin que costase á Jason 
mas que tirar una piedra en medio de ellos (como 
se le habia sujerido), y ser espectador de esta ma-
tanza, está sacado de la derrota de los Madiani-
tas y Amalecitas por Gedeon 1 : Se presentó este 
general contra su ejército numeroso, con solos 
trescientos hombres, sin mas armas que trompe-
tas y luces, según la orden que tenia de Dios, y 
vió sin combatir, que se turbaron los enemigos, 
volvieron las armas unos contra otros, y se ma-
taron. Lo que se habia pronosticado por un sol-

' Jueces, cap. 7, v. 21. 

dado madianita \ quien contó á sus camaradas 
haber visto una especie de pan de cebada cocido 
entre cenizas que rodaba desde el campo de Ge-
deon al suyo, derribaba una tienda, y ponía to-
do su campo en derrota. Esto es lo que ha copia-
do la fábula en la piedra que Jason echó á rodar 
entre los hijos de Marte armados, y que los obli-
go á derrotarse á sí mismos. 

Despues del paso de los Israelitas, recobra-
ron su curso ordinario las aguas del Jordán 2 ; 
la entrada á la tierra prometida y la conquista 
de Jerícó no fueron mas que un efecto y serie de 
prodigios y milagros obrados por mano del Om-
nipotente. Nada se resiste, los enemigos de los 
Israelitas quedan vencidos sin combatir, y los 
muros de Jerícó caen del mismo modo 3 con solo 
presentarse este pueblo, y al son de las trompe-
tas. El rey y los habitantes, bien lejos de recha-
zar á los Israelitas, no saben como ponerse á sal-
vo ellos mismos. Al rumor de estas maravillas 4 

todos los reyes de Canaan se desalientan; no les 

1 Jueces, cap. 7, v. 13 y 14. 
1 Josué, cap. i , v. 18. 
1 JOSUÉ, c a p . 6 . 

' JOSUÉ, cap. S, al principio. 
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queda fuerza ninguna para oponerse á la entrada 
y conquistas de los hijos de Israel - V 

en n o - X T d d Y , 0 S I s r a e I i t a s ^ a n en posde ella, en el Jordán, el mar Rojo, y por 
as aguas y las tierras, lo ha copiado la ¿ b u l a 

como yalo hemos advertido, en el paso de su na 
vio Argo por aguas y tierras, donde unas veces 
el = l l . a b a á l o s A r g o n a u t a s y o t r a s e l , o ^ 

r e ^ n D R / 1 E R E q U e - , 0 S h a b i t a n t e s d e c i e r t a egion del Arabia próxima al mar, tienen una 
tradición desde muchas generaciones, que la 
mar de sus costas, que parece verde, se retiró 
en otro tiempo, toda entera, muy lejos de sus ri-
beras, y dejó ver su fondo descubierto y seco v 
volvió á quedarse bien pronto despues como a'n-
tes, lo que es notoriamente una tradición del 
paso milagroso del mar Rojo. 

Medea, juzgando rectamenteque su padre no 
ie perdonaría el socorro que habia prestado á 
Jason , tomó la resolución de salvarse con los 
Argonautas. Los hijos de su hermana y de Friio 
la condujeron 2 con Jason, quien le dió de nuevo 

J e í S t f ^ ^ * e t e m n0n latere ^ationem, at-

Tu, balara Medea,n cum Phriximtis aufugere impulit 
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palabra de matrimonio en presencia de los Dio-
ses y de sus compañeros 4 . Les ordenó que lleva-
ran el navio cerca del bosque sagrado, donde el 
fatal Vellocino de oro estaba colgado2 , y guarda-
do por un dragón siempre alerta; Medea le dur-
mió con sus drogas 3 é hizo tomar el Vellocino 
de oro á Jason sin riesgo alguno, no tuvo que ha-
cer sino tomarlo de mano de Medea, y llevarlo al 
navio4 , donde fué admirado de todos con las ac-
ciones de gracias debidas á Medea 5 , á quien es-
tos lieroes debían el éxito de su expedición y su 
gloriosa vuelta á su país. 

Juno, etc. Raptim per aviam semilam extra mama urbis ve-
nit. APOLLOSIUS, l i b . i v , v . 9 5 e t s e q . 

' Jason Jovemjurat et testatur et Junonem pronubam, etc. 
Et cum dicto dextram cum dextro copulat, etc. APOLLONIUS, 
11b. iv, v. 93 etseq. 

2 Ibi tum illa jubet eos ad auguslum nemus citarn agere 
navem, ut de nocte pcllem captam adsportent. APOLLONIUS, 
lib. iv, v. 93 et seq. 

5 Monstrum Medea sopit venenis lethalibus cum carmine, 
e t c . APOLLONIUS, l i b . i v , v . 9 3 e t s e q . 

' Et revertuntur ad navem cum magna pelle, quam Jason 
porlabat, e tc . APOLLONIUS, lib. i v , v. 93 e t s eq . 

' Coram ómnibus Jason spondet Medeam uxorem sibi 
sumptvrum, etc. APOLLONIUS, iib. iv, v. 194. Vos quoque tan-
quam tolius Achaice ventrique ipsorum strenuam adjutri-
cem servabilis. Ibid. 



En la general consternación de Jericó y de 
todo el pais 1 , estas ciudades estaban todavía 
bien cerradas, fortificadas y guardadas; pero 
por una serie de prodigios, al acercarse el arca, 
al solo ruido délas trompetas y gritos de la mul-
titud, caen los muros de Jericó y todas sus forti-
ficaciones : los soldados que la guardaban están 
como dormidos: los Israelitas se hacen dueños 
de esta ciudad sin combate y sin resistencia. Todo 
se saquea, nada se salva, excepto Rahab, sus her-
manos y parientes, que los Israelitas ponen en 
medio de ellos por orden de Dios, y como ellos se 
lo habían prometido por haberles entregado el 
pais que Dios Ies habia destinado2. Josué confir-
ma las promesas que se le habían hecho; la toma 
bajo su protección; dándole despues tierras, y 
continua tratándola con todo el favor que podía 
desear. 

iEeto furioso corre á la ribera escoltado de 
todos los suyos; invoca á los Dioses para que le 
venguen; embarca tropas en sus navios para se-
guir á os Argonautas. Estos reciben socorro de 

4 JOSUÉ, c a p . 6 . 

5 JOSUÉ, c a p . 6 ; J O S E F O , Historia de los Judios, l i b . v . 

cap. 1. 

\ 

Juno 1 que impele el navio Argo hácia la Grecia. 
Cuando ya se habian alejado, se acordaron 

de que se les había declarado 3 debían volver 
por otro camino, que se les habia indicado pol-
los sacerdotes de Tebas ó Egipcios8, el mas an-
tiguo de los pueblos, y conocido antes que'fuese 
habitada la Grecia 4 ; que de este pais fertilizado 
por el Kilo había salido en otro tiempo un gefe 
que habia recorrido la Europa y el Asia, con-
quistado una extension grande de pais, y funda-
do cantidad de ciudades, y entre otras ¿Seto, 
capital de la Colchida, todavía existente. Se 
acuerdan que en estos pueblos se veian grabados 
en columnas muy antiguas5 los caminos y situa-

* Ferox rex Solem Jovemque fcederum arbitros facmorum 
tesatus. etc. Eodem Colchi dienavibus Ponlumingressi, etc., 
isli verá fiante violentiiis vento, providentid dea Junonis, 
ocissimé ferunlur in agrum Pelasgicum. APOLLONIUS, lib. i t . 

* InmentemvenilPhinœus. qui alium dixerat cursum ex 
Mea fore, e t c . APOLLONIUS, lib. iv . 

' Est alia navigatio quant deorum sacerdotes monstrarwnt 
Thebd Tritonid orti. APOLLONIUS, V. 233 et seq. 

* A'ondum augustam genus Danaorum licebal comperire 
quemdam dicunl ex jEgypto ortum, quœ celebrabatur pito 
rum mater virorum, peragralis Europd et Asid incola s dé-
dis se Mece, quœ in liodiernum diem stat cum posteris eo-
rum. APOLLONIUS, l i b . i v , v . 2 3 3 e t s e q . 

» Atque hi sacerdotes scriptas majorant suorum pietate 
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ciones de todos los parages de la tierra y la mar 
por doude se podía viajar; y que se veía al lado de 
la mar un rio de un curso muy extenso, llamado 
Danubio \ que nace en los Alpes y pasa por los 
Tracios y los Escitas, etc. Aquí se retrazan en 
la Historia Santa los pueblos y los reyes vecinos 
de Jericó, que se sublevan y reúnen para com-
batir y detener á los Israelitas, impelidos por el 
poder de Diosa su pais, y sostenidos-siempre mi-
lagrosamente. Estas son las vueltas y lo dilatado 
de suviage. Abraham, Jacob y Josef son los au-
tores y los gefes antiguos de los Egipcios, reco-
nocidos por ellos bajo el nombre de pastores, 
fundadores y dueños del pais2 y délas ciudades 
que habían ido á conquistar los Israelitas que sa-
lieron del Egipto. Son en fin estas célebres colum-
nas de Mercurio3, donde los sacerdotes egipcios 

servant columnas in quibus omnia sunt itinera et fines ma-
ris terraique circumcuaque profecturis, etc. APOLLONIUS. 
lib. iv, v. 233 et seq. 

' Ac nonnullus est fluvius, ultimum Oceani cornu, latus 
et continua; profunditatis quem dixerunt Isirum, cujus fon-
tes Ripheis in montibus, delude Thracum et Scytharum 
ovas superscendit. APOLLONIUS, lib. iv, v.2S0et seq. 

- JUSTINO, lib. xxxvi, cap. 2 de su Historia abreviada. 
5 JAMBLICO, al principio de su libro sobre los Misterios de los 

Egipcios; AUGUSTINUS STEUCUS, HANETON, c i l a d o p o r S Í N C B L L O 

habían, dicen, grabado los grandes conocimientos 
de Dios, de sus obras, del cielo y la tierra, que ha-
bían aprendido de Abraham y de su familia, y 
despues de Moisés, mientras residieron en Egip-
to. Estas columnas son célebres entre diversos 
autores. 

Muchos sabios han probado también que los 
Egipcios habían formado y compuesto su Mer-
curio (cuyo nombre habían dado á estas famo-
sas columnas), de Josef y de Moisés á quienes 
debían, así como á Abraham, sus bellos conoci-
mientos tan supérioros en antigüedad á todos 
los de los Griegos; esto es lo que establece Euse-
bio 1 sobre la autoridad de los historiadores Cal-
deos y Egipcios, de Diodoro Sículo, y lo que en-
señan los versos de Orfeo sobre el Yerbo divi-
no 2, referidos por san Clemente Alejandrino3, 

y p o r EUSEBIO, Crónica, l ib . I, y M. HUET, en su Demostra-
ción evangélica, proposicion 4, cap. 2, n. 14. 

' Preparación evangélica, lib. III. 
! Unum prceterquám cui derivatur origo. 

Chaldceum ex genere. Is noscebat sidera cali 
Illorumque vias, et qui movealur in orbem, 
Sphxra, el telluris circumvertatur ín axe 
Spirilus, et regat hanc, etc. 

OBPHEUS, 

> Stromat., lib. v. 



donde dice que Dios no era conocido sino de 
Abraham y de su familia. 

En tanto que los Argonautas andaban sobre 
el Egipto, se hallaron interrumpidos por un pro-
digio que Juno hizo Indicóles una llama ce-
leste el camino que debian seguir; bogaban á 
toda vela; y esta llama celestial acompañada de 
un viento favorable no les faltaron hasta que, ha-
biendo atravesado todo el mar del Ponto, estu-
vieron en el Danubio. 

Aquí está ya la imitación de la columna de 
llama durante la noche, y de nubes durante el 
dia, que guiaba en las vastas soledades del de-
sierto á los Israelitas 2, según lo había pedido 
Moisés á Dios. 

Sin embargo los Coicos, mandados por Absir-
to, hijo del rey ¿Eeto3, despues de haber atrave-

' Juno prodigio monstravit Minyis viam; ducebatur trac-
tus flammce ctelestis quó verum erat iter, el Iceli velis passis 
man incurrebant. Flatus vero et ccelestis, fulgur flammce 
mansit doñee magnum Istri fluenlum essent inveeli, etc. 
A P O L L O S I Ü S , l i b . i v , v . 5 0 2 . 

' Números, cap. 4, v. <4. 
• Colchorum alii quibus prmerat Absyrlus, Cyaneas ponti 

rupespervadebant, etqud Istrus vergit in marevenerunt; et 
transitum intersepierunt. APOIXONIUS, lib. IV, v. 328. 

El Scholiastico de Apolonio y Estrabon, lib. i d e s u Geografía, 
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sado las rocas Cyaneasy el Ponto, llegaron áuna 
pequeña isla cerca de una de las bocas del Da-
nubio que subieron. Entraron en el mar Adriá-
tico, de cuya entrada se apoderaron para que 
los Argonautas que debian pasar por allí no se 
les pudieran escapar. Como estos que venian 
detras de ellos; no podian evitar el venir á las 
manos con ellos, Jason, durante una tregua en 
que se convino, dió de puñaladas en la oscuridad 
á Absirto que venia á consultar conMedea; 
y despues de algunas expiaciones, cubrió el cuer-
po con t ierra2 . Los Argonautas mataron á todos 
¡os que venian en el navio de Absirto3 y aprove-
chándose de la noche se internaron en el mar á 
fuerza de remo, y llegaron á la isla Electrida, 

cap. 53, dicen que la tradición enseñaba habia existido antigua-
mente un canal de comunicación del Danubio con el mar Adriá-
tico, del que no habia rastro eu su tiempo. 

' Jason é lalebrd irruens elato manu gladio Absyrtum 
mactat, e tc . APOLLOMCS, lib. iv , v. 528. 

5 Tum Jason primüiis cadavcris obstruncalis, etc. Ut fas 
est percussori clandestinam expial ccedcm, et obruit humo 
cadáver. ApOLLOiva'S, lib. iv, v. 480. 

' Heroes Colchorum stragem fecerunt. deinde incubuerunt 
assidué remis, doñee in Electridem aspirarent insulam om-
niumpostremampropeflumen Eridamim. APOIXONÍUS, l ib. iv, 
V. 4 8 0 . 



cerca del sitio donde desagua el Po. No sabien-
do los Coicos qué partido tomar, despues de la 
perdida de su príncipe, y no atreviéndose á vol-
ver á la presencia de su rey exponiéndose á su 
enojo, se dispersaron por las islas en las tierras 
vecinas á la Iliria y de las fronteras de Epiro 
cerca de los montes Ceraunianos4. 

La fábula que confunde y altera la historia, y 
que ha querido traer sus heroes á su país, ha co-
piado aquí que los Egipcios persiguieron á los Is- ' 
raelitas hasta las orillas del mar Rojo 2, donde 
pensaron no podían escapárseles, situados entre 
el mar y el poderoso ejército de los Egipcios, lo 
que fué causa de que los mismos Israelitas se 
contaran por perdidos. Los Egipcios que no 
habían querido publicar sinceramente la noticia 
de la muerte de sus hijos y del hijo del rey, lle-
gada la víspera de la partida de los Israelitas, ni 
el paso milagroso de este pueblo, ni la pérdida 
de Faraón y de tocio su ejército con él en los a-
bismos de las aguas, habian dado lugar, por sus 

'lieliqui Colchi, iram Mtce veriti, patriam horruerunt, 
el tilico ahí alió appulsi habitatum ierunt, quídam illas te-
nuerunt ínsulas ubi habent ab Absyrto nomen. APOLLONIUS 
lib. iv, V. 489. 

3 Exodo, cap. <4. 

ficciones, á decir que el hijo del rey había sido 
sorprendido por traición y muerto por el pueblo 
que perseguía, que esta muerte habia puesto á 
los Egipcios en derrota, y los habia obligado á 
dispersarse, y establecerse en diversos paises, 
porque no se atrevían á volver al suyo. 

Los Argonautas proseguían libremente su ca-
mino, y abordaron al pais de los Híleos en la 
Liburnia que hace parte de la Iliria, hoy Croa-
cia. Vieron muchas islas del mar Jonio, las de 
Corciro, Malta y Nimféa donde se dijo reinara 
Calipso Fueron sorprendidos por una tem-
pestad espantosa, de modo que pensaron pere-
cer; oyeron una voz clara que saliendo del poste 
deDodona, puesto por Minerva en medio del na-
vio, les a ti unció el enojo de Júpiter por el asesi-
nato de Absirto 2 y Ies pronosticó que nunca se 

* Corcyram, exinde Melitam el JVymphceam ubi. reqina 
Lalypso sedit. APOLLOPÍIUS, lib. IV, v. 371 et seq. 

5 Irá Jovis ób cccdem Absyrti excitatce sunt procella Su-
btíum clamat articúlate loquax cava navis tignum. quod 
mediam ad carinam Minerva ex Dodoncea aptaverat quercu, 
el non evasuros cecinit, nisi Circe immane Absyrti parrici-
dium piaverit. APOLLONIÜS, lib. iv, v. 380. 

Dal vocem concitafagus 
Argolica Pallas secuit quam diva bipenni, etc. 

Alque utinum cotlisa el perdita dudum 
Cyaneis petris Euxini in fluctibus essem? etc. 



verían libres de peligros en su navegación larga, 
si no expiaban este parricidio inhumano por 
medio de Circe1 ante quien, habiendo implorado 
el socorro del cielo Castor y Polux, debian guiar-
los. 

Estas son imitaciones del enojo y de las ame-
nazas de Dios contra los Israelitas, por sus crí-
menes, sus murmuraciones y rebeliones2, con 
los medios de alcanzar el perdón y de excitar la 
clemencia de Dios irritado por medio de las sú-
plicas é intercesión de Moisés y Josué : estos pol-
las expiaciones que Dios les ordenaba, mitiga-
ban su ira, y despues, socorridos por el cielo, 
guiaban á este pueblo con toda felicidad y gloria 
por en medio de un pais enemigo y de peligros 
espantosos. 

La voz del poste que estaba en medio del na-

Me fera semper Erynnis, 
Xbsyrti effuso cognati sceva cruore, 
Insequüur ñeque vos patriis succedere tectis 
Fas est poltutos, etc. 
Ni prius invisum malea in littore justa 
Purgetis per sacra nefas, etc. 

OBPHEUS, Argonaut. 

' Vias ergo Auxonium admar.e Deosorent, in quo sint 
Circem inventuri Persa Solisque filiam, etc. APOLLONILS. 

» E n muchos lugares del Exodo en tiempo de Moisés, y Josué , 
cap. 7, v. 12 y (5. 

vio de los Argonautas, y que les profetisaba lo 
que tenian que temer y les enseñaba lo que de-
bian hacer, es una copia, según se ha observado 
ya, del propiciatorio que estaba encima del ar-
ca \ y desde donde hablaba Dios á los Israelitas, 
dándoles sus órdenes. 

El navio, conducido por los dos hermanos Cas-
tor y Polux, es llevado por el camino que aca-
ban de andar, hasta el Pó, donde se ha fingido 
que habia sido precipitado Faetón del carro de 
su padre 2 , por el rayo de Júpiter. Esta fábula 
de Faetón está tomada también del libro de Moi-
sés, como se hará ver en otra parte (art. xxii). 
Habiendo los Argonautas ganado el Ródano 
fueron llevados desde allí al estrecho y hasta la 

' Exodo, cap. 5. 
5 Oranlibus illis.sicprocurrit navis ut in ipsum Eridani 

penetrarenl fluxum in quem Phaeton, APOLLO.NIUS, lib. iv, 
v. 600. 

1 Exinde inallum Rhodani fluenlum invehunlur, et au-
te.rebanlur versus Oceani Sinum, in quem imprudentes erant 
illapsuri, unde ñeque redire, ñeque servarí quivissent; ve-
rúm Juno intonuit, ac tándem invenerunt viam, etc. In Stce-
chades evaserunt Ínsulas, el pernavigalo Pelago Auxonij 
littus Hetruscum contuente, in inchjtum /Ete.ce porlum appu-
terunt.ibiin Circem incidunt, qua ipsos lustrat libamentis 
sacrisque, e t c . APOLLOMIIS , l i b . IV, a v . 4 2 7 u s q u e a d 7 4 0 e t 

seq. 



entrada del Océano, desde donde no hubieran 
podido venir y salvarse; pero Juno los detuvo 
dando un gran grito y los llevó á las costas délos 
Celtas y de los Ligurianos. Pasaron por las islas 
de Provenza; desde allí ganaron las costas del 
mar de Toscana, y llegaron al puerto de JEea, 
morada de la famosa Circe, hermana de /Eeto, 
rey de Colchos, donde se purificaron con las ex-
piaciones correspondientes. 

Carreras,extravíos, vueltas, que nosonnicrei -
bles, ni posibles, por los que la fábula ha querido 
imitar lo largo, las vueltas y dificultades del viage 
de los Israelitas, sobre todo en el Desierto, y los 
peligros de que tantas veces se vieron preservados 
por efectos sensibles de la omnipotencia de Dios. 
La fábula no ha querido omitir las expiaciones 
solemnes prescritas en la ley de Moisés, y prac-
ticadas en muchas ocasiones para purificar al 
pueblo que habia irritado á Dios, y que se habia 
manchado con crímenes y rebeliones contra él. 

Juno, por el auxilio de Éolo, los llevó rápida y 
felizmente á la isla de losFeacios hoy Corfú, 

4 Junoitidern mütit ad ThclidemetMolum, utMinyis na-
vigantibus faveant. Scyllam ínter et Charybdim prceterta-
bunlur, etad Phccaees Argo variis j aclata perículis penetral 
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cuyo rey los libró de otra armada naval de los 
Coicos que los alcanzó allí, y donde Jason y Me-
dí» se casaron en presencia de Juno. Al séptimo 
día despues que salieron de allí, pasaron la Sici-
lia; pero los Destinos habían determinado que de-
bían ser llevados sobre las costas de la Libia, y 
sufrir mucho «. En efecto, cuando estaban ya 
casi á la vista de la Grecia2, se levantó una furio-
sa tempestad, que duró nueve ¿lias con sus no-
ches, y los llevó á las costas del Africa. 

Continúan las mismas dificultades en la fábula 
para copiarlas dilaciones y la ruta exti-aordina-
ria del viage de los Israelitas. 

Orfeo 3 hace pasar los Argonautas á pueblos 

ubiColchìeos àsseqmntur, APOLLO MI,-s, lib. IV, à v. 427 tisane 
•if* 740 et scq. 

' Sed fata nequaquam permittebant ut heroes inferrerà 
Achane pedem priusquam in Libya oris faerini passi, etc 
A P O L L O S I C S , l i b . IV, à v . 4 2 7 u s q u e a d 7 4 0 e t s e q . 

npParcbat t e l l u s ehm procella novem 
diesel Mtdcmvoctes ipso? aufert, donee altingant Syriim 

Thirty 7£™reve™°reslalì,avjgii- 'A*>timm;tóv.' 
Venimus ad diles omnique ex parie beatos. 
Macrobios, facilem qui vilam in lunga trahenles 
Scecula miltenos impieni feliciter ànnos, 
Jmmunes vitiique omnis, etc. 
Ambrosiwmque bibunt succum, de rore perenni. 

ORPHEUS, Argonaut. 



llamados Macrobios, en razón de lo largo de sus 
vidas ; vivian mil años en la abundancia, la paz 
y todas las felicidades. « Eran sumamente justos 
« y sabios, y tenian una vida tan exenta de crí-
« menes como dilatada; se alimentaban con un 
« rocío delicioso que hacia descender continua-
« mente el cielo en su pais. » 

Los geógrafos han buscado sin fruto un pais 
en que poner estos Macrobítas. Aunque se haya 
hablado de los Etiopes, de algunos indios y de 
otros, no ha existido un pueblo conocido con este 
nombre, ni donde la gente hayan vivido comun-
mente tan largo tiempo y de este modo. Se ha 
querido seguir en este lugar lo que se sabia por 
la tradición, y por nuestros libros santos de las 
vidas largas de los antiguos patriarcas Mathusa-
lem, Noe, Abraham y otros de su tiempo, cono-
cidos por la Historia Santa, y celebrados por su 
inocencia, sabiduría y rectitud entre los Egipcios 
y los demás pueblos vecinos. 

La memoria del Maná con que Dios habia sus-
tentado á su pueblo en el desierto, de aquel ro-
cío que hacia caer del cielo todas las mañanas 
para su alimento \ s e habia conservado también 

* Exodo, cap. 16. 

en la tradición de aquel rocío que la fábula dice 
destilaba en el país de estos Macrobios, para su 
sustento. Hállase la misma tradición en lo que 
Heródoto4 y Solin2 cuentan del sitio llamado lá 
mesa del sol en Etiopia, hácia Meroe donde co-
locan también á los Macrobios3: « Era, dicen, 
* un campo que todas las noches se guarnecía 
« y cubría con viandas exquisitas del todo, pre-
« paradas de todos los gustos, y de todas las es-
« pecies de cosas, que de m s excelente podía 
« comerse; el cielo cuidaba de renovarlas todas 
« las noches y todos podían tomarlos y comerlos 
« desde la salida del sol.» 

No se habían perdido estos dos trozos de la 
historia de Moisés en el tiempo del poema de 
Orfeo, como acabamos de ver; pero desapare-
cieron habiéndolos callado por descuido Apo-
lonio; debi itóse así la memoria de los hechos, 
y se ha perdido con el tiempo, por el tránsito 
de un pueblo á otro, y por los genios díferen-

1 H E B O D O T O . l i b . n i . 
2 SOLIN. De la Etiopia, c a p . 5 . 
3 Apud ¿Elhiopes Macrobios locusestdictusTIelioutrapeza. 

seu Mensa Solis, opiparis epulis semperrefertus. et omnium 
quadrupedum assd refertus carne, quibus indiscreté omnes 
vescuntur, nam et divinitiis eas augeri fuerunt. SOLINUS et 
HEBODOTUS, Dictis locis. 
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tes de los autores. Si hubiéramos tenido este 
poema de Orf-eo entero, y los de los poetas que 
antes que él habían celebrado el mismo asunto, 
bailaríamos sin duda muchas mas señales de las 
historias de Moisés y Josué; las encontraríamos 
nías completas, mejor seguidas, y menos desfi-
guradas que las que no se han conservado sino 
en una tradición débil y confusa, y que de los 
despojos de las obras antiguas han pasado á las 
que se han comjwestas tanto tiempo despues. 

El navio Argo fué llevado por la tempestad 
en los Syrtes ó arenas, bien adentro de las tierras 
de donde era imposible sacar los navios en-
callados 1 , que carecían de agua para mo-
verse,, de suerte que apenas se bañaba la qui-
lla. (Estas son las secas de Berbería, entre 
los reinos de Barca y Trípoli.) Los Argonautas 
desembarcan llenos de tristeza 2, percibiendo 
solo vastas campiñas de arena sin agua, sin apa-

' Ifuc projicit eos procella ínter ingentes arenas juxla lit-
tus, ut perexigua carina pars reiinqueretur in aquis, et un-
de milla navigandi et exeundi spes superesset. APOLLOMIÜS, 
lib. iv, v. 1240 et seq. 

! Hic deruunt è navi ac dolentissimi conlemplantur aera 
el vasta dona lelluris.. ac nihil aqualionis, nullum callen/ 
nullam procul pastoritiam videbant villam, etc. APOLLOMUS, 
lib. IV, v . 1250 Ct seq. 

rienda de caminos é inhabitadas. No podían sal-
varlos ni el valor, ni la prudencia \ y estaban 
sin recurso perdidos, si no los hubieran socorri-
do los Genios del pais, que movidos de compasion 
por estos heroes, se dejaron ver y conocer de Ja-
son,le dieronconfianza, le enseñaron y ordenaron 
que tomase,con sus compañeros el navio y le lleva-
ran en hombros por en medio de aquellas tierras 
siguiendo la huella de un caballo milagroso, que 
saliendo del mar y atravesando los campos con 
un curso tan veloz como el vuelo de las aves, los 
conduciría luego á un paraje donde podrían vol-
ver á botar al agua el navio. Tomáronle pues al 
hombro y lo llevaron con cuanto tenia dentro 
doce días con sus noches por en medio de aque-
llos grandes arenales del Africa, superando fatigas 
y dificultades imponderables para cualesquier 
otrosque no fuesen los hijos de IosDioses2y por 

* Indignissimis modis occidimus, ñeque effugium palet 
malí. APOLLOMUS, lib. iv, v. 1247 et.seq. 

2 Heroína Africa Dece terrestres familiares Jasoni appa-
rent, e t c . , q u a r u m monitis et consüio heroes navem, ct quid-
quid in ed erat, humeris impositam duodecim dies noctesque 
portarunt per arenosa telluris Africa spatia, etc. Multis 
arumnis el laboribus quibus non suffecissent nisi Deum sati 
sanguine, per iter quod equi portentum in aere percurrens 
ipsis signaret ad sinum maris Tritonium lacum, etc. APOLLO-
MUS, lib. iv, v. 1309 et seq. 



otro medio que con el auxilio del Todopoderoso. 
Despues de esta narración, el poeta, para disi-

mular la ninguna verosimilitud, como si ademas 
tuviera miedo ú vergüenza de que se le atribuye-
ra la invención, añade1 que esto es un cuento in-
ventado por las Musas; que se ve precisado á con-
tarle por ser su intérprete; y por ser una de las 
mas antiguas tradiciones no le ha sido posible 
desecharla. 

Resultó de esto que para seguir la tradición 
oscura sobre el tránsito del arca y de los Israe-
litas, por los mares, ríos y tierras, acomodándola 
á su modo, acabaron de desfigurarla, sin hacer 
mas que una imitación ridicula contra toda vero-
similitud y posibilidad, porque trabajaron sobre 
un hecho real y verdadero que trataron de al-
terar. 

Los Egipcios y sus vecinos no quisieron desde 
luego celebrar el Tránsito milagroso del pueblo 
de Dios por el mar Rojo; pero no pudieron bor-
rar entre ellos su memoria, del mismo modo 
que trataron disfrazar el hecho. La tradición con-
fusa y muy debilitada, según que se apartaba 

4 Musarum hcec fabula est: ego vi internuntíús Pieridum 
succino : atque hanc certo certius accepi dictimem. APOLLO -
RÍOS, l i b . i v , v . »581 e t s e q . 

del tiempo en que habia sucedido esto, hizo del 
arca milagrosa un navio también milagroso, que 
llevaba á los heroes por en medio de mares desco-
nocidos, que los hacia recorrer países inmensos, 
entre los cuales jamas exisiieron algunos; navio 
que á su turno era llevado por espacios inmensos 
de terrenos, con todo lo que tenia dentro,en hom-
bros de los viageros que con todo su vigor no 
hubieran podido ni levantarle1, como lo confie-
san los mismos autores. El poeta, aunque bien 
atrevido en hacer ficciones, se ha visto también 
precisado á excusarse por esta, dando por razón 
la necesidad de conformarse con una tradición 
que pasaba por cierta, la que no se atrevia ni á 
desmentir ni á suprimir, como si hubiese tenido 
algo de religioso, que no era permitido destruir, 
aun despues de haberla desfigurado. Hemos vis-
to que la Diosa de la Sabiduría habia fabricado 
este navio y habia colocado en él un madero que 
respondía como un oráculo; lo cual se ha fingido 
sirviendo de. modelo el arca, tan bien como la ve-
neración en que se ha tenido este navio llevado 

4 Extra omnern verisimilitudinem, cúm vixeamin mare 
detrusissent viribus integris. Fictio non minus absurda, quám 
si quis hominum volare dicat. APOLLON'IÜS, Scholliastes, in 
v. 1581, lib. iv. 
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por los poetas al.cielo 1 para formar de él una 
constelación. 

Los genios aparecidos á Jason para animarle 
y socorrerle, están copiados del ángel que se apa-
reció á Josué2 entre el Jordán y la ciudad de Je-
ricó. Presentósele con una espada desnuda en 
la mano, diciéndole ser el príncipe del ejército 
del Señor, enviado para socorrerle. 

El caballo quitado del carro de Neptuno, y que 
volaba por en medio de los desiertos, para tra-
zar el camino que debían seguir los Argonautas, 
es una nueva representación de la columna de 
nubes por el dia, y de fuego por la noche, que 
se dió á los Israelitas para guiarlos por el desier-
to. Hemos visto otras imágenes que los poetas 
han intentado retratar según sus diferentes mo-
dos. 

Los Argonautas en este espantoso tránsito, y 
bajo esta carga terr.ble, sufrieron por la sed 
cuanto se puede sufrir, hasta que llegaron hasta 
el famoso vergel de las Hespéridas en la Mauri-
tania 3 , donde las manzanas de oro habían estado 

1 Argo, servando dea facía déos. 
3 JOSUÉ, c a p . 3 , v . 1 3 . 
5 Siecaexceperat sitispropensionem ceruntnai dolorumgue, 

DE LA FABULA. 2 7 5 

custodiadas por un dragón, herido despues por 
Hércules. 

Este pais de Berbería había sido muy conoci-
do y frecuentado por los Fenicios que habian 
viajado muchas veces por é l , habian dejado 
allí muchos monumentos y fundado casas. San 
Agustin 1 dice que aun en su tiempo cuando se 
preguntaba á los aldeanos sobre su origen, res-
pondían en lengua púnica que eran Cananeos. 
El historiador Procopio 2 refiere que se veían 
también en su tiempo, por todas las costas de 
Berbería hacía Tánger,dos columnas construidas 
por los Cananeos, que se habian establecido allí, 
cuya inscripción grabada indicaba que ellos ha-
bian sido expelidos de su pais por Josué, hijo de 
Navé, salteador ó usurpador. Y Salustio3 ense-
ña que las colonias de Fenicios expulsados de su 
pais, habian venido poco tiempo despues de Hér-
cules á establecerse en la§ costas de Africa, 
donde habian edificado ciudades, lo cual dice 

doñee contingerunt campum in quo ad hunc diem aurea cus-
todiit Hisperidummalaterrestris serpens. APOLLOSIUS,lib. iv, 
v. 1594 et seq. 

' In expositione inchoacta. Epístola ad Romanos, art. 13. 
2 Vandalio, lib. ii. 
5 En la guerra de Jugurta. 
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se sacó de los archivos de los reyes de Numi-
dia. Por lo cual todas estas fábulas son de ori-
gen Fenicio trasportadas á la Grecia por el co-
mercio de los Fenicios. 

Se ve, por los libros de Moisés, cuanto padecie-
ron los Israelitas á causa de la sed en el desierto. 
La idea de este Dragón del jardín de las Hespé-
ridas, y del que guardaba el Vellocino de oro 
puede muy bien haberse tomado de las serpien-
tes abrasadoras, que Dios irritado envió contra 
los Israelitas, c u a n d o iban de viage 4, que mata-
ron una porcion de ellos, y de las que los libró 
Moisés. Las Manzanas de oro son una pura in-
vención como lo notan Alinio2, y Solin Polyhis-
t o r 3 . , 

Obligadas las Hespéridas por las suplicas de 
Orfeo, para que le mostrasen donde habia agua, 
para impedirle á él y á sus compañeros morir de 
sed, les contaron que un temerario á quien ellas 
pintaron, hecho y armado como Hércules, había 
venido la víspera; que habia matado su dragón, 
que se habia cargado con sus Manzanas de oro, 
y que buscando también agua para beber y de-

' Números, cap. 21. 
2 P L I S I O , Historia, l i b . I I , c a p . I y 5 . 
S SOLÍ:«, c a p . 2 7 . 

sesperado de no hallarla, habia dado una patada 
en una roca con tanta fuerza que salió de ella un 
manantial abundante \ que ellas le mostraron2. 
Corrieron allá y bebieron con ansia. 

Es una continuación de las tradiciones que los 
Cananeos liabian esparcido. Este segundo ma-
nantial, salido de una patada prodigiosa de Hér-
cules para apagar la sed mortal de los Argonau-
tas en los áridos desiertos de la Libia, es una 
imitación del segundo manantial, que hizo salir 
Moisés de la roca con los golpes repetidos de la 
vara en el desierto de Sin, ó de Faraan 3 , para 
mitigar la sed mortal de los Israelitas hácia el 
fin de su viage; puede serlo también del manan-
tial, que Dios hizo salir para Sansón de la qui-
jada con que habia muerto mil Filisteos4. La Li-
bia, por su nombre árabe, Lub, no quiere decir 
mas que un pais seco 5 sediento y sin agua. 

' Hisperides docent ut nuper Hercules liuc pertransiens, 
arensque sili calce pedís imam rupern sicpulsassel, utuber-
tim scateret látex, et é fissili saxo bibisset ductim. APOLLO-
RUIS, l i b . i v , v . 1 4 3 3 e t s e q . 

3 Et scatebram illis indicant, qud invenid saxilili aquA 
satiantur. APOLLOSIUS, l i b . i v , v . 1 4 3 3 . 

5 Números, cap. 23. 
' Jueces, cap. 13, v. 18 y 19. 
3 ÜOCHABT, in Phaleg., l i b . i v , c a p , 3 3 . 

\ 
\J 
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Cerca de la Laguna ó Lago Tritoniano, era 
donde liabian ellos llevado su navio \ y de allí á 
un rio que salía del lago, tomando también su 
nombre. Un Tritón le hizo entrar por un estre-
cho en la mar del Peloponeso 2 ; le condujo hasta 
la vista de la isla de Creta, de donde un Gigante 
monstruoso, que parecia ser de metal, subido en 
una roca alta, estuvo á punto de matarlos 3, ti-
rándoles piedras de un tamaño espantoso. Pero 
se precipitó y arrojó al ma r 4 , por los encantos 
de Medea. 

Es la memoria y la copia de Og, rey de Ba-
san, único resto de la raza de Gigantes5, que 
Dios entregó con su pueblo en manos de Moisés, 
y que fué hecho pedazos. La cama de este rey 
era de metal y tenia nueve codos de largo, y 
cuatro de ancho 

' P L I N I O , l i b . v , c a p . 4 -
3 Ducente Trytone et monstrante Paludis ostium et transi-

lurn in mare veniunt, ad navigandum in Peloponesum,et C re-
tam adeunt. APOLLONIUS, lib. i v , v . 1371 e t seq . 

» Verum alienus eos Talus á, duro scopulo refractis lapidi-
bus vetuit religare funes á térra. APOLLONIUS, lib. iv, v. 1638. 

' Isle, cum ccreus esset, cessit lamen et succubuit, etc. 
A P O L L O N I U S , l i b . i v , v . 1670 e t s e q . 

! Números, cap. 21. 
6 Deuteronomio, cap. 3. 

Despues de haber pasado la noche en este si-
tio, sacrificaron en honor de Minerva1; y ha-
llándose á la mañana siguiente sorprendidos por 
una noche y una tempestad horrorosa2 , recur-
rieron á Apolo para pedirle les concediera vol-
ver á su país. Este Dios se les apareció en una 
roca negra y elevada, desde donde por el brillo 
de su arco les descubrió una isla del marEgeo 3 

donde abordaron; levantaron en ella un altar en 
honor de Apolo, á quien llamaron brillante4 , y 
á la isla Anafé; despues de muchos días de nave-
gación, habiendo costeado una parte de la Gre-
cia, desde allí llegaron á entrar sanos y gloriosos 
en el golfo y puerto de Pagaso 5 en la Tesalia su 
patria. 

' Orto recens die, delubrum Minerva Minoai ektitant. 
APOLLONIUS, l i b . IV, V M 6 9 0 . 

3 Utrum in orco navigent, minimé noscentes. APOLLONIUS, 
lib. iv, v. 1699. 

» Tu Lalonce filii secundissimus de calo venisli, et dexlrd 
aureum alté sustulisti arcum, qui candidum quoquo ver sus 
spargeíat jubar, cjuoillisunaexSporadibus brevis apparuü 
ínsula, quó appulerunt. e tc . APOLLONIUS, lib. iv, v. 1699. 

' Ibipulchrum Apollmi sacellumfaciunt Jígletem vocan-
tes P/iabum splendoris causá, et insulam nuncuparunt Ana-
pham. APOLLONIUS, l ib . iv , Á v. 1706 ad 1718. 

• Ibi tum tellurem Cecropiam, tum Aulidem peale,-mea-



Los Israelitas fueron siempre conducidos visi-
blemente por la Sabiduría divina; y cuando ca-
yeron en la desconfianza de poder entrar en la 
tierra que se les habia prometido, se presentó 
la gloria de Dios á todo el ejército por encima 
del°tabernáculo de la alianza \ y todos vieron 
su resplandor; entonces se resolvieron á ir 
donde Dios los mandaba. 

Bochard 2 muestra que los Fenicios habían 
frecuentado estas islas del mar Egeo, que habian 
dejado en ellas una porcion de monumentos de 
su tránsito y su morada; y que entre otros 
habian dado á esta isla el nombre de Anafé, que 
quiere decir en Fenicio, cubierta de bosque y 
selva. 

Por tanto esta fábula está toda compuesta de 
tradiciones que los Cananeos ó Fenicios habian 
esparcido en sus viages. Se ven allí rasgos desfi-
gurados por estas tradiciones, pero ciertamente 
tomadas de la historia de los Israelitas en tiempo 

runt Euboicam, twm opuntias Locrensium urbes, gralabwndi 
tiítora I'agasica intrarunt. APOLLOMUS, >n FINE, lib. RV. 

• Números, cap. 11, v. 10. 

' BOCDABT, in Chanaan, l i b . I . c a p . 1 4 y I " . 

de Moisés y Josué. Esta historia ha sido el fondo 
y el original de la fábula, y se la conoce de un 
modo el mas claro. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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Al publicar este Curso de Historia, Des 
tinado á los Niños nos proponemos cubrir 
la necesidad de la época, facilitando á la 
juventud los estudios históricos, tan pre-
cisos de algunos años á esta parte según 
todos los sabios. 

No puede revocarse en duda la utilidad 
de tal estudio, con respecto á la ensenañza 
elemental, no puede menos de tener acep-
tación entre los padres de familia, como 
medio de interesar á los niños el relato 
de hechos positivos, sustituido al de las 



— 2 — 

fábulas. Profesores y maestros de ambos 
sexos y métodos distintos han adopta-
do nuestras obras, y se han introducido en 
muchos colejios para las clases elementa-
les, advirtiéndose los mas felices resulta-
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